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  El avión aterrizó en Berlín a las cinco de la tarde.


  Silvia, sentada junto a una de las ventanas, miraba al exterior llena de nervios. Se mordía las uñas, deshaciéndose la pintura roja, mientras se daba cuenta de que ya no había vuelta atrás. Había dejado su vida en España atrás, ahora tocaba buscarse el futuro en un nuevo país.


  La espera desde que el avión aterrizó hasta que los dejaron salir se le hizo eterna. Un bebé no paraba de llorar varios asientos por detrás y el hombre a su lado llevaba sudando todo el viaje y el olor era demasiado penetrante. Atacada, movía la pierna de forma compulsiva. Cuando las puertas se abrieron, fue de las primeras en levantarse, agarrar su mochila y salir a toda prisa del avión. Fuera el aire era frío y el cielo estaba nublado. Respiró con fuerza y se llenó los pulmones de aquella brisa agradable, de un aire nuevo. Sonrió. Un autobús esperaba a los pasajeros para llevarlos hasta la terminal que les correspondía.


  Los problemas de viajar con compañías baratas, pensó.


  Se acomodó la primera en el autobús y se dio cuenta de que todas las prisas que había tenido por salir del avión le habían servido de poco. Tuvo que esperar hasta que el último pasajero se subiese al nuevo vehículo. El mismo hombre sudoroso del avión se sentó de nuevo a su lado.


  —No puedo creerlo —murmuró ella, incrédula.


  El autobús se puso en marcha. Silvia notaba el penetrante olor corporal del hombre a su lado incluso más fuerte ahora y empezaba a marearse. Se pegó todo lo que pudo a la ventana e intentó distraerse paseando la mirada entre los pasajeros. Vio a un padre y una madre con el bebé que no había dejado de llorar, tenían pinta de estar agotados y cargaban con bolsas y más bolsas como si fuesen mulas. Vio a una pareja joven, más jóvenes que ella, tendrían apenas dieciocho y no paraban de darse besos y de mirarse a los ojos con la intensidad de los primeros meses.


  Hizo un gesto de asco, más por envidia que por otra cosa. Había tenido un novio desde el instituto, pero lo habían dejado cuando ella se fue de Erasmus a Alemania. Desde entonces, no había tenido demasiada suerte con los hombres.


  Siguió paseando la mirada, buscando algo que la distrajese de los empalagosos muchachos.


  Entonces lo vio a él. No supo cómo se le había pasado por alto antes. Era un hombre que llamaba la atención, eso seguro. Rondaría los veinticinco años, era alto, metro ochenta y algo más o menos, aunque parecía más alto por su forma atlética y su cuerpo esbelto. Tenía el pelo rubio muy claro, casi platino y lo llevaba peinado hacia atrás. Su piel, pálida, contrastaba con unos ojos negros y penetrantes que se entreveían detrás de unas gafas redondas. Se dejaba una barba rala, de apenas unos días. Vestía con un largo abrigo de tela marrón, una camisa blanca y unos pantalones negros. Todo en él, sus movimientos, su forma de mirar alrededor, desprendía un aire de realeza. Como si fuese una persona importante.


  Pero eso no puede ser, ¿no? Viajaba conmigo en un vuelo de Ryanair.


  Antes de que pudiese seguir examinando al hombre, el autobús se detuvo y las puertas se abrieron. El conductor gritó en alemán que habían llegado a su destino y la gente empezó a bajar con prisas.


  Esta vez, Silvia no se movió de su asiento la primera. Se quedó sentada observando al chico de pelo platino que dejó pasar a todo el mundo antes de apearse. Sin más, él también se marchó.


  —¿Vas a quedarte aquí? —le gritó el conductor en alemán.


  Silvia dio un brinco en su asiento al darse cuenta de que era la última.


  —¡Disculpe! —le contestó en el mismo idioma.


  Se puso en pie, recogió su mochila y salió corriendo. Fuera unas vallas delimitaban el camino a seguir que la llevó a unos pasillos en la terminal llenos de cintas andadoras, echó un rápido vistazo y vio que el hombre del pelo platino había preferido caminar. Sin saber bien porqué, se puso a caminar tras él.


  Ahora que estaba más cerca pudo verle bien. Tenía una barbilla marcada, cincelada como una escultura romana, y una expresión dulce, pero no exenta de cierta peligrosidad. Miraba el móvil mientras caminaba y no parecía que lo que estaba leyendo le gustase.


  ¿Y ahora qué? ¿Vas a seguir persiguiendo al muchacho como una pervertida o vas a hablarle? Le increpó su parte racional. Disminuyó el ritmo sabiendo que estaba haciendo el tonto y que nunca le hablaría y él, con sus largas zancadas, que poco tenían que ver con las de ella, se perdió en la distancia.


  —¿Qué estoy haciendo? —se preguntó mientras seguía caminando hasta que llegó a una nueva cinta andadora y, rendida, se subió en ella para continuar por los largos pasillos.


  Un par de minutos después estaba esperando a que la cinta de las maletas se pusiera en marcha. Buscó por la sala al hombretón, pero no lo encontró. Quizás no tenía maleta que recoger. Frunció los labios en un gesto de pena. La cinta se puso en marcha y las primeras maletas empezaron a salir de la boca oscura al principio de esta. De pronto, una figura alta se puso a su lado. Silvia miró de reojo y el corazón le dio un vuelco al darse cuenta de quién era.


  Ahora que lo tenía a apenas dos metros, le llegó el olor de una colonia que olía fresca, a mar y salitre. También se podía percibir la tenue esencia de su olor corporal, presente tras las horas de vuelo acinado en clase turista. Era un olor más rudo de lo que uno podría imaginarse, con un tono salvaje que hizo que Silvia sintiese un cosquilleo bajando por su nuca. Pensó en decirle algo, pero luego se sonrojó de solo pensarlo y empezó a apretar con fuerza las asas de su mochila.


  —¿Primera vez en Berlín?


  Silvia dio un respingo y su mente tardó un momento en procesarlo todo. Él le había hablado. Él. En perfecto español, además.


  —Emmm —fue todo lo que consiguió contestar.


  —Disculpa —continuó él—. ¿Hablas español o he supuesto demasiado?


  —Mmm…


  —¿Alemán? —inquirió en ese idioma.


  —Sí —contestó Silvia al fin, enrojecida y azorada—. Ambos.


  —Oh vaya, entonces, ¿no es tu primera vez? —el hombre sonrió mostrando una dentadura perfecta que le iluminó el rostro.


  —No, estuve de Erasmus aquí hace no mucho.


  —Es una ciudad preciosa, ¿verdad?


  —Desde luego.


  Se hizo un silencio incómodo de más de un par de segundos. Silvia notó entonces que el corazón se le había desbocado en el pecho y que los nervios le contraían el estómago. Deseó salir corriendo al baño, pero se quedó allí plantada, observando el baile de las maletas en la cinta.


  —Disculpa si me te he molestado, no era mi inten…


  —No, no —interrumpió ella—. En absoluto, es que… estoy un poco desubicada todavía.


  Él sonrió de nuevo, se acercó un poco y le extendió la mano.


  —Bertram —se presentó.


  —Silvia.


  Le devolvió el apretón. La mano de él era fuerte, firme, pero suave al tacto. Se sostuvieron el contacto un segundo de más y luego el silencio volvió.


  —¿Y tú? —inquirió Silvia.


  —¿Yo?


  —¿Negocios o turismo?


  —Ah —Bertram se rio animadamente—. Vengo por algo así como un viaje diplomático.


  Ella no se sorprendió. Sabía que él debía ser alguien importante solo por cómo vestía y por el aire de seguridad que destilaba. Había un aura en él que lo delataba.


  —¿Algo así?


  —Es un poco difícil de explicar.


  De pronto, Silvia vio como su maleta emergía de la boca al principio de la cinta. La misma maleta que había usado para el Erasmus, una vieja y deslucida que tenía una cremallera rota y parches descosidos. Le dio una vergüenza mortal verla acercarse lentamente, su tiempo se acababa.


  —¿Qué hacías en España? —preguntó ella—. ¿Vives allí o la visitabas?


  —Voy y vengo —contestó él—. Tengo negocios en distintos países y para atenderlos viajo mucho.


  —Entiendo…


  La maleta ya estaba cerca. Silvia dio un paso en dirección a la cinta, pero se detuvo.


  ¿La dejo pasar? Se preguntó en su fuero interno, no es una locura, ¿no?


  —¿Y tú? ¿Puedo preguntar a qué te dedicas?


  La voz de Bertram, profunda, amable, como un caldo caliente en una noche de invierno, bastó para convencerla. Se detuvo y su maleta pasó sin que nadie la cogiese.


  —He acabado la carrera de traducción e interpretación —contestó—. No encontraba trabajo decente en España y decidí probar suerte aquí, Berlín me encantó y, no sé, la idea se sentía como algo correcto.


  Él sonrió y asintió. Dio un paso al frente y recogió una maleta negra impoluta. Se giró para encararla y se quedaron a menos de medio metro el uno del otro. Silvia le miró a los ojos a través de las gafas y, por un instante, le faltó el aire.


  Joder, está demasiado bueno.


  —Bueno, aquí me despido.


  Ella intentó decir algo, pero se le atragantaron las palabras. Apartó la mirada y vio como su ajada maleta se perdía en las entrañas de la cinta de nuevo.


  —Ha sido un placer, Silvia —se despidió Bertram antes de darse la vuelta.


  Empezó a caminar. Silvia apretaba con fuerza las cintas de su mochila, tanto que los nudillos se le habían quedado blancos. No. No pensaba dejar que su maleta hubiese dado la vuelta en vano. Reunió el valor que necesitaba para dar un paso y decir:


  —Espera.


  Bertram se detuvo y la miró por encima del hombro.


  —¿Por qué no me das tu número? —preguntó con seguridad—. Así podríamos tomarnos una cerveza, ¿no? Seguro que puedes enseñarme algunos sitios de Berlín que todavía no conozco.


  Él sonrió.


  Joder, qué sonrisa.


  ◆◆◆


  
     
  


  Tuvo que esperar un rato hasta que su maleta volvió a salir, pero había merecido la pena. En cuanto la vio se hizo con ella y se dirigió a la salida con ánimos renovados, se sentía flotar, feliz consigo misma y feliz por las expectativas de la cita que le esperaba.


  Al otro lado de la salida se acumulaban dos docenas de personas que venían en busca de sus seres queridos. Silvia paseó la mirada entre el gentío.


  —¡Silvi! —escuchó que alguien la llamaba.


  Se giró, por un instante la conversación con Bertram le había hecho olvidarse de su amiga. Isabelle apareció entre la gente, estaba tal y como la recordaba antes de que el fin del Erasmus las separase. Era una chica de su edad, veintitrés años, pero más alta y atlética que ella. Tenía ese tipo que parecía definido por el gimnasio, aunque no hubiese pisado uno desde las clases de educación física del instituto. Vestía con una camisa a cuadros ancha sobre un top de tirantes blancos y lucía bonitos tatuajes por los brazos. Su pelo era rubio teñido con las raíces negras y lo llevaba recogido en un caótico moño.


  Isabelle se echó sobre ella y la abrazó con fuerza. Silvia recibió el abrazo con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Te echaba de menos! —casi gritó de alegría.


  —Y yo a ti, amor —contestó Isabelle.


  Hablaban en alemán, pues era el único idioma común entre ellas, Isabelle era portuguesa y lo máximo que sabía Silvia de ese idioma era una caterva de insultos que sonaban divertidos.


  —¿Cómo te ha ido? ¿Sigues con…?


  —No —interrumpió su amiga—. Lo dejamos hace un par de semanas.


  —¿Por qué no me has dicho nada? —inquirió Silvia, ofendida.


  —Ya sabes, hemos estado yendo y viniendo, pero al final… —Isabelle se encogió de hombros—. ¿Qué más da? ¡Lo importante es que estás de vuelta!


  —¡Sí!


  —¿Vamos a casa?


  —Por favor, estoy agotada.


  —¿Te acuerdas de ir o te hago de guía turística?


  Silvia se rio y le dio un golpe a su amiga en el hombro.


  —Solo ha pasado un año.


  —Un año y medio, más bien.


  —Me acuerdo —aseguró Silvia sonriente—. Vamos a… casa.
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  Pasear desde la estación de S Landsberger Allee hasta el apartamento había permitido a Silvia sumergirse de nuevo en la ciudad que había amado. La brisa suave, el aire fresco, el cielo nublado, no echaba de menos en absoluto el calor de España. Más tarde ya tendría tiempo de sucumbir a la nostalgia, pero ahora estaba disfrutando de estar de vuelta. En un puesto fuera de la estación de transporte un hombre cocinaba todo tipo de salchichas en una plancha. A Silvia se le hizo la boca agua y pidió currywurst, un plato de salchichas con salsa de curry acompañado de patatas. Isabelle se encargó de su maleta desde aquel momento.


  Desde la estación siguieron por la calle Storkower Street y, pasando un enorme edificio que era una residencia de estudiantes, llegaron a lo que había sido su hogar durante el Erasmus. No había cambiado en absoluto. Era un viejo edificio de apartamentos de cinco plantas ocupado por entero por estudiantes. El precio era relativamente asequible, mejor que el de la residencia, al menos, e Isabelle lo había mantenido después de acabar con sus estudios hasta que encontrase algo mejor o, como sospechaba Silvia, hasta que se aclarase con su vida.


  Tuvieron que subir tres pisos andando porque no había ascensor.


  —No echaba nada de menos esto —se quejó Silvia en el segundo piso.


  —Lo necesitarás para quemar tanta salchicha.


  —Te odio —replicó ella mientras se comía el último trozo de currywurst.


  El piso estaba casi igual que cuando Silvia se había marchado, solo que como ahora Isabelle vivía sola había aprovechado para expandir sus dominios. Lo había decorado de una forma… muy suya, con largos mantones hippies de soles y lunas, muchas plantas, muebles encontrados en la basura y algunos palés.


  —Está un poco cambiado, pero… —Isabelle se encogió de hombros, dejó la maleta a un lado de la puerta y se dejó caer en uno de los viejos sofás—. Pffff. Bueno, ¿qué hacemos? ¿Salimos esta noche para celebrar?


  La pregunta pilló un poco descolocada a Silvia que dudó.


  —No lo sé, deja que descanse un poco y lo vemos.


  —¡Vamoooos! Tenemos que salir esta noche.


  —Sí, supongo que…


  —Estás soltera, ¿no? —Isabelle se incorporó en el sofá para mirarla fijamente.


  —A mi pesar.


  —No te deprimas por eso, esta noche salimos a la berlinesa, como toca —le guiñó un ojo y sonrió de forma pícara.


  Silvia recordaba bien lo que era salir durante el Erasmus. Mucha bebida y muchos chicos, algún polvo ocasional y mañanas de mareos y vómitos.


  —A la berlinesa —concedió.


  Isabelle alzó las manos en pose de victoria y se dejó caer sobre el sofá. Silvia cogió la maleta y recorrió el pasillo hasta su antigua habitación, seguía tal y como la había dejado. Era una estancia diminuta con una cama, un armario y un escritorio. La ventana tenía unas vistas decentes, al menos.


  Sin deshacer la maleta, se tumbó en la cama y respiró hondo. Pues ya estaba. De nuevo en Berlín, con poco dinero en la cuenta corriente y toda su familia a muchos kilómetros de distancia. Era hora de empezar a ganarse la vida por su cuenta.


  Y en cierto modo, no podía estar más emocionada.


  ◆◆◆


  
     
  


  La música atronaba por los altavoces de la discoteca. Las luces danzaban y parpadeaban cambiando de color a cada segundo. Silvia bailaba con Isabelle en la pista mientras intentaba mantener el equilibrio y que el cubata no se le cayese. Ya llevaba un par encima y eso, junto al calor acumulado en la pista de baile, hacían que estuviese con el vestido sudado por completo y el pelo rubio desecho y pegado al cráneo. Isabelle estaba más o menos de la misma guisa y bailaba pegada a ella y restregándose por su pierna de forma sugerente. La discoteca estaba abarrotada y algunos chicos se les habían acercado, pero Silvia no estaba con ganas de aquello.


  Prefería pasar el tiempo con su amiga, conectando de nuevo. De pronto, alguien pasó por su lado sin cuidado alguno y le golpeó la mano. El cubata se le resbaló y, no pudo escuchar el sonido del cristal rompiéndose, pero sí pudo intuir que la pista de baile ahora estaba llena de ron, cola, hielos y cristales.


  —Muchas gracias —le gritó al tipo.


  Él pareció escucharla a pesar del estruendo y se giró. Silvia dio un paso atrás. Había un deje de violencia en aquella mirada, un profundo salvajismo se alojaba en aquellos ojos negros y profundos que casi parecían los de un animal y no los de un hombre. Él no dijo nada, solo la miró de arriba a abajo antes de bufar exasperado.


  —¿Ni una disculpa? —insistió Silvia sintiendo como el ardor del enfado calentaba su estómago y como el alcohol le daba valor.


  El tipo se dio la vuelta por completo para encararla, en aquel momento Isabelle ya se había dado cuenta de lo que ocurría y había dejado de bailar. El chico tendría casi treinta años, era alto, tanto que sobresalía con facilidad por encima del resto de cabezas en la pista de baile. Se le veía fuerte, de músculos hinchados y venas marcadas en los antebrazos que llevaba cubiertos por tatuajes muy negros que parecían formar una especie de patrón. Vestía con una camiseta negra que marcaba unos pectorales abultados y un pantalón vaquero del mismo color, roto por las rodillas donde se advertían más tatuajes. Se pasó la mano por la melena, también negra, y las miró a las dos sin mucho interés.


  —Vaya… —murmuró Isabelle con los ojos brillantes—…seguro que ha sido un accidente.


  —No —negó el hombre, su voz profunda, rasgada, hablaba un alemán con cierto acento que Silvia no supo reconocer—. La copa estaba en mi camino, así que la tiré.


  —¡Pero serás imbécil! —exclamó Silvia incrédula.


  Dio un paso adelante, pero Isabelle la retuvo.


  —Mira, da igual —le dijo—. Márchate y déjanos en paz.


  Él sonrió con malicia, chascó la lengua y se dio la vuelta. Todavía sonriendo se empezó a abrir paso entre la marabunta de gente hasta que desapareció.


  —Puto imbécil —murmuró Silvia todavía sintiendo el corazón latiendo con fuerza.


  —Da igual —insistió Isabelle—. Los más buenorros son siempre los más capullos.


  —No estaba tan bueno.


  —Es cierto, si estás ciega o tienes mal gusto, no estaba tan bueno.


  Silvia se rio e Isabelle la cogió de las manos y empezó a bailarle de nuevo. Al poco, el incidente se esfumó de sus pensamientos y volvió a divertirse. Pasaron un rato más bailando, sudando, dejándose llevar por las luces danzantes y la música a todo volumen. Tras un rato, cuando Silvia sentía que ya se le estaba bajando el alcohol, decidió acercarse a la barra.


  Tuvo que abrirse paso a empujones para poder apoyarse en ella, el camarero iba y venía atendiendo los gritos de decenas de estudiantes en ningún orden en concreto. Parecía que el que más gritase, antes era atendido. Silvia intentó poner en práctica la técnica, levantó la mano, pegó unos cuantos gritos e incluso dio saltitos intentando llamar su atención, pero no lo consiguió. El pedo se le estaba pasando y, lo que antes era divertido, ahora estaba empezando a resultarle incómodo, como estar sudada por completo o la música martillando sus oídos. Dios, necesitaba una copa.


  —¡Perdona! —gritó—. ¿Me pones…?


  El camarero pasó de largo y atendió a otra persona al otro lado de la barra.


  No puede ser, pensó ella abriendo mucho la boca. Era el imbécil que le había tirado el cubata. Acababa de llegar a la barra y ya le estaban atendiendo. Mientras pedía al camarero, paseó la mirada por el resto de gente como si fuese un depredador buscando a su presa y sus ojos se encontraron con los de ella. Silvia le sostuvo la mirada, o al menos lo intento, la intensidad de aquellos pozos negros era demasiado salvaje, demasiado peligrosa.


  Imbécil.


  —Señorita —una voz le hizo dar un respingo—. Esto es de parte del caballero.


  Era el camarero, le ofreció un cubata de ron cola, exactamente como el que le había tirado el “caballero” unos minutos antes.


  —¿Qué…? —preguntó ella, anonadada.


  —Del caballero de allí.


  El camarero señaló, aunque Silvia no necesitaba que le orientasen para saber a quién se refería. Al otro lado de la barra, la mirada fiera del hombre se la estaba comiendo y una sonrisa taimada asomaba en aquellos labios gruesos.


  Él le hizo un saludo con la cabeza. Ella apartó por segunda vez la mirada y cogió su copa.


  —Gracias —susurró, un poco aturdida.


  Intentó alejarse de la barra, pero abrirse paso entre la gente con una copa en la mano no era especialmente fácil. Él la alcanzó cuando ni siquiera había recorrido un par de metros en la pista de baile.


  —¿No me dices nada? —preguntó él, socarrón—. ¿Ni un gracias?


  —No debería darte las gracias, solo has hecho lo decente.


  —En eso no te falta razón —contestó él acompañando sus palabras de otra de esas sonrisas torcidas—. Me llamo Krimer, ¿y tú?


  Ah, que le den, no pierdo nada.


  Silvia le extendió una mano.


  —Silvia.


  —Encantado —el apretón de él era fuerte y firme, sus manos raspaban ligeramente, tenían la aspereza propia de un leñador—. No eres de por aquí, ¿verdad?


  —¿Tanto se nota?


  —Pareces alemana, pero el acento te delata un poco.


  —No es que tu carezcas de acento, precisamente —replicó Silvia un poco ofendida, no había aprobado los exámenes de alemán para que ahora le dijesen que se le notaba el acento.


  —Soy ruso, al menos de origen —continuó él—. Me he criado gran parte de mi vida aquí, en realidad, pero el acento sigue presente.


  —Oye, no es que no agradezca la copa —dijo ella—. Pero estoy con una amiga, y estoy un poco harta de hablar a gritos…


  —Oh, claro —Krimer señaló al segundo piso de la discoteca—. Tengo un reservado, venid, tú y tu amiga, podremos hablar más tranquilos.


  Silvia apretó los labios y dudó. La idea del reservado no le sonó nada mal, teniendo en cuenta lo cansada que estaba ya de bailar, pero…


  —No sé, he venido con mi amiga para bailar y pasarlo bien juntas, no para…


  Krimer sonrió y se pasó la lengua por los caninos que, por un momento parecieron más afilados de lo que deberían estar.


  —Os invito a una botella de champán —insistió—. Descansad un poco, luego podréis seguir bailando.


  Silvia suspiró, pero no tuvo tiempo de replicar. Krimer se puso en marcha y desapareció entre la gente dejándole con la palabra en la boca. Tardó unos minutos en encontrar a Isabelle entre la gente, le contó lo que había ocurrido y su amiga sonrió:


  —Los que van de duros por fuera, luego son los que tienen el corazón más blando —le dijo.


  —No creo, este parece peligroso de verdad —murmuró Silvia recordando esa sensación que había tenido al mirarle a los ojos.


  —¿A qué estamos esperando, entonces? Vamos para allá.


  —No creo que deba…


  —Chitón —la interrumpió Isabelle—. No juzguemos antes de tiempo, dejamos que nos invite a una botella de champán, una cara, vemos de qué palo va y después nos marchamos o nos quedamos.


  Silvia dudó, pero Isabelle, sonriente, la cogió de las manos y dio un par de saltitos de alegría.


  —Un reservado —le recordó.


  —Está bien… —cedió Silvia, más por complacer a su amiga que porque le apeteciese realmente.


  Subieron al segundo piso después de explicarle a un segurata que custodiaba las escaleras a dónde iban. Allí arriba los reservados discurrían como pequeñas habitaciones apartadas de cristales tintados en los que uno podía tener intimidad. Encontraron uno con la puerta abierta de par en par, Krimer estaba dentro, recostado en un sofá de cuero y con una botella de champán lista sobre una mesa de cristal. Tres copas ya servidas burbujeaban.


  —Bienvenidas —saludó al verlas llegar.


  Ambas pasaron, Isabelle cerró la puerta tras ellas y la música del resto del local se convirtió en una mera molestia de fondo. Silvia examinó la estancia, la pared del fondo era un acuario gigante por el que peces de distintos colores nadaban ajenos a todo lo demás. Varios sofás, pufs y taburetes de esparcían por una estancia grande con una pequeña barra privada y una mesa de billar.


  Silvia evitó el sofá en el que Krimer estaba sentado y escogió uno de los taburetes. Isabelle no se cortó demasiado y se sentó al lado del hombre.


  —¡Gracias por invitarnos! —exclamó acariciándole la pierna—. Es lo menos que podías hacer después de tirarle la bebida a mi amiga, pero se agradece igualmente.


  Krimer no apartó la mano de Isabelle, tampoco parecía molestarle, aunque su mirada seguía fija en Silvia. Dejó que pasaran un par de incómodos segundos hasta que se puso en pie, cogió las copas y las repartió.


  —¿Brindamos? —preguntó Isabelle.


  —¿Qué celebramos? —inquirió Krimer con su rasgada voz.


  —La vuelta de mi querida amiga a Berlín, la ciudad que nunca debió abandonar.


  Silvia no pudo evitar sonreír y alzó la copa de vuelta.


  —Por Berlín —dijo.


  —Por Berlín —le contestaron los otros dos.


  Y cada uno bebió de su copa.


  ◆◆◆


  
     
  


  Un rato más tarde, Silvia desearía no haberle hablado a Isabelle del reservado. Varias copas se habían vaciado y los ánimos se iban caldeando entre aquellas cuatro paredes que ofrecían cierta privacidad. Isabelle no había parado de entrarle a Krimer, mientras que Silvia había preferido guardar una distancia prudencial. No es que no le gustase él, ahora que lo veía mejor, tenía un cuerpo de gimnasio bien definido, una mandíbula fuerte y un corte en una de las cejas que le daba un aspecto peligroso. El chico estaba para que te empotrase, pero aquella noche debía de ser para ellas.


  Sin embargo, a su amiga se le había olvidado rápido. Y Krimer, él estaba jugando a un juego extraño. Silvia no dejaba de ver como él le lanzaba miradas y se mordía el labio inferior al verla, pero como Isabelle era la que le estaba dando comba, pues allí estaba, en el sofá con ella, hablando a una distancia cada vez más cercana.


  Entonces empezaron a liarse. Isabelle fue la que se lanzó, como un nadador profesional a la piscina. Los labios de la portuguesa buscaron a Krimer con la intensidad de un sediento que encuentra agua y, tras la sorpresa inicial, él empezó a devolverle los besos con más intensidad si cabe.


  Silvia bufó, entre enfadada, sorprendida y un poco celosa. Mientras se morreaba con su amiga, mientras le deslizaba la mano por el cuello e iba bajando hacia los pechos, Krimer abrió los ojos y miró a Silvia. Le guiñó un ojo.


  —Increíble —susurró ella, sin saber qué hacer.


  Krimer le agarró las tetas a Isabelle que se rio y gimió un poco. Se separaron solo un segundo para cambiar a una postura más cómoda y siguieron besándose, labios contra labios, los cuerpos cada vez más apretados el uno contra el otro, buscando el contacto de la piel. Krimer le metió la mano por debajo de la camisa y sus dedos juguetearon con la clavícula antes de bajar hacia los pechos. Isabelle se retorció y gimoteó un poco mientras lo cogía de la camiseta y lo atraía con más fuerza hacia sí misma, como si quisiese poseerlo del todo, como si no quisiese dejarle escapatoria.


  Krimer volvió a abrir los ojos mientras sus dedos, perdidos en la camisa de Isabelle, dibujaban círculos alrededor de los pezones cada vez más duros. Miró a Silvia y no apartó la mirada mientras seguía pellizcando aquellos pezones con cada vez más intensidad.


  Silvia tuvo suficiente en aquel momento, enrojecida por la vergüenza y el enfado a partes iguales, se puso en pie y salió de la estancia con un portazo. En el exterior la música reverberaba con la misma intensidad de siempre. Silvia negó con la cabeza varias veces, intentando quitarse la imagen mental de aquellos dos retozando en el sofá y, entre pisadas frenética y torpes, se dirigió a la salida.


  




  3


  Pasó una semana desde la salida a la discoteca. Isabelle había llegado varias horas más tarde que Silvia al piso y, desde entonces, no habían hablado demasiado sobre lo ocurrido. La conversación se limitó a unos cuantos comentarios sobre lo bien que se lo había pasado y lo cachonda que le había puesto Krimer. Silvia evitó el tema todo lo posible y cortó las conversaciones antes de que los detalles se hiciesen demasiado escabrosos. No quería saber nada, no entendía si se sentía traicionada por Isabelle por haberla dejado tirada o si estaba celosa porque estaba segura de que Krimer estaba interesado en ella y no en su amiga. En cualquier caso, dejó correr el asunto y trato de no pensar mucho en ello. Una noche berlinesa más, un hombre que no volverían a ver jamás.


  Durante aquellos días, Silvia puso en funcionamiento su cuenta de Speak, una aplicación que servía para unir a traductores con sus clientes. Estuvo varias horas al día paseando entre los empleos que se ofertaban y cogió un par de textos que necesitaban pasar del español al alemán o viceversa. Trabajo rápido, cobro algo de dinero y siguió buscando. Los textos estaban bien para empezar, pero ella buscaba algo más presencial. Tras varios días de búsqueda infructuosa encontró algo.


  Un cliente privado buscaba una traductora que conociese alemán y español para una conversación con clientes latinos. El pago era bastante superior a lo que uno podía esperar de un trabajo así y las horas eran un poco extrañas, la reunión tendría lugar durante el sábado y de noche. No le daba la mejor espina, pero cuando paseó la mirada por los 2.000 euros que ofrecían por un trabajo de un par de horas todas las dudas se desvanecieron. Necesitaba el dinero si quería empezar a buscarse un piso propio.


  Se suscribió como traductora a la oferta y esperó. Una hora más tarde llegó el mensaje de que había sido seleccionada y pudo intercambiar un par de mensajes con su cliente que le aclaró la ubicación. Silvia buscó el lugar con Maps, esperaba encontrar un edificio de oficinas, pero se encontró con un restaurante chino.


  —Quizás es una cena de trabajo, para sellar algún acuerdo… —se dijo a sí misma en un intento inútil de tranquilizarse.


  ◆◆◆


  
     
  


  Llegó al lugar una hora antes de lo acordado, se sentó en un banco y observó el restaurante desde una distancia prudencial. Movía la pierna sin parar y se mordía las uñas, un intento de su cuerpo de que los nervios no la desbordasen. El restaurante chino parecía un lugar bastante normal, con letras chinas de neón por fuera, dragones pintados en las puertas, un cliché de lugar, lo que uno podía esperarse. Algunos clientes salían del interior, personas normales, alguna familia, alguna pareja.


  —¿Qué esperabas? —se preguntó a sí misma a modo de reproche.


  Obviamente nadie pondría un anuncio de trabajo para algo como una venta de drogas, eso sería ridículo. Consiguió calmarse un poco aferrándose a esos pensamientos, incluso sonrió dándose cuenta de lo estúpida que había sido. Esperó mirando el móvil hasta que faltaban cinco minutos para la hora, momento en el que decidió ponerse en marcha.


  Dentro el local estaba sumido en la penumbra, algunas mesas cubiertas por manteles rojos todavía contenían los platos de la cena, pero no parecía haber nadie encargado de limpiarlas. Ni un solo cliente quedaba sentado, el lugar parecía haberse vaciado. Silvia se coló en el interior, al soltar la puerta una campanita tintineo y alguien se asomó desde la barra que había al fondo:


  —¡Estamos cerrados! —gritó en alemán.


  —Soy la traductora


  La figura salió de detrás de la barra y se dirigió hacia ella, según se acercaba y la tenue luz lo iluminaba, Silvia sintió que el corazón le daba un vuelco y la respiración se le cortaba. Conocía a aquel hombre. Bertram iba vestido con un suéter negro de cuello alto que le quedaba como un guante y unos pantalones a cuadros ajustados que marcaban un culo respingón. Él se pasó una mano por el pelo blanco al verla y sonrió.


  —No puede ser —murmuró.


  Silvia sonrió también.


  —Vaya… no me lo…


  —Silvia, ¿verdad?


  —Sí, soy yo.


  No supo si que preguntase por su nombre era simple educación o que genuinamente no lo recordaba, si era lo segundo le habría sentado muy mal, pero como no podía saberlo prefirió guardarse la duda para siempre.


  —¿Eres nuestra traductora para esta noche?


  —Así es.


  Bertram se inclinó hacia ella como si fuese a besarla y a Silvia le empezó a dar vueltas el mundo entero. Las piernas se le aflojaron al notar los labios de él acercándose. Pensó entonces que estaba allí para trabajar e intentó apartarse, lo que dio lugar a una situación muy incómoda cuando se dio cuenta de que él simplemente pretendía darle dos besos en las mejillas. Bailaron como besugos envueltos en una danza de vergüenza ajena.


  —Disculpa, me has pillado por sorpresa —dijo ella.


  —Quería saludar como en España —confesó él un poco avergonzado—. Disculpa, no debí…


  —¡No! —le interrumpió ella—. Es culpa mía, he pensado otra cosa y…


  El rostro de Bertram se retrajo en una mueca de lástima.


  —…¡que no es que esa otra cosa esté mal! —continuó ella azorada—. Pero claro, he venido a trabajar y…


  Él, sin darle más importancia, empezó a reírse a carcajadas y aquello ayudó a que Silvia se relajase un poco después de haber hecho uno de los ridículos más espantosos de su vida. Tras unos segundos de risas, Bertram le extendió la mano:


  —Bienvenida.


  Ella le devolvió el apretón y sonrió.


  —En fin, ¿empezamos?


  —Por supuesto, sígueme que te explico.


  Bertram se internó por el restaurante seguido muy de cerca por Silvia.


  —Verás, tenemos una reunión con unos proveedores —empezó a contar—. Son latinos, también un poco raros y, obviamente, vamos a necesitar que nos hagas de puente para poder entendernos bien.


  Llegaron a la parte trasera del enorme restaurante, tras una puerta de doble hoja con ventana circular se escuchaba el tintineo de platos y vasos y el rumor del agua del grifo. Continuaron por un estrecho pasillo tras la barra:


  —Es una reunión importante para mi familia —continuó Bertram.


  Silvia dio un respingo inconsciente y la boca se le seco. No esperaba conocer a la familia de Bertram así, en mitad de una reunión de trabajo. Bueno, tampoco es que se hubiese planteado conocerlos, ¿qué estaba pensando?


  Céntrate, por dios, Silvia.


  —…es normal que todos estén un poco tensos, hay mucho dinero sobre la mesa y, bueno, ya sabes cómo es la gente de negocios —Bertram se detuvo en seco y la encaró—. Tú no te preocupes si las cosas se ponen un poco raras, es un acuerdo importante.


  —Por supuesto —aseguró ella fingiendo una confianza que no sentía del todo.


  Su rostro llegaba justo a los pectorales de Bertram que se marcaban a través del suéter. Pensó en lo le apetecía quitárselo para ver el fibroso cuerpo que se prometía debajo de la ropa. Un calor súbito le bajo desde el vientre hasta le entrepierna y tuvo que morderse el labio para distraerse.


  Céntrate, se repitió.


  —No esperaba que conocieses así a mi familia, pero bueno, supongo que no nos queda otra —comentó él en un tono medio en broma, medio no.


  Lo único que consiguió el comentario fue que Silvia se atragantase con su propia saliva y tosiese varias veces mientras se ponía roja.


  —¿Estás bien? —preguntó él cogiéndola del hombro.


  —¡Sí! ¡Sí! —aseguró ella al instante—. No te preocupes, vamos allá.


  Bertram asintió y descorrió una cortina que había al final del pasillo. Daba a un reservado con varias mesas redondas con bandejas de cristal sobre ellas para pasar los platos entre distintos comensales. También estaba poco iluminado, como si temiesen gastar demasiado dinero en luz, o como si buscasen mantener algún tipo de ambiente más privado. Mientras avanzaban por el interior, Silvia vio a varias personas sentadas en distintas mesas, todos fornidos y llenos de extraños tatuajes de colores rojo y ocre. Aquellas personas parecían peligrosas y a Silvia le dieron la misma sensación que le hubiese dado entrar en un sitio dominado por la Yakuza. Sin embargo, Bertram iba muy tranquilo. Llegaron a una mesa al fondo, algo más privada, donde les esperaba un hombre de más de cincuenta años y pelo blanquecino que, sin embargo, no había perdido su atractivo. Se veía que había tenido un cuerpo fuerte en su día y tenía buen gusto a la hora de vestir. Silvia se dio cuenta al instante de la similitud entre él y Bertram.


  —Este es Alexander Rot, mi padre —presentó Bertram—. Padre, la traductora. Resulta que somos conocidos.


  Alexander apenas la miró de reojo e hizo un gesto de asentimiento. Bertram le indició que tomase asiento y ella lo hizo sin más. No estaba muy cómoda que se diga, pero pensaba en los 2.000 euros y se le pasaba un poco. Él tomó asiento junto a ella.


  —En seguida llegarán —aseguró.


  En seguida se convirtió en media hora de silencio incómodo en el que solo se escuchaba el mascar de comida de los hombres tatuados en otras mesas. El ambiente se tensó cuando unos pasos empezaron a resonar por el pasillo que daba al reservado, casi todos los presentes se giraron para mirar con el ceño fruncido a los invitados. Del pasillo emergió una decena de hombres, todos eran morenos de piel y lucían también tatuajes. A Silvia no le hizo falta pensar mucho para darse cuenta de que estaba en algún tipo de transacción entre lo que parecían clanes mafiosos, tragó saliva con fuerza y la boca se le secó. Ahora era muy fácil entender los 2.000€ de paga. Miró de reojo a Bertram que estaba mirando a los recién llegados con un gesto tenso.


  Alexander Rot se puso en pie y saludó en alemán, uno de los latinos que acababan de llegar dio un paso al frente y le saludó de vuelta en alemán, un alemán chapurreado y con tanto acento que a Silvia le costó entender que era un saludo.


  —Dile que se siente a mi mesa —ordenó Alexander.


  Silvia se puso en pie también, las manos le sudaban sobremanera e intentó limpiárselas en los jeans.


  —Pasad y sentaos —dijo en español—. Yo haré de traductora.


  El latino sonrió y le guiñó un ojo a Silvia. Hizo un gesto y el resto de sus hombres se dispersaron por la habitación. El líder caminó tranquilamente hasta la mesa y le extendió una mano a Alexander que este apretó con fuerza.


  —Y este debe ser el cachorro Rot —continuó el latino girándose a Bertram.


  —Te ha llamado, ¿cachorro? —tradujo Silvia un poco confusa.


  Bertram carraspeó y le extendió la mano al recién llegado. Tras los apretones, los tres hombres tomaron asiento y se miraron largo y tendido en silencio, como si se estuviesen midiendo.


  —Encanto —dijo el latino—. Diles que empiecen a hablar o me marcho.


  Silvia lo tradujo al alemán y Alexander asintió. Entonces el padre de Bertram empezó a hablar largo y tendido. Silvia intentó ponerse a traducir, pero el hombre no se detenía más que segundos antes de continuar con la verborrea. Ella acortó alguna frase y tuvo claro que se inventó algún cacho, pero intentó mantener el mensaje lo más cercano a la realidad posible. Y así empezó una conversación que duraría horas. Los hombres hablaron largo y tendido sobre algo que llamaban “los suministros” y sobre “la competencia”. A pesar de la rapidez de todo, a Silvia no le hicieron falta muchas luces para darse cuenta de que todas aquellas palabras solo servían para tapar algo más profundo. Obviamente no preguntó y se limitó a hacer su trabajo. Tras poner en orden todo lo que ocurría con “el negocio”, empezaron a negociar los términos de un acuerdo. Bertram permaneció en silencio durante todo el proceso, observando a su padre con cierta devoción y asintiendo con entusiasmo cuando la conversación parecía llegar a un acuerdo.


  —Contad con nosotros, entonces, viejo —sentenció el latino poniéndose en pie y extendiendo la mano.


  Alexander se puso en pie también y le dio un apretón. La tensión en la sala pareció relajarse y, tras unas últimas palabras, los latinos se marcharon por donde habían venido seguidos de una escolta de los hombres de Alexander.


  Silvia estaba exhausta y tenía la boca seca después de horas sin parar de hablar. Suspiró aliviada y se hundió en su silla. De pronto, una mano se apoyó en su rodilla, el corazón le dio un vuelco al ver a Bertram inclinándose hacia ella.


  —Muchas gracias —dijo—. Lo has hecho fenomenal.


  —De nada —murmuró ella todavía incapaz de entender lo que acababa de presenciar.


  —Págale —ordenó Alexander con sequedad antes de marcharse—. Luego reúnete conmigo.


  El patriarca desapareció y detrás de él se fueron la mayoría de los matones que quedaban en el reservado. Bertram se puso también en pie y le indicó con un gesto a Silvia que lo acompañase. Fueron hasta la caja registradora del restaurante, Bertram empezó a introducir un código:


  —Todo esto… —dijo Silvia un poco temerosa, pero sintiendo que necesitaba sacarse aquello del pecho—…no puedo decirte que haya sido mi trabajo más normal.


  La caja registradora se abrió para mostrar fajos y fajos de billetes. Silvia dudaba que aquello fuese lo que hacía un restaurante en un día.


  —Ha sido un poco raro, sí —aseguró Bertram sin darle mucha importancia—. Ya te dije que estos proveedores eran un poco excéntricos.


  —No soy tonta, Bertram.


  Aquellas palabras hicieron que él dejase de contar billetes y se girase para mirarla. Apretaba los labios como si quisiese decir algo, pero supiese que no debía. Al final suspiro y encogió los hombros.


  —Es todo cuanto puedo decir, lo siento.


  —Vale, entiendo —cortó ella y extendió la mano.


  Él la miró con ojitos de cordero degollado, pero continuó contando. Al final le colocó 2.200€ sobre la mano, todo en billetes de cincuenta.


  —Te mereces una propina.


  Silvia trató de no dejar entrever que aquello le había gustado.


  —En fin, supongo que es hora de marcharme —dijo, se metió el dinero en el bolso que llevaba y lo apretó contra sus costillas.


  Saludó a Bertram con un leve asentimiento y empezó a caminar hacia la puerta. Pasaron unos segundos antes de que él reaccionase y saliese corriendo tras ella, la agarró del brazo y la obligó a girarse con gentileza. Ella se dejó.


  —¿Qué te parece si salimos mañana? —preguntó él, un poco apremiante—. Te contaré todo lo que quieras.


  —Invitas tú —exigió ella, todavía haciéndose la digna.


  Él sonrió con timidez.


  —Después de todo lo que has ganado hoy.


  —Sí.


  —Está bien —la soltó—. Déjame invitarte a salir. Estoy seguro de que conozco algunos sitios de Berlín con los que puedo sorprenderte.


  —A las siete nos vemos. Hasta mañana.


  Y dicho aquello, se puso de puntillas y le dio un suave beso en la mejilla. La barba de un par de días de él estaba raposa, olía a mar y su cuello se marcaba fuerte y ancho. Silvia sintió una oleada de deseó, unas ganas irrefrenables de arrancarle el suéter y hacerlo allí mismo sobre una de las mesas, pero se alejó rápido de él para ahogar el deseo.


  Bertram la miraba con la misma expresión en el rostro. Le tenía ganas.


  —Hasta mañana —dijo ella y se marchó.


  —Hasta mañana.
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  La cama estaba cubierta por un manto de vestidos. Negros, rojos, salmón… de todo un poco. Silvia ya se los había probado todos, pero ninguno le convencía lo suficiente.


  —¡Oye Siri! ¿Qué hora es?


  —Son las 18:30


  Silvia estuvo a punto de sufrir un infarto. Media hora para que Bertram la recogiese y todavía no sabía qué ponerse y llevaba rulos en el pelo, por lo menos ya se había maquillado con una sombra violeta que resaltaba sus ojos de color miel. Revisó por encima los vestidos sobre la cama, el tiempo de decidir cuál era el perfecto había acabado, ahora le bastaba con uno que no le sentase demasiado mal.


  —¿Y este? —preguntó Isabelle entrando en la habitación con uno de sus vestidos estampados.


  Silvia se ahorró comentarios sobre el gusto hippie de su amiga.


  —No lo veo.


  —Pues no tengo más —declaró Isabelle dejándose caer apoyada en la pared—. ¡Ponte cualquiera! Te quedan todos bien.


  —Eso es mentira —sentención Silvia volviéndose a mirar en el espejo.


  No tenía la complexión delgaducha de su amiga, era más curvilínea, con caderas anchas y un vientre algo abultado. En aquellos momentos, se veía más horrible de lo que se había visto nunca.


  —Ponte uno con buen escote —continuó Isabelle—. Con esas tetas tuyas no podrá mirar a otra cosa.


  Las dos se rieron, pero Silvia pensó en aquello con más detenimiento del que debería. Volvió a la cama y apartó vestidos a manotazos hasta que dio con uno negro que dejaba bastante espalda al aire y tenía un escote pronunciado. Volvió a ponérselo y se miró, se colocó los pechos para que asomasen todo lo que pudiese y se empezó a quitar los rulos del pelo. Ahora su, normalmente, pelo laceo, se veía con volumen y con una honda preciosa que le bajaba hasta la clavícula.


  —Estás para darte —comentó Isabelle—. Como amiga eh, pero para darte duro.


  —Cállate —la cortó Silvia sin poder evitar una sonrisa.


  No estaba nada mal. Después de una hora y pico creía que había encontrado el vestido adecuado, ahora solo quedaban los zapatos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Puntual como un reloj, Bertram le esperaba aparcado en segunda fila delante del portal. Silvia se detuvo en seco al ver el coche, ella no entendía mucho de ellos, nunca le habían interesado, pero cualquiera podría saber que aquel coche costaba mucho dinero. Era negro y estilizado, de curvas suaves. Al verla, Bertram salió del coche, dio la vuelta a este y le abrió la puerta.


  —Estás preciosa —comentó cuando se acercó.


  Él se había vestido con unos pantalones negros que le quedaban apretados donde debían apretar y una camisa blanca que marcaba cada músculo debajo de ella. En su muñeca lucía un reloj plateado de esos que probablemente costaban más de lo que Silvia había ganado la noche anterior.


  —Tú tampoco estás mal —contestó ella sin poder dejar de sonreír.


  El interior del coche estaba climatizado y el calor rompió el frío del exterior como una dulce caricia. Bertram cerró la puerta y volvió al asiento del conductor. Se pusieron en marcha, el motor era tan silencioso que hizo que el silencio en el interior del coche fuese más incómodo. Silvia miró a Bertram y se dio cuenta de que apretaba con fuerza el volante, pero otra cosa llamó más su atención si cabía. La manga de la camisa se le deslizaba un poco más allá de la muñeca y dejaba entrever lo que parecía el inicio de un tatuaje. Le resultó curioso, no se había imaginado a Bertram como la clase de persona que se marcaba la piel con tinta.


  —¿Todo bien? —preguntó ella intentando romper el hielo.


  Él dio un leve respingo y su presa sobre el volante se aflojó ligeramente. La miró y sonrió.


  —Sí, perdona —contestó—. Estoy todavía pensando en la reunión de ayer.


  —¿Algo que quieras contarme? —indagó ella.


  Bertram tardó un par de segundos en ordenar sus palabras.


  —Digamos que mi familia tiene una disputa con otra familia —explicó en voz baja—. Nuestros negocios son similares y nuestros abuelos nunca se han llevado bien. Estoy intentando solucionar los problemas y las rencillas entre ambas familias, pero es casi imposible borrar años de peleas de la memoria de la gente.


  —Un viaje diplomático —recordó ella.


  —Exacto.


  —¿A qué se dedica tu familia?


  —Eh… bueno… ya sabes, tenemos varios locales por la ciudad.


  —¿Me estás llevando a uno de los locales de tu familia? —inquirió ella riéndose.


  —Pues… sí.


  —Está bien, mientras invites.


  —Por supuesto —Bertram giró por una calle para salir a una amplia avenida—. Pero dejemos de hablar de mí, cuéntame algo sobre ti.


  —La verdad es que no hay mucho que contar —contestó ella a media voz—. Soy una estudiante que acabó la carrera y, sin encontrar trabajo en mi país, decidí venir aquí a probar suerte. Me enamoré de Berlín en mi año de erasmus y pensé que sería una buena idea.


  —¿Y por qué elegiste Berlín para ir de erasmus?


  —Ah, bueno, es que mi padre nació aquí, así que quería conocer la ciudad en la que mis padres se encontraron por primera vez.


  —Vaya —él la miró con una bonita sonrisa en los labios—. Es un motivo precioso.


  —Sí lo es. Mi madre tuvo que irse lejos de casa para encontrar el amor, quizás esa es la clave para encontrar algo duradero.


  Bertram se rio.


  —¿Quién sabe?


  La marcha continuó un poco más hasta la puerta de un restaurante llamado WOE, era uno de esos de aspecto lujoso, tanto que un aparcacoches con su chaleco rojo salió al paso para abrirles las puertas y llevarse el coche. Bertram le extendió un brazo y Silvia estuvo contenta de engancharse de él. El interior del restaurante estaba bien iluminado por lámparas de araña llenas de cristales. Varias mesas disfrutaban de su comida hablando en voz baja lo que hacía que el ambiente fuese tranquilo y pausado. Un tipo vestido con camisa negra saludó a Bertram sonriente y les pidió que le acompañaran. Los colocaron en una mesa al fondo del restaurante, un poco apartados de todos los demás clientes.


  —Trae una botella del mejor vino tinto —pidió Bertram antes de sentarse.


  El metre asintió y se marchó.


  —Menudo lugar —reconoció asombrada Silvia, todavía no podía apartar la mirada de la preciosa decoración, de los altos techos y del suelo reluciente—. Tengo que confesar que me has sorprendido.


  —Espera a probar la comida —aseguró él.


  Junto al vino y a las copas les trajeron dos cartas. Silvia pasó las hojas de la suya leyendo plato tras plato de cosas que sonaban terriblemente caras. De hecho, se dio cuenta en seguida de que no había ni un solo precio en la carta.


  —¿Alguna recomendación? —preguntó algo tímida, temía pedir algo que costase demasiado dinero.


  —He pensado —respondió él cerrando su carta—. Que podríamos pedir el menú de ocho platos, así podrás probar un poco de casi todo lo que cocinan aquí. Créeme, no tiene desperdicio.


  —¿No será demasiado?


  —No pasa nada porque sobre algo.


  —Como quieras —concedió ella.


  Pensó en que, por una vez, podía dejarse mimar, tampoco pasaba nada. Se había pasado toda su vida comiendo en sitios de comida rápida o en restaurantes poco lujosos, por una vez que disfrutase de aquellas frivolidades no iba a morirse.


  Con aquellos pensamientos, Silvia se fue relajando. También ayudó la primera copa de vino que apuró bastante más rápido de lo que debió. El tinto estaba excelente, entraba tan suave como agua, pero subía fuerte y caldeaba el estómago. También pareció que Bertram se relajaba un poco después de beber. La conversación empezó a fluir con más naturalidad, hablaron un poco de todo, de la vida de ambos, de los padres y sus expectativas que solían exceder la realidad, de las razones por las que Silvia había huido tan lejos.


  La comida fue llegando poco a poco, platos bien elaborados que mezclaban sabores que Silvia nunca había pensado que quedarían bien. Empezaron a comer tras un brindis y entre risas. Bertram se mostró atento, caballeroso, la escuchaba mientras Silvia se quejaba de lo complicado que era encontrar trabajo de lo suyo y no hacía de menos sus problemas. La verdad, después de haber salido con tantos tipos con la cabeza metida en el culo, Bertram fue un soplo de aire fresco.


  A mitad de la cena, Silvia se dio cuenta de que no podía apartar la mirada de los labios de él. Sentía el estómago caliente y la vergüenza había desaparecido a base de alcohol.


  —Otra botella —pidió Bertram cuando el camarero trajo el quinto plato.


  —¿Otra? —preguntó Silvia sonrojada mientras el camarero se alejaba.


  —Sí, creo que no vendrá mal soltarnos un poco más —Bertram se mordió los labios.


  Y Silvia deseó ser ella la que los hubiese mordido. En ese momento se dio cuenta del calor que bajaba por su vientre hasta su entrepierna. No sabía si era el tiempo que llevaba sin hacerlo o el vino haciendo su efecto, quizás los músculos bien definidos bajo la camisa de Bertram también formasen parte de la ecuación, pero la cuestión fue, que no estaba segura de poder controlarse.


  Tenía ganas de que Bertram dejase de ser tan educado por un momento. Estaba segura de que debajo de esa máscara de aristócrata diplomático había una fiera salvaje. Y esa fiera iba a ser suya esa noche.


  A la mierda, pensó.


  Se quitó disimuladamente el zapato de su pie izquierdo y levantó la pierna por debajo de la mesa. Tocó con su pie la pierna de él que dio un leve respingo. Siguió subiendo por la rodilla, los muslos y se internó entre ellos hasta que su pie tocó una entrepierna abultada y gruesa. Las palabras en los labios de Bertram se apagaron, él la miró con gesto de sorpresa y excitación. Silvia insistió con el pie, haciendo círculos con los dedos sobre su miembro que cada vez parecía más grueso, más palpitante.


  El camarero llegó con la segunda botella de vino. Silvia no paró.


  —Gracias —suspiró Bertram, leves matices de rojo salpicaron sus mejillas.


  Silvia apretó más con los dedos y la polla reaccionó con una fuerte palpitación. Se sentía, gruesa, pesada. Aquello hizo que se la imaginase dentro de ella e hizo que se humedeciese más. Bertram parecía estar disfrutando de aquello, pero de repente algo cambió.


  Se levantó arrastrando la silla, en un gesto casi violento. Carraspeó la garganta y, todavía sonrojado, dijo:


  —Disculpa.


  Y se marchó en dirección a los baños, al fondo del restaurante. Silvia se quedó muda, atónita, viendo como su cita huía. Bajó el pie y mil preguntas acudieron a su cabeza.


  Estupendo, Silvia, has espantado al único tío decente que te ha hecho caso.


  Suspiró decepcionada y metió la cara entre las manos. Pasó un minuto en silencio y Bertram no volvió. Silvia empezó a pensar que no volvería y los nervios le retorcieron el estómago. Miró al fondo del restaurante, ni rastro de su cita. Pasó otro minuto.


  No. Tengo que arreglarlo, se dijo a sí misma. Ya era hora de coger las riendas y hacer que las cosas le saliesen bien. Ya era hora de dejar de llorar y de huir. Silvia se puso en pie y se dirigió a los baños con decisión. Sin pensárselo dos veces, poseída por una determinación que le era desconocida, abrió la puerta del baño de hombres y se coló en el interior. Más tarde daría las gracias de que no hubiese nadie a excepción de Bertram o habría sido todo muy raro.


  Él estaba allí. Apoyado en una de las pilas, con el agua corriendo y la cara recién lavada. Se había arremangado y ahora un entramado de tatuajes rojos se veían claros como el día en sus fuertes antebrazos. Bertram se sorprendió al verla, muy agitado se dio la vuelta para darle la espalda.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó y por un momento su voz no pareció la misma, parecía más gutural, más desgarrada.


  Silvia dio un paso atrás, un poco asustada, pero la determinación que la había traído hasta el baño todavía seguía en ella dándole fuerzas.


  —Siento haberte molestado —contestó—. No era mi intención, si quieres ir más despacio es completamente normal. He sido…


  —No —rugió Bertram, luego respiró hondo tratando de tranquilizarse, con voz más calma continuó—, no ha sido tu culpa. Es solo que… yo…


  Parecía incapaz de continuar, las palabras se trabaron en su garganta y balbuceó un par de segundos cosas sin demasiado sentido. Silvia empezó a acercarse hasta él, poco a poco, hasta que llegó a su altura y le puso una mano en la espalda. Bertram se estremeció ante el contacto.


  —¿Estás bien?


  Él respiró profundamente un par de veces antes de contestar. Se dio la vuelta lentamente, la normalidad parecía haber vuelto a su rostro. Sonrió y a Silvia le dio por un instante la sensación de que sus colmillos estaban afilados y eran más largos que de normal, pero solo fue una ilusión óptica.


  —Sí. Estoy bien, discúlpame a mí por mi reacción.


  —Ha sido un poco extraña.


  —Lo sé. Creo que algo no me ha sentado bien.


  Silvia supo que aquello era una mentira, o no una verdad del todo, pero prefirió no seguir preguntando por el momento. No quería insistir demasiado y romper lo poco que les unía. Bertram la seguía mirando directamente a los ojos, el rostro todavía húmedo, una sonrisa triste dibujada en los labios y con ojos de cordero. Se podía ver que se arrepentía de haber estropeado así el momento.


  Entonces una idea surcó la mente de ella como un rayo. Sonrió con malicia y miró a un lado y a otro para comprobar que el baño estaba vacío. Se separó de Bertram, fue hasta la puerta de entrada y echó el pestillo.


  —¿Qué…? —fue a preguntar él.


  Pero en cuanto Silvia se dio la vuelta, mordiéndose el labio inferior y con los ojos llenos de lascivia entendió que estaba ocurriendo y guardó silencio. Ella empezó a acercarse a él lentamente y, mientras lo hacía, empezó a quitarse los tirantes del vestido. Lo dejó caer, la tela flotó por su cuerpo y acarició su piel hasta que tocó el suelo, dejándola solo con las bragas de encaje negro y el bonito sujetador que se había puesto. Aquella noche se había preparado por si las cosas llegaban a más.


  Bertram tragó saliva con fuerza. Estaba petrificado, pero no paraba de repasar su cuerpo con la mirada. Se paseaba por las anchas caderas, por el vientre, por los redondos y grandes pechos como si estuviese hipnotizado. Apretó los puños hasta que los nudillos se le quedaron blancos, como si estuviese intentando contenerse.


  —¿Te gusta lo que ves? —preguntó Silvia en un susurro.


  Él la miró a los ojos, suplicante, como si le implorase parar.


  —¿Tú que crees?


  —Quiero oírlo de ti —exigió Silvia mientras seguía acercándose.


  —Me gusta demasiado.


  —Pues esta noche es todo tuyo.


  Silvia llegó por fin hasta él, tenía la piel de gallina por la expectación, quería sentir las manos de él sobre su cuerpo. Se sentía en control, se sentía con el poder y aquella la excitaba y la humedecía.


  —Silvia yo…


  Ella le puso un dedo sobre los labios. No hicieron falta más palabras. Por fin, la armadura de Bertram se rompió. Aquella máscara aristocrática que se ponía se rompió del todo y el hombre, la parte salvaje de él, que había debajo salió a la luz. Bertram no aguantó más, agarró a Silvia por las caderas y la atrajo hacia sí. Buscó sus labios y ella se los entregó. Se besaron con pasión, él bebía de ella como un sediento en el desierto, sus lenguas se mezclaron hasta convertirse en una en perfecta sintonía. Silvia sintió como las manos de él paseaban por su piel y se estremeció, él la atraía cada vez con más fuerza y sintió los músculos de su cuerpo aplastándola en su abrazo. La pasión en los besos se intensificó, él la guio cogiéndola de las caderas y la puso contra la pared. El alicatado del baño estaba helado y le provocó un escalofrío que la hizo gemir. Bertram pareció entender que el gemido era por él y el generoso bulto en sus pantalones palpitó con fuerza. Ella no se molestó en corregirlo. El hombretón la agarró de los muslos y, con una fuerza inesperada la levantó y la apresó contra la pared y su cadera. Silvia sintió como sus entrañas ardían de deseó. Siempre había querido un hombre fuerte y grande que la empotrase con ganas.


  —¿A qué estás esperando, joder? —suspiró ella con un hilo de voz.


  Aquella petición, el anhelo, el deseo en su voz, pareció volverlo loco. Bertram dejó de besarla y la miró a los ojos con una intensidad salvaje, primigenia. Entonces se lanzó a besar su cuello y bajó centímetro a centímetro por sus clavículas y siguió bajando hasta los pechos.


  —Quítatelo —le ordenó.


  Silvia asintió y se desabrochó el sujetador que cayó al suelo, olvidado. Él no dudó antes de abalanzarse sobre sus pezones. Se los metió en la boca, los chupó con fuerza y los lamió sin timidez alguna. Como si fuesen suyos, como si le perteneciesen de toda la vida. Ella se estremeció y gimió ante el placentero cosquilleo que él le provocaba.


  —¿Sabes hacerlo igual de bien en otras partes? —consiguió articular ella entre gemidos.


  El paró de chuparle los pezones y sonrió, sus labios brillantes por la saliva. La soltó con gentileza, le quitó las bragas y se arrodilló ante ella. Silvia alzó una pierna y la pasó por encima del hombro de él. Se sintió expuesta, abierta ante el rostro de Bertram, pero no le hizo sentirse incómoda. Aquello estaba bien. Aquello le hacía sentir demasiado bien. Él atacó a su entrepierna con la misma voracidad que había atacado a los pezones. Enterró el rostro sin dudarlo entre los muslos y besó sus labios inferiores, una oleada de placer recorrió la espalda de Silvia que se arqueó y gimió. Él apretó con más fuerza, incrementando la intensidad del beso que le daba allí abajo y entonces, empezó a usar la lengua. Lamió los labios exteriores primero y luego, enterró la lengua entra la humedad de ella. Empezó a recorrer su interior, lamiendo con fuerza. Silvia sintió aquella lengua jugar, retorcerse en su interior, el calor que nacía de sus entrañas y bajaba hasta su coño fue en aumento, como una oleada de placer.


  Y entonces, aquella lengua dejó de jugar en su interior y rozó con suavidad su clítoris.


  —Joder… —se le escapó entre los labios.


  Él repitió del gesto y a ella las piernas el temblaron. Estaba tan húmeda, estaba tan cachonda, que iba a correrse antes de empezar. De pronto, Bertram empezó a mover la lengua con rapidez sobre su clítoris y una oleada tras otra de placer sacudió el cuerpo de Silvia que casi se sintió desfallecer.


  —Joder, joder —repetía en español, habiéndose olvidado por completo del alemán.


  Él siguió usando su lengua, pero también uso los dedos, le introdujo dos de pronto y empezó a colocarlos como si fuesen una garra que buscase con ahínco la parte más placentera de su interior. Aquello fue demasiado. Apenas unos segundos después, todo su cuerpo se sacudió como una marioneta a la que le hubiesen cortado las cuerdas y un gemido extasiado escapó por su boca a más volumen del que le hubiese gustado.


  Hubo un segundo de pausa tras la explosión de su cuerpo. Bertram le dio un par de besos en los húmedo muslos antes de ponerse en pie. Tenía la barba mojada y los labios brillantes de su flujo, pero no se le veía disgustado, todo lo contrario. Su mirada era la de un depredador, ansioso, necesitado de entrar en ella.


  Sin decir nada, la cogió de los hombros y le dio la vuelta, ella se dejó, también con ganas de que él disfrutase. De que la usase. Bertram la colocó contra la pared con gentileza y se bajó los pantalones. Ella miró de reojo, lo suficiente como para ver la polla, gruesa, erecta y palpitante. Era grande, no excesivamente larga, pero sí ancha y poderosa.


  —Fóllame —exigió.


  Él no dudó en cumplir la orden. La agarró de las caderas y la atrajo hasta él. Al principio hubo un poco de resistencia, su coño, aunque húmedo, tuvo que abrirse para dejar paso a aquel enorme trozo de carne caliente. Sintió una punzada de dolor según él empujaba gentilmente hacia su interior, pero pronto el dolor se convirtió en placer cuando sintió el enorme miembro llenándola, palpitando de excitación en su interior. Bertram gimió al sentir el calor que ella desprendía y como su interior apretaba su polla con fuerza.


  Silvia se retorció de placer y gimió también. Nada la excitaba más que un hombre que gemía y que no guardaba silencio como un muerto. Bertram empezó a mover las caderas, entrando y saliendo lentamente, con suavidad. Luego, fue subiendo sus manos por las curvas de su cuerpo hasta que llegó a los generosos pechos, los agarró con fuerza y empezó a suspirar mientras usaba sus dedos para pellizcar los pezones que se pusieron duro.


  —Me encanta —murmuró ella con un hilo de voz, sintiendo como su cabeza daba vueltas—. Más fuerte, más…


  Él obedeció al instante, como si hubiese estado esperando la oportunidad de penetrarla con más fuerza, como si desease correrse dentro de ella. Apretó con fuerza el agarre de sus pechos y empezó a embestirla.


  —¿Así? —gimió él.


  —Más fuerte.


  Él empezó a retroceder hasta que la punta de su polla estaba punto de salirse y luego embestía con toda la fuerza de sus caderas, haciendo temblar el cuerpo de Silvia con cada sacudida. Sentía como aquella polla enorme la penetraba y le ponía la cabeza en blanco al llegar a lo más profundo de su ser. Gimió y gimió hasta que un grito de placer escapó de sus labios y aquello pareció poner a Bertram más cachondo todavía. De pronto aquella polla enorme pareció crecer todavía más y Silvia abrió los ojos asustada por un instante. Intentó girarse para ver a Bertram, pero este le agarró de la nuca y le obligó a seguir mirando contra la pared del baño. Él empezó a darle con más fuerza, cogiendo un ritmo que parecía imposible y sus gemidos se convirtieron en rugidos. Silvia se asustó por un momento al escuchar aquellos ruidos, pero pronto se dejó llevar mientras todo su interior se estremecía con cada embestida. Era la mejor follada que le habían pegado en su vida. Pronto se olvidó del baño que la rodeaba, de la locura que estaban haciendo y del frío de la pared contra su frente, solo podía sentir la enorme polla penetrándola y el caliente placer que bajaba desde sus entrañas.


  Las piernas empezaron a temblarle, faltas de fuerza para sujetarse, pero él la agarró con la mano que le quedaba libre de la cintura y la sujetó mientras seguía y seguía. Sus rugidos fueron en aumento, alcanzando una especie de cenit. Ella no se dio cuenta de que estaba gritando de placer mientras se sentía desfallecer.


  —Voy a correrme, joder —se escapó de entre sus labios.


  Se avergonzó al instante, pero le duró poco. La excitación estaba muy por encima de su sentido de la vergüenza. Bertram sacó casi por completo su miembro, se preparó, apretó su férrea presa sobre su nuca y su cintura y la embistió con toda la fuerza que tenía. Silvia sintió como todo su interior ardía y de pronto ocurrió, vino a ella como oleadas de placer que descendían de sus entrañas, le sacudían las piernas y le hacían palpitar el interior de su coño, agarrándose a aquel enorme miembro. Un gemido casi gutural escapó de ella mientras se corría como no se había corrido en mucho tiempo. Sus labios se humedecieron todavía más y Bertram la siguió envistiendo, poco a poco bajando el ritmo, hasta que, casi un minuto más tarde, salió de ella y la soltó. Silvia se arrodilló sintiendo como las piernas no podrían sujetarla.


  —Joder, joder… —murmuraba.


  Se tomó un segundo para recuperar el aliento y entonces se dio la vuelta, Bertram estaba en pie ante ella, los pantalones bajados, enseñando unas piernas musculadas recubiertas de tatuajes tribales rojos y aquella enorme polla, gruesa como su antebrazo, palpitante y llena de su propio flujo. Había algo en la mirada de él, como un suspiro implorante, como una carga terrible que desease quitarse de encima. Silvia sonrió, estiró la mano y rodeó la polla con sus dedos, ante el contacto él se estremeció y esta vez gimió con normalidad. Entonces, ella captó algo raro, un brillo extraño en los ojos de Bertram y le pareció que su rostro había cambiado ligeramente, como si se hubiese alargado. Aquel extraño efecto duró un solo segundo antes de que le viese como el adonis musculado que era.


  —¿Dónde quieres correrte? —le preguntó con un oscuro deseo.


  —En tu boca —contestó él sin dudarlo.


  Silvia sonrió y se acercó al capullo. Le llegó el olor del sudor y su propio flujo mezclados en una armonía dulce y almizclera. Abrió la boca y acarició con su lengua el principio del miembro.


  —Uffff —murmuró él echando la cabeza hacia atrás.


  La polla le palpitó con fuerza y Silvia pudo notar como se concentraba el caliente líquido en la base. Estaba a punto, a merced de que ella le acabase y eso la excitaba. Paseó su lengua por la humedad del capullo, sintiendo como él se estremecía con el mínimo roce. Estaba deseando correrse, se le notaba con cada espasmo y ella quiso hacerle sufrir un poco. Alargó aquella agonía un par de minutos hasta que él susurró:


  —Por favor.


  Ella abrió su boca y se metió hasta la mitad de la enorme polla, apretó los labios, acarició la base del miembro con la lengua y usó su mano para acariciarle los huevos perfectamente depilados. Otra sacudida, otro temblor. Agarró con fuerza la base del enorme miembro y empezó a chuparlo con fuerza.


  —Me corro, me corro —anunció él apenas unos segundos después.


  Y de pronto lo soltó todo. Su enorme polla empezó a sacudirse como una bestia dentro de su boca y el primer chorro de caliente semen se esparció por su lengua y le llegó hasta la garganta. Él se estremeció y gimió con fuerza, se puso de puntillas mientras su polla seguía palpitando y soltando una descarga tras otra dentro de la boca de Silvia. El orgasmo acabó unos segundos más tarde, pero ella todavía se regodeó un poco jugando con su lengua, hasta que él puso cara de dolor y la apartó suavemente.


  Silvia sonrió, los labios cubiertos de líquido blanco, su boca llena de calor. Se lo tragó todo y abrió la boca para enseñarle que no se había dejado nada.


  —Joder, cómo me pones —consiguió murmurar él.


  Y se agachó para besarla.
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  Se marcharon del restaurante después de aquello bajo las miradas de reprobación de algunos camareros, poco les importó cómo los mirasen, los dos iban sonrientes y cogidos de la mano.


  —¿Y ahora? —preguntó ella.


  —Vamos a tomar algo, ven —contestó él mientras le daba las llaves al aparcacoches—. Rápido, por favor.


  El coche llegó enseguida y los pilló entre besos y risas. Se montaron y salieron pitando de allí. Silvia todavía sentía calor entre sus piernas y las ganas de que Bertram se la follase estaban lejos de acabar. Mientras conducían en silencio, ella tuvo tiempo de pensar, de darse cuenta de cuánto tiempo había pasado soltera y sin hacer nada. Dios, llevaba mucho tiempo necesitando una noche así, de hacer locuras, pero aquella noche era más de lo que habría esperado. Según la adrenalina del momento iba desapareciendo de su sistema y el calor se iba apagando lentamente, la vergüenza de parecer demasiado desesperada o complaciente en la primera cita le atacó encogiéndole el estómago.


  —No te hacía un hombre tatuado —comentó para distraerse de sí misma.


  —Oh, bueno… —tomó un desvío que se internó por una calle llena de locales con carteles de neón—…es una cosa familiar. Todos los varones de nuestra familia llevan tatuajes tribales para contar una historia.


  —Vaya, ¿de dónde sois?


  —Originariamente, de noruega, hace muchos, muchos años.


  —Y llevas tatuajes por todo el cuerpo —quería haberlo preguntado, pero tenía clara la respuesta.


  Él sonrió y la miró.


  —¿Es un problema?


  —Oh, no, que va.


  —Sí, llevo tatuajes por todo el cuerpo, los heredamos de padres a hijos y, siendo el hijo de quien soy…


  Silvia quiso preguntar más cosas, todavía tenía muchísimas dudas sobre quién era realmente Bertram, sobre su extraña familia y sobre aquella extraña reunión en la que había hecho de traductora, pero de pronto el coche se detuvo de nuevo. Ella miró por la ventana y vio la congestionada entrada de una discoteca, un enorme cartel de neón anunciaba el nombre: Nächtlich. Una cola de gente se alargaba más allá de la esquina del edificio. Bertram bajó del coche y le abrió la puerta, le extendió la mano para ayudarla a salir y de nuevo le extendió las llaves a un aparcacoches.


  —Déjame adivinar —dijo ella con malicia—. ¿También te pertenece?


  Bertram se sonrojó y asintió con la cabeza. Cogidos de la mano fueron hasta el frente de la cola donde el segurata discutía con varias personas que decían llevar demasiado tiempo esperando. Al verlo, el segurata, uno de aquellos hombres de aspecto peligroso que habían estado durante la reunión con los latinos, sonrió y le extendió la mano a Bertram.


  —Jefe —saludó.


  —Marcus.


  —Por favor, adelante.


  El segurata quitó la tira de terciopelo y les dejó colarse mientras las quejas de la gente en la cola aumentaban. Bertram la condujo al interior corriendo y Silvia se dejó llevar.


  Por dentro la discoteca era enorme, de techos altos y espaciosas salas. La música retumbaba en las paredes de la pista de baile y cientos de luces de colores danzaban al son de cientos de personas que no eran más que sombras sudorosas. Había escaleras y grandes arcos que llevaban a otras áreas. Bertram apretó con fuerza la mano de Silvia y la condujo más allá de la pista de baile, a través de un arco y varios lounge, subieron una escalera y salieron a una terraza de madera con mesas separadas por rosales. Enormes bombillas colgaban de los rosales iluminando el lugar.


  —Esto es precioso —murmuró Silvia.


  Bertram la condujo hasta una de las mesas más apartadas y se sentaron a solas. Un camarero no tardó en traerles una botella de champán y servirles dos copas. La pareja brindó entre sonrisas y bebieron.


  —Oye, quería decirte una cosa —comentó ella cuando la primera copa ya había bajado entera—. Llevaba mucho tiempo sin… bueno, sin hacerlo, pero normalmente no soy de las que se acuestan en la primera cita, solo que…


  —Silvia, no tienes que justificar nada —la interrumpió—. Los dos teníamos ganas y, no sé por tu parte, pero yo lo he gozado.


  —Sí, yo también —murmuró ella apartando la vista.


  —Pues es todo lo que importa, somos dos adultos haciendo lo que nos apetece, no tiene más.


  —¿Buscas algo más serio? —Silvia no supo por qué esas palabras salieron de su boca, pero no pudo impedirlas—. ¿O solo te planteas follar y a otra cosa?


  —No soy de los que usa Tinder —contestó él—. Tampoco de los que sale para ligar, busco hacer conexiones con la gente. Nunca me cierro a nada, creo que en el momento más inesperado podemos encontrar el amor e ir poniéndose barreras solo sirve para perderte cosas maravillosas.


  Silvia no pudo evitar que una sonrisa asomase a sus labios. Sus últimas experiencias habían sido citas con desconocidos que no habían querido más que un revolcón, llegaba un momento en el que dudaba si el problema era ella, si no la veían como nada más que un polvo ocasional. Le costaba creer todavía la cita de aquella noche.


  —Me gusta esa respuesta —dijo—. Sin compromiso, pero sin cerrar la puerta.


  —No sé a dónde llevará esto —comentó él echando mano de la botella de champán y llenando las copas de nuevo—. Pero es un camino que prefiero recorrer y ver qué depara el final de la senda.


  Silvia dio un trago de champán y sintió como el alcohol le calentaba el cuerpo y le despertaba de nuevo ciertos instintos. Cada vez que sus pensamientos volvían al baño del restaurante se humedecía de nuevo. Le guiñó un ojo a Bertram y se mordió el labio inferior.


  —¿Hay baños en tu discoteca?


  Él se atragantó con el champán y tosió un par de veces mientras se daba golpes en el pecho. Luego la miró y se perdió por un momento en la pícara sonrisa que dibujaban sus gruesos y rojos labios.


  —Por supuesto.


  Bertram la cogió de la mano y empezó a liderar el camino de vuelta al interior. Se detuvieron en uno de los oscuros pasillos entre risas y Silvia se abalanzó sobre él y empezó a besarlo. Sus lenguas se entrelazaron con pasión, sus bocas abiertas queriendo beber el uno del otro. Él apretó las manos con fuerza sobre sus caderas y pegó su cuerpo todo lo que pudo. Silvia notó de nuevo aquella enorme polla despertando del sueño y endureciéndose. Solo de pensar en tenerla dentro de nuevo, llenándola como lo había hecho, todo su cuerpo se incendiaba y sus labios se humedecían deseando poseerla de nuevo.


  Un grupo de gente pasó cerca de ellos y murmuraron. El momento no se rompió, pero Bertram le cogió del rostro y la apartó con suavidad.


  —Ven, sígueme —ordenó.


  Volvieron a encaminarse como dos adolescentes calenturientos en dirección al baño. Silvia, en un solo segundo de lucidez, pensó que hacerlo dos veces en público en la primera cita no era propio de ella, pero estaba tan cachonda que todo rastro de razón se diluía ante la idea de que Bertram la montase de nuevo.


  Estaban ya cerca de la puerta cuando, de pronto, algo conmocionó la pista de baile. Se escucharon una serie de golpes por encima del sonido de la música que se detuvo de golpe y de pronto cuatro explosiones seguidas que parecían disparos. Gritos. Surgieron como una oleada de terror y entonces todo se volvió una cacofonía de angustia y prisas. Un montón de gente empezó a correr por el pasillo en el que estaban ellos, en dirección a las terrazas exteriores.


  Bertram se colocó delante de ella para intentar protegerla, varias personas le golpearon el hombro al pasar corriendo sin mirar, pero se mantuvo firme. El caos se apoderó del lugar en un solo segundo, de pronto la corriente de gente que corría pasillo arriba se hizo tan poderosa como un río caudaloso. Bertram se abrió paso a empujones hasta la puerta a la que se dirigían, la abrió y empujó a Silvia al interior.


  —¡Espera ahí! —su voz apenas audible entre los gritos.


  —¿Qué pasa? —imploró ella preocupada.


  —¡Espera ahí! —insistió él y cerró la puerta.


  Al cerrarse, todos los gritos y los golpes en la pista de baile se convirtieron en un murmullo apagado, como si estuviese debajo del agua. Silvia estuvo en shock un par de segundos, sin entender muy bien qué estaba ocurriendo, cuando por fin volvió en sí, miró a su alrededor y se dio cuenta de que no estaba sola. Otras chicas se habían parapetado al fondo del baño, detrás de las cabinas.


  —¿Qué ocurre ahí fuera? —inquirió una.


  Silvia se encogió de hombros. Un terrible estruendo de metal desgarrándose inundó todo como un grito desesperado, como si alguien estuviese rascando decenas de pizarras a la vez. Silvia se tapó los oídos, pero ni aquello le impidió escuchar el retumbar del metal y los cristales rompiéndose. Se dio cuenta de que había algo más entre el estruendo, el bajo sonido de unos gruñidos y… aullidos.


  Se acercó a la puerta y pegó la oreja. Todavía se oían gritos y pisadas desesperadas en el pasillo, pero también lo que ocurría más allá en la pista de baile. Efectivamente. Eran aullidos.


  —¿Eso es un lobo? —preguntó una de las chicas al fondo del baño.


  —¿Qué demonios? —suspiró ella.


  Sabía que Bertram le había insistido en esperar allí, pero algo en su interior no se lo permitía. Tenía claro que había algo raro en Bertram, todos esos tatuajes, la reunión con su padre, su secretismo, a pesar de parecer el hombre perfecto había algo que ocultaba. Y Silvia vio en aquel momento una oportunidad de quitarse el velo de los ojos. Así que abrió la puerta y salió corriendo.


  En el pasillo todavía había gente apelotonada intentando huir. Era una locura, mucha gente desaparecía tragada por la multitud y no se la volvía a ver. Silvia se pegó a la pared y empezó a marchar a contracorriente. El avance fue complicado, pero al final consiguió abrirse paso hasta la pista de baile con solo unos cuantos golpes que dejarían marca al día siguiente y algunos tirones en el pelo. Despeinada, consiguió asomarse por la baranda del piso superior. Abajo, la pista de baile seguía bañada por las luces de colores intermitentes, por eso no fue del todo capaz de entender lo que veían sus ojos y, quizás, por eso no se volvió loca.


  Dos enormes lobos bípedos luchaban en la pista. Uno tenía el pelare rojizo, el otro negro como la brea. Se sostenían sobre sus patas traseras y usaban sus garras y poderosos hocicos para intentar destrozarse. Medían más de dos metros y la envergadura de ambos era un portento de fuerza y músculo. Entre las luces parpadeantes a Silvia le costó entender si aquello era un disfraz o algún tipo de holograma de una experiencia virtual. Su mente repasó una decena de explicaciones antes de pensar en cualquier otra cosa. Entonces se dio cuenta de que había cadáveres en la pista, hombres y mujeres destrozados, su sangre esparcida por el suelo. Personas que no habían conseguido escapar.


  Alzó la vista y vio el enorme boquete en el techo, cristales rotos, metal retorcido. Parecía que por ahí habían entrado las criaturas. Alguien disparó y la pista se iluminó, entonces llegaron más disparos. Había un tiroteo allí abajo, pero Silvia solo fue capaz de ver sombras moverse entre los rincones y destellos de luz.


  Paralizada por el terror de lo que estaba viendo, se vio incapaz de moverse. Su cabeza le imploraba correr, pero las piernas se le habían congelado. No pudo hacer otra cosa que no fuese mirar con horror como los dos lobos se enfrentaban con garras y dientes en medio del tiroteo. Gritos de dolor, rugidos, aullidos que parecían gritos de guerra. Allí abajo una pesadilla se desataba. Los dos lobos se separaron un momento, el rojizo sangraba por tres heridas en el pecho. El lobo negro olisqueó el aire y algo captó su atención. Miró hacia arriba y sus rojizos ojos se posaron en Silvia que dio un respingo. El lobo pareció sonreír con malicia. Y entonces, agachándose sobre sus patas traseras, tomó impulso y saltó con una fuerza sobrehumana. El enorme lobo negro se acercaba a ella a toda velocidad. El cuerpo de Silvia por fin reaccionó, gritó y salió corriendo. El pasillo ya casi se había vaciado, fue a internarse en él, pero de pronto algo se estampó contra la valla de la pasarela y la reventó en pedazos. Silvia se giró un segundo para ver a los dos enormes lobos rodando por el suelo, enzarzados en una cruenta y sangrienta pelea. El impacto de las dos bestias hizo temblar la pasarela y Silvia se tropezó y cayó, su cara golpeó el suelo en seco y toda su cabeza estalló en luz.


  Dejó de oír a su alrededor y su visión se convirtió en una mancha borrosa de colores que parpadeaban. Los rugidos se fueron acercando a ella y aquello la devolvió a la realidad. Trastabillando, se puso en pie con las piernas temblando, solo para ver como el lobo rojizo se abalanzaba sobre ella y la empujaba. Su fuerza desmedida la lanzó volando contra una de las paredes del pasillo. El crujir de su espalda fue lo último que Silvia sintió.


  Luego vino la oscuridad.
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  Silvia despertó mareada y con un profundo dolor en la cabeza. Abrió los ojos lentamente y parpadeó varias veces hasta que su vista se enfocó. Estaba en lo que parecía una habitación cubierta de penumbra.


  —¿Hola? —preguntó con voz débil.


  Solo hablar le provocó un dolor terrible en las costillas. Poco a poco, fue siendo consciente de que estaba en algo mullido. Una cama. Tapada por sábanas finas y delicadas de tacto suave.


  —¿Hola? —volvió a preguntar.


  El dolor la sacudió de nuevo y decidió seguir tumbada y en silencio. Le costaba respirar de lo que le dolía el pecho. Intentó hacer memoria de lo último que recordaba y su mente volvió a la discoteca y a los dos enormes lobos luchando. El pánico se apoderó de ella según los recuerdos afloraban. Intentó incorporarse, la adrenalina le dio la fuerza suficiente para intentarlo, pero el dolor punzante de sus costillas le quitó la respiración e hizo que todo le diese vueltas. Volvió a tumbarse jadeando de dolor.


  —Será mejor que te lo tomes con calma —dijo una voz desde las sombras, una voz que le sonaba.


  Silvia intentó localizar al que la espiaba, pero el cuello también le dolía. Alguien dio una palmada y unas luces tenues alumbraron la estancia. Buscó de nuevo con la mirada, esperando ver a Bertram, compungido y dispuesto a explicarle todo lo que había ocurrido. Su mundo se vino abajo cuando no lo vio a él. Cerca de la cama, sentado en una silla, estaba aquel tipo. El de la discoteca. Su mente voló en busca del nombre.


  Krimer, pensó finalmente. El bastardo antipático que se había tirado a Isabelle delante de sus narices.


  Un miedo primitivo la invadió. Cientos de ideas acudieron a su cabeza en un momento y tres alarmas se encendieron sonoras como sirenas de policía: secuestro, violador, peligro. Sobreponiéndose al dolor, miró a su alrededor. La habitación tenía una puerta y una ventana, al otro lado se veían los enormes jardines de una finca.


  —No tengas miedo —comentó él con una sonrisa torcida en los labios—. Te he traído aquí por tu seguridad. Mis mejores médicos te han tratado, tienes dos costillas rotas.


  Silvia se sobresaltó al escuchar aquello. De un tirón se quitó las sábanas de encima y se levantó la camiseta ancha que le habían puesto, debajo tenía vendas recorriéndole el torso, bajo ellas podía verse la piel amoratada.


  —No entiendo, ¿qué está pasando? ¿Dónde estoy?


  Krimer se puso en pie y se acercó un poco a la cama, lo que consiguió que Silvia se asustase más e intentase salir de esta entre jadeos y gritos de dolor.


  —¡Para ya! —gritó él al final.


  Su voz sonó tan profunda y gutural que Silvia se detuvo de puro miedo. El gesto torcido de Krimer se relajó un poco.


  —No corres ningún peligro, joder —escupió—. Sufriste un accidente y te he traído aquí para que te curen. Llevas un día entero durmiendo.


  —¿Un accidente? —balbució ella—. No, no fue un accidente.


  Krimer dio un paso atrás y frunció el ceño.


  —Así que te acuerdas… —masculló.


  —¿De qué? —gritó Silvia histérica—. ¿De los dos putos lobos gigantes? ¡Difícil de olvidar!


  —Eso cambia algunas cosas.


  —¿Qué cambia?


  —Vamos a tener que hablar largo y tendido.


  —¿Hablar de qué? —imploró ella, su mano buscó el móvil por la cama, pero no encontró nada.


  —Te lo hemos quitado —aclaró él—. Digamos que te has visto envuelta en medio de un tema delicado.


  —¿Qué dices?


  —Vas a tener que quedarte aquí un tiempo, hasta que aclaremos las cosas y hasta que sepa exactamente todo lo que recuerdas.


  —¡¿Qué dices?! —gritó ella, desesperada y asustada—. ¡Por favor déjame ir! Mi amiga me estará esperando…


  —No te pasará nada, no te preocupes —contestó él dirigiéndose a la puerta—. Solo has tenido mala suerte.


  Se marchó y cerró la puerta. Un chasquido indicó que estaba encerrada del todo. Silvia gritó hasta que el dolor en las costillas la dejó sin aliento y la adrenalina del momento fue desapareciendo. Los gritos se convirtieron en llanto y acabó llorando entre las mantas, sufriendo dolor con cada jadeo, así hasta que el cansancio pudo con ella y la oscuridad la engulló de nuevo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Volvió a despertarse cuando en el exterior era de noche. Dio un rápido vistazo a la habitación para asegurarse de que estaba sola. Se puso en pie a pesar del dolor en su pecho y trastabilló hasta un escritorio en el que tuvo que apoyarse para recuperar el aliento. Continuó su caminar hasta la puerta e intentó abrir. Cerrada. Fijó su atención entonces en la ventana, se dirigió a ella. La abrió y la fría brisa de la noche le puso la piel de gallina. Se asomó para comprobar con desasosiego que estaba a tres pisos de altura del suelo. Vio un canalón que descendía no lejos de la ventana hasta el jardín. Pensó en escaparse trepando, pero la idea no duró en su cabeza.


  —¿Quién te crees que eres? —se preguntó—. ¿Black Widow?


  Nunca había sido una persona atlética, en perfectas condiciones quizás podría lograrlo, tal y como estaba se caería y se mataría. Ya que estaba allí, aprovechó para echar un vistazo al jardín. Era enorme, había un estanque rodeado de árboles, un laberinto de setos y varias estatuas decorando el lugar. Los terrenos se extendían hasta un murete que se veía en la lejanía.


  —Mi escapatoria —pensó en voz alta.


  Demasiado lejos.


  Sin nada que hacer menos pensar, Silvia se dejó caer en la cama y le dio vueltas una y otra vez a lo que había presenciado. Quería creer que había sido una terrible pesadilla, algo fabricado por su mente para justificar sus miedos. Pero por más que lo intentaba no conseguía engañarse a sí misma. Los dos lobos enormes habían sido reales.


  —Hombre-lobo —la palabra acudió a sus labios sola.


  ¿Qué estaba diciendo? No, obviamente aquello no podía ser. Los licántropos no existían. Siguió dándole vueltas a aquello durante varias horas antes de caer presa del cansancio, también pensó en Isabelle, que debía estar preocupada por su desaparición.


  También pensó en Bertram y cuando lo hizo el estómago se le encogió. No sabía si él seguía vivo o si alguna bala del tiroteo le había alcanzado. Esperaba poder volver a ver a Bertram.


  Miró a la puerta cerrada y temió nunca poder escapar.


  ◆◆◆


  
     
  


  En algún momento de aquel torbellino de pensamientos se durmió. Despertó varias horas más tarde con el chasquido de la cerradura. El cielo estaba encapotado y el frío reinante anunciaba lluvias.


  Krimer pasó al interior cerrando la puerta tras él. Llevaba una bandeja en las manos llena de comida, café y un zumo. Se la dejó en el escritorio.


  —Come algo —ordenó.


  Silvia quiso hacerse la digna, desobedecer a su captor, pero el estómago le rugió y le hizo perder el poco atisbo de dignidad que pudiese tener. Todavía dolorida, se puso en pie y examinó el desayuno. Cogió un panecillo y lo llenó de huevos revueltos y un par de salchichas, la boca se le hizo agua mientras lo preparaba. Lo devoró en segundos y entonces se bebió el café de dos tragos. El zumo decidió tomárselo con más calma, cogió el vaso y se sentó en la cama.


  —¿Y bien? —inquirió desafiante—. ¿Podemos considerar esto un secuestro ya? ¿O vas a seguir diciendo que es por mi bien?


  Krimer se encogió de hombros como si su opinión le importase bien poco.


  —¿Qué viste la noche de la discoteca? —preguntó.


  Silvia fue a contestar, pero en el último instante se detuvo y dudó.


  —Escuché disparos, intenté encontrar a mi cita y vi un tiroteo en la pista de baile. No recuerdo nada más.


  —Haz un poco de memoria —insistió él cruzándose de brazos y apoyándose en la pared.


  —¿Qué haga un poco de memoria de qué? —espetó ella—. Fue todo muy rápido y caótico, estaba muy oscuro. Mira, no sé qué crees que vi, pero no tienes nada de qué preocuparte, solo déjame ir.


  —¿Y qué pasa con los lobos que dijiste que habías visto?


  Lo directa que había sido la pregunta hizo que Silvia diese un respingo y se tirase algo de zumo por encima.


  —Lo que pensaba —dijo él sonriendo.


  —No… eh… yo… ¿dos lobos?


  Silvia soltó una risa nerviosa. Krimer se alejó de la pared y empezó a acercarse a la cama.


  —Dos lobos —susurró—. Andaban a dos patas y tenían enormes garras. Más de dos metros de alto, unas masas peludas llenas de músculo.


  —Ehhhh —era todo lo que conseguía responder ella.


  Krimer llegó hasta su altura, le quitó el vaso de zumo de entre los dedos y lo apartó. Luego se reclinó para que sus rostros estuviesen a la misma altura. Silvia tragó saliva. Aquel imbécil olía a bosque y a madera.


  —Los vistes.


  —No.


  —¿Seguro? —murmuró él con aquella voz grave y rasposa.


  Silvia tragó saliva. Cada segundo le costaba más mantener la mirada fija en los oscuros ojos de Krimer. Aquellos ojos destilaban peligro, la intensidad de un animal que quiere echarle el diente a un trozo de carne.


  —Seguro —contestó ella con un hizo de voz.


  Él se apartó de golpe, dejando atrás su intenso olor y a una Silvia que respiraba con fuerza.


  —Es una pena, puedo oler a una mentirosa a kilómetros de distancia —escupió Krimer y empezó a dirigirse a la puerta.


  En ese momento Silvia sintió un golpe de pánico en su pecho. No quería seguir encerrada a merced de aquel demente, tampoco estaba segura de no haber visto lo que sus ojos creían haber visto. En medio de esa tormenta de confusión y miedo se incorporó y dijo:


  —Sí que los vi.


  Krimer se detuvo con la mano en el pomo. La miró por encima del hombro y una sonrisa torcida acudió a sus labios. Se marchó sin decir nada. Silvia, derrotada, se dejó caer de nuevo en la cama y lloró.


  ◆◆◆


  
     
  


  Esa tarde la puerta volvió a abrirse, Silvia se levantó preparada para enfrentarse a Krimer, pero para su sorpresa quien entró fue una mujer. Iba vestida como un miembro del servicio y pasó sin decir nada y con la mirada gacha.


  —Oye, oye —dijo Silvia viendo su posibilidad de escapar—. Eh, déjame salir, por favor, yo…


  La mujer la ignoró por completo, dejó un vestido y unos zapatos que llevaba en el escritorio y, todavía evitando mirarla, dijo:


  —El señor le espera para cenar en una hora, ha pedido que se ponga esto.


  —Que te jodan —escupió Silvia.


  Echó a correr penosamente hacia la puerta, llegó hasta el umbral y salió al pasillo solo para encontrarse con un tipo de dos metros y mucho musculo que la miraba con las cejas levantadas mientras mascaba chicle.


  —¿Vas a alguna parte?


  Silvia intentó pasar por su lado, pero el gigantón la detuvo con un brazo y la arrastró de vuelta a la habitación mientras ella pataleaba y gritaba. La mujer del servicio y el segurata la dejaron allí dentro y cerraron la puerta. Pasada la euforia del momento, el dolor en las costillas volvió a oleadas y se sintió estúpida por haber intentado nada. Era obvio que no iba a salir de allí corriendo. Tenía que ser más lista.


  Miró de reojo al vestido rojo sobre la mesa. Tenía que ganarse a Krimer, era la única manera de averiguar lo que estaba sucediendo. Dolorida y cansada, se puso en pie y usó el cristal de las ventanas para mirarse ya que no tenía espejo. Estaba hecha un desastre, pero ella era experta en sacarse el máximo provecho.


  Sonrió. Era hora de camelar a un imbécil.
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  Una hora y veinte minutos más tarde estaba lista. El segurata llevaba veinte minutos mirándola desde la puerta con gesto de disgusto y ella había gozado cada uno de aquellos segundos. Hacer esperar a Krimer era lo más cercano que tenía al control en aquella situación. Se había recogido el pelo en dos trenzas que se unía en la nuca, había pedido algo de maquillaje para arreglarse y se había ocultado las vendas del torso todo lo que había podido dentro del bonito vestido rojo.


  No era su mejor trabajo, pero se sentía un poco mejor al verse en el espejo y no estar hecha un desastre.


  —Estoy lista —anunció con seguridad.


  El segurata resopló y se puso en marcha. Silvia se quedó en el umbral de la puerta y tomó aire, no sabía qué le esperaba al otro lado. Fue toda una sorpresa. La casa o, mejor dicho, la mansión, estaba compuesta de altos pasillos bien decorados, iluminados tenuemente por lámparas de pared que imitaban a las de gas. Bajaron dos pisos hasta la planta baja y su escolta le abrió una enorme puerta que daba acceso a un salón enorme. El suelo estaba tan pulido que Silvia podía ver su reflejo en él. La pared al otro lado era una cristalera enrome que daba a los jardines iluminados por farolillos. Krimer esperaba sentado en una mesa, se había arreglado para la ocasión y eso pillo a Silvia por sorpresa. Krimer era atractivo, eso era innegable, pero hasta ahora no lo había visto más que con pantalones rotos y camisetas. Ahora llevaba unos pantalones a cuadros oscuros y una camisa negra que le sentaba de muerte. Llevaba las mangas recogidas y se le veían los caóticos tatuajes del antebrazo. Le parecieron similares a los de Bertram por un momento, pero no tardó en descartar esa idea de su cabeza.


  Él se puso en pie al verla llegar, le retiró la silla y la ayudó a sentarse. Silvia agradeció el gesto y le sonrió. Krimer tomó de nuevo asiento y la miró con una sonrisa socarrona en los labios.


  —Sabía que te sentaría bien algo así —aseguró.


  Silvia tuvo ganas de contestarle alguna grosería, pero se recordó a sí misma que tenía un plan.


  —Has tenido ojo —dijo complaciente.


  —Y eso que me han contado que no estabas muy convencida de presentarte.


  —No puedes culparme por intentar escapar —dijo ella sin acritud—. Por lo que sé eres un sociópata peligroso que me tiene encerrada en una torre.


  Un miembro del servicio llegó con una botella y les sirvió dos copas de vino tinto. Krimer alzó la suya y Silvia le devolvió el brindis.


  —¿Qué estamos celebrando? —preguntó.


  —Que hoy voy a contarte la verdad.


  Ella estaba dando un sorbo de su copa y se atragantó. Tosió varias veces hasta que la garganta dejó de picarle y cuando acabó sus costillas ardían de dolor.


  —Joder —masculló.


  Krimer se rio bien a gusto.


  —¿La verdad? —preguntó ella.


  Él asintió sin dejar de mirarla con aquella mirada de quien se sabe en control absoluto de la situación.


  —No tiene sentido ocultártelo —explicó—. Te has visto envuelto en medio de una guerra de clanes y puedo sacar provecho de ti. Es hora de que sepas lo que ocurre.


  ¿Guerra de clanes? Pensó Silvia, intentó que los nervios no se le notasen, pero la mano que sujetaba la copa empezó a temblar. El camarero que les había traído el vino volvió con una bandeja llena de platos que fue colocando por la mesa con mucho cuidado. Había una enorme selección de sushi con salsa de soja y dos humeantes y enormes cuencos de ramen. El delicioso olor hizo que el estómago de Silvia rugiese y la boca se le hizo agua.


  —Soy un enorme fan de la comida japonesa —declaró Krimer lamiéndose los labios, cogió unos palillos, los separó con fuerza y se dispuso a comer.


  Silvia tenía cientos de preguntas que necesitaban una respuesta lo antes posible, pero supuso que podrían esperar hasta después de cenar. Comieron en silencio, intercambiando suspicaces miradas de desconfianza y acompañados únicamente por el ulular de los búhos en el exterior. Tras saciar el hambre y después de un par de copas, Silvia se sentía un poco más cómoda. De postre les habían servido un plato con cuatro mochis de distintos sabores.


  —Bueno, ¿qué ibas a contarme? ¿Cuál es el verdadero motivo de esta cena? —inquirió ella recostándose en la silla con una tercera copa de vino en la mano.


  —La verdad, si estás lista para asumirla.


  —Hablas de una guerra entre clanes.


  —Sí —Krimer se dejó caer también en su silla, las piernas abiertas, el codo en el respaldo—. Resulta que Bertram y yo somos conocidos.


  Todo el cuerpo de Silvia se tensó.


  —Nuestras familias llevan enfrentadas mucho tiempo —continuó—. Ambos somos los primogénitos de nuestro clan y se podría decir que no tenemos ninguna simpatía el uno por el otro.


  Mientras Krimer decía aquello, Silvia no podía dejar de pensar en la reunión para la que había trabajado de traductora, en lo raro que le había resultado todo. Clanes. Guerras de clanes. Todo empezaba a cuadrarle, Krimer y Bertram debían de pertenecer a familias mafiosas de Berlín.


  —El tiroteo del otro día en la discoteca del clan Rot fue cosa nuestra.


  Silvia dio un respingo, incapaz de seguir aparentando normalidad. Se inclinó sobre la mesa nerviosa y sus dedos se deslizaron hasta los palillos, como si aquello pudiese servirle de arma en caso de que la masa de músculos que era Krimer quisiese hacerle algo. Él advirtió el gesto, sonrió y siguió hablando como si no hubiese visto nada:


  —Yo estuve allí, malherí a Bertram, pero no lo maté.


  Silvia frunció el ceño sin entender.


  —¿En el tiroteo?


  —Oh, sí, en medio de la pista de baile —contestó él en voz baja y tono ominoso.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Silvia que tragó saliva. Su mente volvió a aquella noche y recordó los dos enormes lobos bípedos que se enfrentaban en mitad de la discoteca. Dos enormes lobos.


  Licántropo, pensó de nuevo, pero su mente puso una barrera invisible alrededor de esa palabra y de nuevo intentó racionalizar lo que había ocurrido. Todo fuese por no aceptar lo que había visto con sus propios ojos, porque aceptarlo sería romper la fina barrera entre la realidad y la fantasía y no sabía si podría asumirlo.


  —Había… dos… lobos —masculló.


  Krimer asintió.


  —¿Dónde dices que estabas tú?


  —Enfrentándome a Bertram en la pista de baile.


  —No. Eso no es posible, no os vi.


  —Sí que nos viste.


  —No… yo…


  Silvia se puso en pie arrastrando la silla, su respiración se agitaba por momentos. Se tuvo que agarrar a la mesa para no caer y lo hizo con tanta fuerza que los platos temblaron y una copa se estrelló contra el suelo.


  Sentía la fina barrera en su mente romperse y eso la asustaba. No. Krimer estaba jugando a un juego macabro con ella, no había más explicación.


  Entonces se apagaron las luces de la estancia y del jardín. La noche reinaba y, entre las nubes se pudo vislumbrar la brillante luna plateada. Sus haces se colaron por el ventanal y alumbraron la mesa en la que cenaban. Silvia, temblorosa y jadeante, alzó la mirada lentamente. A través del filtro de la luna los ojos de Krimer brillaban en un tono rojizo.


  —Te has visto envuelta en una guerra de clanes, Silvia —sentenció, su voz era ahora más rasgada, más gutural—. Una guerra entre licántropos.


  Una arcada la sacudió y estuvo a punto de vomitar, la bilis le quemó la garganta. Respirar era cada vez más difícil, un túnel blanco empezaba a dibujarse en el perímetro de su visión.


  Krimer se puso en pie, su rostro cubierto por las sombras. Se echó para atrás y en la oscuridad de la habitación sus ojos brillantes se elevaron, como si hubiese ganado altura, al principio unos centímetros, luego más y más hasta que se elevaron unos tres metros por encima del suelo. Silvia retrocedió asustada y derribó la silla.


  —Cuanto antes lo entiendas, antes podremos empezar a hablar de verdad, Silvia —las palabras en mitad de las sombras parecían pronunciadas por un monstruo y no una persona—. Es hora de que sepas que existimos, no somos un producto de los cuentos de hadas.


  Krimer emergió de entre la oscuridad y Silvia ahogó un grito, todo su cuerpo empezó a temblar de miedo ante la espantosa visión. Lo que tenía ante ella ya no era una persona, era uno de los enormes lobos que había visto en la discoteca. El de pelaje negro.


  Unas fauces poderosas y llenas de colmillos dibujaron una sonrisa socarrona que se parecía a la de Krimer.


  —Bertram y yo éramos los lobos que viste —dijo con aquella voz gutural y terrible—. El salió corriendo y te dejó allí tirada. Yo te he rescatado, podrías estar un poco agradecida.


  Silvia se sintió desfallecer del todo, su cabeza le pedía que saliese corriendo, pero su cuerpo estaba paralizado ante la visión de aquel lobo descomunal. Intentó decir algo, pero solo consiguió balbucir sin sentido antes de que las piernas le fallasen y se precipitase contra el suelo. En un movimiento veloz como el rayo, el lobo gigante llegó hasta ella y la cogió entre sus garras con una gentileza que parecía impropia de semejante bestia. Silvia pudo oler al lobo y se dio cuenta de que olía exactamente igual que Krimer, después el miedo la bloqueó del todo y su mente prefirió sumirse en las sombras que seguir viviendo aquella pesadilla.


  ◆◆◆


  
     
  


  Despertó. Su primer pensamiento consciente fue que lo que había vivido en las últimas horas no había sido más que una pesadilla, pero el alivio de aquella idea no duró demasiado. Sabía que no había sido producto de sus sueños. Los licántropos que había visto eran reales, era hora de afrontarlo.


  Arrancó las sábanas que la tapaban y se vio vestida con una camiseta vieja y ancha y la misma ropa interior que había llevado por la noche. Se levantó de un salto y corrió hasta la ventana ignorando el dolor que sacudía su cuerpo con cada pisada, la abrió y volvió a mirar al exterior. Tres pisos, era todo lo que tenía que conseguir descender para escapar. Respiró hondo y, llena de miedo, convicción, o una combinación de ambas, se subió al alfeizar de la ventana y se asomó al exterior.


  Toc, toc, toc. El golpeteo en la puerta hizo que diese un respingo que casi la hizo resbalar por el borde. Con el corazón en un puño, se arrastró lentamente hasta el interior justo cuando la puerta se abría. Krimer se adentró en la habitación seguido de una sirvienta que llevaba una camiseta de tirantes y unos vaqueros en las manos. Dio un vistazo rápido y sonrió con socarronería.


  —No te recomiendo que lo intentes, no llegarás muy lejos.


  Silvia se acurrucó todo lo que puedo en la esquina junto a la ventana y no dijo nada.


  —Vístete —ordenó él como si ella le debiese algún tipo de obediencia—. No querrás quedarte todo el día en esta habitación, vamos a dar un paseo.


  La sirvienta dejó la muda de ropa sobre la mesa y ambos se marcharon. Silvia tardó más de diez minutos en hacer algo. Sentía el estómago frío y las manos le temblaban mientras cien ideas aporreaban su cabeza provocándole un dolor terrible.


  —Ya basta —se dijo a sí misma apretando los puños sobre sus sienes—. Tenías un plan, nada ha cambiado.


  Pero todo había cambiado, Bertram, el hombre con el que había tenido una cita llena de pasión era, en realidad, un hombre lobo.


  —Ese es un problema para más adelante —continuó diciéndose—. Enciérralo todo, céntrate en escapar.


  Reuniendo la poca determinación que le quedaba, hizo un esfuerzo para ponerse en pie y vestirse. En el pasillo se encontró con Krimer que no se cortó ni un poco en mirarla desde las piernas hasta la cara. Silvia estaba aterrorizada ante la presencia de aquel ser que hasta la noche anterior creía que solo existía en las fantasías, sin embargo, intentó ponerse erguida y mostrarse segura.


  —Vamos —ordenó él poniéndose en marcha—. La cita de ayer se quedó un poco a medias.
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  El paseo por los jardines consiguió tranquilizar sus nervios. Era agradable poder pasear por la hierba, escuchar el canto de los pájaros y sentir la brisa fresca en la piel. Era agradable no sentirse como una esclava encerrada. Krimer iba a su lado en silencio, también parecía disfrutar de la naturaleza.


  —Sé que lo de ayer es mucho que asimilar —comentó él rompiendo la calma—. Pero era hora de que supieses la verdad, no te tengo aquí de invitada por gusto y era imposible explicarlo sin que conocieses los detalles.


  —Invitada —escupió Silvia con sorna—. Espero que no trates a todos tus invitados así.


  —No te ha faltado de nada.


  —Estoy secuestrada.


  —Formas de verlo.


  —Eres insufrible.


  Krimer se rio con una sonora carcajada.


  —No, soy una persona con un objetivo claro y sin escrúpulos y eso suele molestar.


  —¿Y cuál es ese objetivo tan claro?


  Él se detuvo en seco y frunció el ceño, la sonrisa desaparecida de sus labios.


  —Destruir el clan de Bertram —contestó con una frialdad que asustaba—. Y conseguir el control total sobre esta ciudad.


  —¿Y qué pinto yo en todo esto? —inquirió ella harta de que los días siguiesen pasando sin saber nada del exterior.


  —Eres un arma que usar contra Bertram.


  —Eso es una estupidez —replicó Silvia—. Hemos tenido una cita, te estás haciendo una idea muy equivocada.


  —No, Bertram intentó protegerte antes de que le hiriese de gravedad. Le importas. Y si le importas, significa que puedo usarte.


  Silvia bufó incrédula ante lo que oía. El estómago le ardía de rabia y toda la calma que hubiese sentido unos minutos antes desapareció. Caminó de un lado a otro, incapaz de mantenerse quieta.


  —Estás loco —empezó a repetir una y otra vez—. Loco de remate, pero ¿qué te pasa?


  Krimer se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta de cuero y la observó con una sonrisa torcida sin decir nada.


  —Loco de remate —Silvia empezó a hablar en español sin darse cuenta—. Imbécil perdido, secuestrador de mierda…


  —No me gusta que me llames eso —dijo él de pronto, también en español.


  Silvia se detuvo en seco y lo miró sin saber muy bien a qué se refería, tardó en darse cuenta de que había cambiado de idioma para insultar y que él le había entendido. Ante las preguntas sin pronunciar de ella, Krimer se encogió de hombros.


  —Viajo mucho —explicó en español con un acento muy marcado.


  —Tienes que liberarme —dijo ella de pronto, volviendo al alemán—. Lo que ocurra entre Bertram y tú me da igual, suéltame y no volveré a verle.


  —Si que te importa poco.


  —¡Fue solo una cita!


  Sabía que mentía, pero estaba dispuesta a decir cualquier cosa con tal de conseguir la libertad.


  —Puede que sí, pero hasta que no descubra si me eres útil o no, permanecerás aquí —sentenció él—. Puedes hacerlo de dos formas, encerrada en una habitación o moviéndote con libertad. Pronto descubrirás que mi mansión dispone de muchas comodidades para las que se portan bien.


  Silvia torció el gesto y quiso decir algo, pero pensó en que era el momento de mostrarse complaciente. Si quedaba libre, tendría más posibilidades de escapar. Asintió en silencio.


  —¿Te portarás bien? —preguntó Krimer dando un paso hacia ella.


  Ella asintió de nuevo.


  —Quiero oírlo de tus labios —insistió cogiéndole de la barbilla y levantando su rostro para mirarla a los ojos—. ¿Te portarás bien?


  —Sí, me portaré bien —aseguró Silvia, rabiosa por dentro.


  Él asintió complacido.


  —Disfruta de los terrenos de la mansión Schwarz.


  ◆◆◆


  
     
  


  Un par de días pasaron en un suspiro. Silvia había estado “sola” la mayor parte del tiempo, seguida únicamente por su sombra, un segurata enorme que no le quitaba ojo de encima. En sus paseos por el jardín descubrió un bosquecito de sauces, paseó entre los árboles y encontró una especie de antiguo altar de piedra rodeado por figuras antiquísimas que representaban la transformación de hombre a lobo. También encontró la biblioteca, una sala inmensa y barroca cuyas paredes no se veían por el manto de libros que cubrían las estanterías. Allí se perdió durante horas y horas, buscando respuestas en aquella inmensa colección. Algo que le sorprendió mientras vagaba por los pasillos de la mansión era el silencio, parecía que el lugar estuviese desierto, apenas se cruzó con un par de sirvientas y cinco o seis miembros de la seguridad.


  Trabajadores, pero no familia. ¿Krimer estaba solo?


  Al tercer día, mientras intentaba olvidar todo lo que le estaba ocurriendo, perdiéndose en las historias de los libros, Krimer la visitó. Llevaba un paquete bien envuelto bajo el brazo, se lo dejó en la mesa que ocupaba y lo arrastró con delicadeza hasta ella.


  —Me han contado que te gustan los libros —dijo.


  Silvia alzó la mirada de entre las páginas y miró con el ceño fruncido a su guardaespaldas que no se inmutó.


  —¿Qué es esto? —preguntó cansada de aquel ir y venir con Krimer.


  —Un regalo —explicó—. Para que entiendas lo que soy, para que obtengas esas respuestas que tanto buscas.


  No dijo nada más antes de marcharse. Silvia esperó a que hubiese desaparecido para abrir el paquete. Contenía un viejo libro de tapas de cuero con una luna llena grabada. Estaba escrito en algo parecido al alemán, pero le costaba mucho entenderlo.


  —Es un texto antiguo —susurró inclinándose sobre las páginas.


  Durante las siguientes horas se dedicó a descifrar todo lo que pudo de aquel tomo misterioso. El corazón se le agitaba cada vez que conseguía entender una palabra y daba un brinco en la silla con cada nueva línea. Hablaba sobre la maldición de la licantropía, sobre sus orígenes que se remontaban al tiempo de las brujas y de cómo afectaba a los malditos. Hablaba de casos registrados y de uno de los primeros que se conocían, un tal Helvar Swcharz, en la región de la Selva Negra.


  Para cuando Silvia no pudo más por los dolores de cabeza, se había hecho de noche y estaba sola en la biblioteca, ni su guardaespaldas había aguantado hasta tan tarde. Se dejó caer en la silla y se frotó las sienes, los ojos le lagrimeaban y notaba palpitaciones detrás de ellos.


  —Veo que te ha gustado el regalo.


  La voz salida de la nada la asustó. Krimer había aparecido de entre dos estanterías, esta vez llevaba una bandeja en las manos. La dejó sobre la mesa.


  —Cena algo —ordenó—. Llevas todo el día sin pegar bocado y sin beber.


  Al oír aquellas palabras, Silvia fue consciente del hambre que tenía y el estómago le rugió. Se acercó la bandeja y se deleitó con el delicioso olor de la sopa caliente. Devoró el plato y se bebió el agua de dos tragos. Ayudó un poco a mitigar el dolor de cabeza.


  —¿Has descubierto algo?


  —Sí —contestó Silvia, agotada—. El primer maldito fue Helvar Swcharz, tu antecesor.


  —Acompáñame.


  Krimer se adentró entre los estantes, Silvia dudó un par de segundos, pero se puso en pie y siguió a su anfitrión. Caminaron en silencio por la penumbrosa biblioteca únicamente iluminada por la luz de las velas. Subieron al segundo piso y allí, entre el laberinto de estanterías, encontraron una chimenea de piedra, sobre ella había un enorme cuadro alargado. Un árbol genealógico que se expandía desde las raíces hasta las enormes ramas. La primera rama, la más elevada de todas, marcaba en letra cursiva y recargada el nombre de Helvar Swcharz.


  —Mi clan lleva en estas tierras desde sus inicios —contó él.


  Silvia descendió por la marea de nombres hasta que llegó abajo del todo. Allí, solitario, estaba el nombre de Krimer.


  —Con el tiempo llegaron los Rot, el clan de Bertram —siguió—. Intentaron tomar el control por la fuerza y se inició una sangrienta guerra que llega hasta nuestros días.


  Silvia pensó de nuevo en lo solitario de la mansión y sus ojos se deslizaron hasta los nombres de los padres de Krimer.


  —¿Murieron? —preguntó con un hilo de voz.


  Krimer asintió, estaba rígido, con todos los músculos tensos, el ceño fruncido y la mandíbula apretada.


  —En un ataque sorpresa hace ya dos años —contó con un hilo de voz—. Llevo desde entonces buscando venganza y la encontraré, eso te lo aseguro.


  —No le harás daño a través de mí —dijo ella con suavidad y extendiendo una mano para tocar el brazo de él—. No creo que le importe nada, solo fue una cita.


  —Puede que sí, puede que no —rezongó él—. Pero eres un arma y te usaré si sirve de algo.


  —No soy un arma —replicó ella, no con acritud, pero sí con seguridad.


  Él se dio la vuelta para encararla, había algo en su rostro que Silvia no había visto hasta el momento. Pena. Tristeza. Tenía los ojos negros húmedos.


  —Eres un arma —insistió cambiando el gesto de pena por uno de rabia.


  La cogió del cuello con una de sus poderosas manos y apretó. Silvia se mantuvo firme, apretando los dientes para no mostrar el miedo que sentía en aquel momento.


  —No. Soy Silvia Wagner —replicó con la voz ahogada—. Una simple traductora, nada más.


  Krimer enseñó los dientes, la rabia en su mirada se intensificó y apretó más el agarre sobre su cuello, parecía frustrado de que ella no se asustase, de que no pidiese ayuda. Pero Silvia se había cansado de sentir miedo y le sostuvo la mirada.


  —No, no eres una simple traductora —dijo él bajando la voz—. Eres algo más.


  Y se lanzó a besarla. Silvia recibió el beso con sorpresa al principio, su primer instinto fue alejarse, pero los poderosos brazos de Krimer la rodearon y la atrajeron hacia él. Luego, todo su cuerpo se incendió al sentir aquellos músculos, ardientes y poderosos, deseosos de sentirla. Sin ser consciente de ello, empezó a devolver el beso y los dos se fundieron en un baile salvaje. Krimer la estampó contra una estantería y empezó a mover sus manos por su pelo, por su espalda, por sus caderas y hasta su culo. Apretó con fuerza, sin ninguna timidez o cortesía y ella metió las manos bajo la camiseta de él y paseó sus dedos por los abdominales duros y bien definidos.


  Mil pensamientos acudían a su cabeza, pero el deseo y la necesidad se los llevaron con un fogonazo de fuego que bajó de sus entrañas hasta su entrepierna. Krimer intentó levantarla y ella dio un salto para que le fuese más fácil. Entre sus brazos, sujeta por las piernas, se sintió como una muñeca. Seguían besándose sin parar ni un segundo, temerosos de que, al detenerse, la locura del momento se desvanecería y no seguirían adelante con aquello. Krimer la llevó hasta una mesa y la dejó caer allí. Silvia se quitó la camiseta dejando sus pechos a la vista y él abrió muchos los ojos y se mordió el labio inferior. Sin darle tiempo a respirar, le arrancó los pantalones y las bragas y se hundió en su entrepierna como si fuese toda suya. Silvia dio un respingo de sorpresa al notar la lengua de él jugando con sus labios inferiores.


  Krimer siguió devorándola sin escrúpulos, usando sus labios para besarla allí abajo, su lengua para entrar en ella y beber de toda su humedad. Silvia empezó a gemir y retorcerse, los músculos de su vientre sufrían palpitaciones cada vez que él se acercaba al clítoris, pero parecía evitarlo a consciencia, como si quisiese prolongar la espera, hacerla sufrir. Enredó sus dedos en la densa y negra caballera de él y empujó su rostro hacia su entrepierna.


  —Haz que me corra —le ordenó con rabia y deseo.


  Él se alejó un momento de entre sus muslos, tenía la barbilla brillante y los labios húmedos. Sonreía con aquella sonrisa torcida tan suya. Silvia sintió asco, pero también ganas de ahogarlo con sus muslos. Krimer no dijo nada y volvió al trabajo, esta vez sí se detuvo a lamer el clítoris, primero despacio, poco a poco más deprisa hasta que Silvia empezó a sentir las piernas temblando y esa oleada de placer que nacía en su vientre y bajaba y bajaba.


  Gimió y su grito reverbero contra las paredes de la biblioteca, sus piernas temblaron y su entrepierna palpitó con fuerza mientras se corría. Después de unos segundos de tener el cuerpo tenso, todos sus músculos se relajaron y se dejó caer lánguida sobre la mesa. Krimer tenía otra idea, no pensaba dejarle ni un segundo de paz. Se levantó y se quitó la camiseta de un tirón violento, su cuerpo estaba definido y musculado como una estatua griega, cubierto por tatuajes tribales negros. Era una visión que quitaba el aliento. Se quitó los pantalones y Silvia comprobó con cierto agrado culpable que ya estaba erecto. Su polla era un mástil grueso con una cabeza ancha y redondeada y también tenía tatuajes por su venosa superficie. Silvia se guardó las preguntas para otro momento.


  —Fóllame —pidió deseosa de correrse otra vez.


  Krimer soltó un bufido salvaje y la penetró con fuerza. Silvia sintió un pinchazo de dolor y luego como aquel miembro la llenaba por completo. Krimer no se tomó unos segundos para empezar despacio, no, la sacudió con todas las fuerzas de su cadera, cada golpe llegando hasta lo más profundo de ella, abriéndose paso en su interior con una fuerza descomunal. Silvia no paraba de gemir en una mezcla de dolor y placer que la estaba volviendo loca y le borraba cualquier tipo de pensamiento consciente. Se estaba convirtiendo en un animal, en una loba llevada por sus instintos más salvaje.


  —Fóllame, fóllame —se oía repetir una y otra vez.


  Él emitió gemidos guturales mientras la empotraba invadido por un deseo sobrehumano. Se dejó caer sobre ella y le chupó los pezones, deleitándose en aquellos generosos pechos de diosa. Pronto le estaba amasando las tetas con ambas manos, mientras su lengua cambiaba de un pezón a otro y su polla la embestía sin piedad.


  Silvia se retorcía de placer, sintiendo aquel deseo primitivo que emanaba de él y la cubría por completo. Las manos de Krimer se deslizaban por su piel apretando, cogiendo y tocando cada centímetro de su cuerpo y ella se estremecía ante el contacto. Se sentía a punto de nuevo, pero entonces él gimió con fuerza y en un veloz movimiento salió de su interior. Su polla estaba enrojecida y enorme, palpitando con fuerza, ella supo al instante que estaba a punto de derramarse, no podía más.


  Se incorporó lo suficiente para cogerle el miembro y empezó a jugar con una mano con el capullo, mientras que con otra le acariciaba los testículos. Krimer la miró con una intensidad salvaje y apabullante, una mirada llena de deseo y odio a partes iguales. El gesto le cambió y apretó los dientes, entonces su polla empezó a palpitar con fuerza y Silvia sintió el bombeo interior. Estalló con fuerza y gimió. Todo el semen se desprendió sobre sus tetas y su vientre a potentes chorros. Ella siguió tocándole hasta que pudo exprimir la última gota, él le quitó las manos de su miembro e hizo un gesto de dolor.


  Se miraron por un instante. Desnudos, sudorosos, ella llena del semen de él, él lleno de deseo y con la polla todavía erecta. Silvia quiso continuar, quería que él la siguiese empotrando hasta que se corriese, no quería pensar, no quería tener más miedo, solo quería aquello. Ahora. Lo que fuese con tal de que sus pensamientos desapareciesen.


  Krimer cogió los pantalones y se marchó.


  —Esp… —intentó decir ella.


  Pero él ya se había marchado y la puerta de la biblioteca se cerró de un portazo.
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  Silvia dejó correr el agua caliente por su cuerpo. Todavía notaba ardor en la entrepierna y las ganas no le habían desaparecido, fue deslizando la mano por su vientre hasta que llegó a su entrepierna y empezó a tocarse. No tardó en correrse, sabía exactamente donde incidir cuando quería que fuese rápido, aunque le dio placer no fue lo mismo. No podía dejar de pensar en la intensidad con que Krimer la había follado. Jamás se lo habían hecho así, con esa brutalidad animal, reduciéndola a un instrumento para correrse. Le gustaba que su pareja se preocupase de su placer, como Bertram había hecho, pero había algo animal en lo salvaje de Krimer, algo poderoso que la había sacudido por completo.


  En fin, no era el momento de pensar en esas cosas. Se había divertido, pero era el momento de pensar en escapar. Seguro que un narcisista como Krimer pensaría que ahora la tenía bajo su control, era la oportunidad perfecta para que bajase la guardia. Volvió a su habitación y descansó mejor de lo que había dormido en días.


  Los días siguientes Krimer se mostró distante, apenas se cruzaron y Silvia tuvo mucho tiempo para pasear por los jardines, leer libros y recorrer la mansión. Para cuando se dio cuenta, estaba pensando muy poco en escapar y pasando demasiado tiempo disfrutando de aquella isla de tranquilidad. Sabía que estaba mal, que no era más que una prisionera, pero allí no había preocupaciones. Le daban de comer, le traían ropa cada día, nadie esperaba nada de ella, podía dedicar todas sus horas a disfrutar. Sin exigencias. No tardó en acostumbrarse a ese ritmo y una semana entera se fue sin que hubiese intentado huir.


  Krimer acudió a verla la mañana de uno de aquellos días que parecían todos el mismo, la sirvienta que venía con él dejó un conjunto de lencería roja en la mesa.


  —Póntelo —ordenó con sus formas habituales—. Hoy tenemos un invitado especial.


  —¿Quieres que me ponga eso para alguien? —preguntó ella incrédula—. No soy una puta para que me…


  —Es para mí —aseguró sonriendo—. Póntelo y te devolveré el móvil.


  —Ahora vas con técnicas de secuestrador de película mala —bufó ella poniendo los ojos en blanco.


  —¿Te falta de algo?


  —Eso no significa que no esté secuestrada.


  —Eres mi invitada de honor.


  —¿Solo una invitada?


  Krimer fue a contestar con su típica altanería, pero las palabras se atascaron en su garganta y guardó silencio.


  —Póntelo —repitió antes de marcharse y cerrar la puerta.


  Silvia se levantó y se acercó para comprobar el conjunto. Se componía de un sujetador de encaje y unas bragas a juego que tenían una apertura para que no hiciese falta ni apararlas para follar. No hacía falta ser muy imaginativa para saber lo que Krimer quería hacer con ella, en primera instancia Silvia sintió un ramalazo de rabia, pero el recuerdo de la noche en la biblioteca se fue reavivando en su memoria y su cuerpo que se estremeció por el recuerdo del placer. Krimer sentía pasión y deseo por ella, por mucho que se hiciese el duro, y a ella ese poder le gustaba. Su entrepierna se humedeció con una oleada de calor que bajó desde su pecho. Tragó saliva con fuerza mientras contemplaba la lencería.


  ◆◆◆


  
     
  


  Unos minutos más tarde, con la lencería puesta debajo de la ropa, sería guiada por uno del equipo de seguridad hasta una de las plantas subterráneas de la mansión, un lugar que no se le había permitido visitar. La llevaron hasta una habitación privada un tanto extraña, había varios sofás de alta factura y las paredes estaban cubiertas de terciopelo, todas menos una que era una cristalera enorme. Al otro lado del cristal se podía ver otra habitación, un estudio ordenado con dos sofás de cuero frente a una chimenea apagada. Silvia se paseó por su sala sin entender muy bien qué hacía allí, cuando se cansó de esperar, tomó asiento en uno de los sofás. La puerta del despacho al otro lado de la cristalera se abrió y dos personas pasaron al interior. El corazón se le detuvo en el pecho al reconocer al invitado especial. Bertram. Silvia se puso en pie de un salto y corrió hasta la cristalera, saludó con la esperanza de llamar su atención, pero Bertram no pareció verla. Iba bien vestido, como siempre, pero se le veía un poco desaliñado para su estilo habitual y tenía una brutal cicatriz en el antebrazo.


  —¡Bertram! —gritó.


  Él ni se inmutó.


  —¡Bertram! —repitió y aporreó el cristal.


  Bertram pareció sentir algo y dirigió su mirada a la cristalera, pero sus ojos se pasearon por toda la superficie sin detenerse en Silvia. Krimer, sonriente, le hizo un gesto señalando a los sofás y Bertram tomó asiento. Silvia golpeó el cristal un poco más, sin suerte. Los dos licántropos empezaron a hablar, sus voces le llegaban apagadas, así que dejó de gritar y aporrear para intentar captar la conversación.


  —Debemos firmar la paz —sentenciaba Bertram—. El ataque en la discoteca debe marcar el final de las hostilidades.


  —¿Por qué querría eso?


  —Vamos, Krimer, no seas cabezón. Esta no es nuestra guerra, solo nos hemos visto arrastrados a ella, ¿por qué deberíamos seguir con el ciclo de odio?


  —El odio no es un ciclo, es una llama y está más candente que nunca. Tanto en mí, como en ti.


  —Yo no te odio, las diferencias entre nuestros clanes son tan antiguas que peleamos por inercia.


  —Eso es muy fácil de decir cuando tus padres siguen vivos.


  La dureza con la que Krimer pronunció aquellas palabras hizo que Bertram se tensase por completo. Apretó los puños y se mostró compungido.


  —De nuevo, un error fatal en la lista de atrocidades —dijo muy despacio, pensando cada una de sus palabras—. Muertes en una guerra que nadie sabe ya cómo empezó.


  Krimer se echó para adelante en su sofá y apoyó los brazos en las rodillas. Miró a Bertram fijamente a los ojos.


  —De nuevo, es fácil de decir cuando tus padres siguen vivos.


  —Yo no mate a tus padres.


  —Quizás no, pero tu familia lo hizo.


  —¿Y qué es lo que quieres entonces? —inquirió Bertram, perdiendo las formas—. ¿Nos seguimos matando hasta que no quede nadie? Te recuerdo que tu clan está en las últimas, esta oferta de paz te conviene más a ti que a mí.


  —¿Me estás amenazando? —Krimer sonrió con altanería.


  —¡Tú atacaste a mi gente! —Bertram se puso en pie, furioso—. ¡No debería ni estar aquí perdiendo el tiempo ofreciéndote una tregua!


  —Bertram, relájate, no pareces tú.


  Lejos de relajarse, Bertram se puso rojo y apretó los puños con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Silvia observó pasmada como el aristocrático y educado hombre que había conocido se iba enfureciendo más y más, sus músculos se hinchaban, los ojos se le ponían rojos y brillaban en la penumbra de la sala.


  —Sabes que podría acabar con lo poco que queda de tu clan en una sola noche —amenazó Bertram con una voz fría e implacable que no parecía suya—. Podría reduciros a cenizas, un golpe fulminante y toda esta historia se acabaría. Te ofrezco la paz, ¿y te burlas de mí? Debes estar loco por completo.


  Krimer se puso también en pie, tranquilo y sonriente.


  —Eso es lo que quería ver —dijo—. Al primogénito de los Rot de verdad, no la máscara que te pones. Ahora podemos hablar.


  Bertram lo miraba con el ceño fruncido y las mandíbulas apretadas, pero pareció relajarse un poco cuando Krimer dijo:


  —Dame un momento. Voy a traer algo de beber, una conversación así no puede tenerse en seco.


  Krimer salió por la puerta del despacho. Silvia pensó en volver a golpear el cristal, pero se detuvo antes de que sus nudillos lo tocasen. Tenía la sensación de que Bertram no había sido del todo sincero con ella.


  La puerta de su estancia se abrió. Krimer pasó al interior y se acercó a ella con decisión.


  —Ya has visto como es —dijo en voz baja.


  Silvia no dijo nada. Krimer apoyó una mano en el cristal para acorralarla y se inclinó hacia sus labios. Ella tragó saliva con fuerza, quiso apartarse, pero se estaba perdiendo en la oscuridad de aquellos ojos salvajes.


  —Un hombre capaz de amenazar con la completa extinción de un clan si no se cumplen sus exigencias —murmuraba él—. Los Rot son el mal, no yo.


  —¿Qué haces aquí? —consiguió preguntar Silvia con un hilo de voz—. ¿No puede vernos?


  —No, al otro lado es una ventana tintada e insonorizada —se acercó un poco más, hasta que sus labios estaban a apenas centímetros.


  Silvia pudo oler con claridad su perfume, olía a bosque invernal. Las piernas le temblaron de expectación. Lo que estaba a punto de pasar le parecía una locura, pero había algo en lo prohibido de ello que despertaba una parte primitiva de su cuerpo y la estaba matando. Sus entrañas ardían y no pudo más, esta vez fue ella la que se lanzó a besar a Krimer, le borró esa sonrisa torcida de los labios y le enterró la lengua en la boca. Él le devolvió la pasión, bebiendo de ella como si la necesitase, como si llevase todos esos días manteniendo la distancia porque supiese que si estaba cerca de ella necesitaría poseerla. Las manos de ambos pasearon por el cuerpo del otro a toda velocidad, tocando, agarrando, y arrancando la ropa. Krimer sonrió al ver que ella se había puesto la lencería.


  —¿Te gusta? —le preguntó.


  —Sí —suspiró ella, la voz tenue como una vela.


  Él paseó sus dedos por los muslos de ella, se deleitó con sus curvas tranquilamente y se deslizó hasta las nalgas que apretó con fuerza, encantado de sentir la carne apretarse entre sus fuertes dedos. Silvia miró de reojo a su espalda y vio a Bertram, esperando en el despacho, ignorante de lo que estaba ocurriendo a solo unos metros de él. Sintió vergüenza y mareo, incapaz de procesar del todo lo que le había ocurrido desde su llegada a Berlín, luego miró de nuevo a Krimer que paseaba sus oscuros ojos por cada centímetro de su piel. Estaba hipnotizado por sus curvas, el deseo de poseerla destilaba de él. Silvia nunca se había sentido así de deseada y ella también lo deseaba a él.


  Krimer subió hasta sus pechos y los acarició con un cuidado que no había tenido hasta ahora. Retiró hacia abajo el sujetador, exponiendo sus pezones duros y se agachó para besarlos. Sus labios rodearon la aureola y su lengua jugó con el pezón. Silvia se mordió el labio inferior, miró al techo y suspiró sintiendo la electricidad recorrerle la espalda y la piel poniéndosele de gallina. Él se dedicó un rato a lamer su piel, besar sus pechos y su cuello, bajar por su vientre y pasear por sus muslos llenándolos de caricias. Silvia sentía cada beso, cada caricia multiplicada por mil. Su mente todavía le decía que aquello estaba mal, que Krimer solo estaba haciendo aquello para vengarse de Bertram. Pero dios, ella quería que se vengase.


  Él internó los dedos entre sus muslos y subió hasta su entrepierna, la acarició hasta que se abrió como una rosa para él. Ella sintió un chispazo sacudiéndola desde las lumbares hasta la nuca mientras él empezaba a penetrarla con uno y luego con otro dedo.


  —Estás disfrutando demasiado de esto —murmuró él sonriendo.


  Silvia frunció el ceño, mientras un gemido escapaba de sus labios. Entonces agarró a Krimer del antebrazo y lo apartó de ella. Él pareció confuso, ella mantuvo las expectativas durante unos segundos, lo suficiente para ver el bulto en los pantalones y el deseo que lo invadía a él. Sonriente, Silvia se dio la vuelta, se apoyó en el cristal y se ofreció por entero. Lo escuchó bufar mientras le agarraba con fuerza del culo y ella movió las caderas para apretar su entrepierna contra la de él.


  —Joder —murmuró—. Estás demasiado buena.


  Le dio un azote en el culo y apretó con fuerza su nalga, lo suficiente para hacerle un poco de daño, pero era el tipo de daño que resulta placentero. Silvia sonrió y se arqueó un poco más, ofreciéndose.


  —¿Vas a follarme o me he puesto estas bragas para nada?


  Escuchó como él se bajaba los pantalones y notó su grueso miembro palpitando entre sus nalgas. Durante un último segundo, Silvia miró a través del espejo para ver a Bertram. La sobresaltó encontrarlo enfrente, cara a cara, separados solo por centímetros de endeble cristal. Él observaba como si fuese consciente de que estaba pasando algo raro al otro lado.


  Eso es imposible, pensó ella con el corazón acelerado por la adrenalina.


  Entonces Bertram arrugó la nariz e inspiró con fuerza, torció el gesto, visiblemente confuso. Krimer la penetró, dándole un golpe seco con las caderas y el rostro de Silvia se apretó contra el frío cristal. Bertram a un lado, Krimer al otro, por un momento se imaginó estando entre los brazos de ambos y aquello la encendió más todavía. Toda su entrepierna se humedeció mientras Krimer la penetraba con pasión. Su polla parecía crecer y crecer con cada envite, las manos de él apretaron sus nalgas con fuerza y un travieso dedo se deslizó hasta su ano. Acarició el círculo exterior con cuidado y ella sintió un cosquilleo que le puso la piel de gallina.


  —¿Alguna vez lo has hecho por aquí?


  —No —consiguió contestar entre gemidos.


  —¿Quieres probar?


  —Hazme lo que quieras —imploró ella mordiéndose el labio—. Desahógate con mi cuerpo. Úsame.


  Krimer la sacó entera y Silvia se sintió vacía por un momento, entonces pudo notar el enorme miembro acariciando su otro agujero, posicionándose para entrar.


  —Ten cuidado —dijo con un hilo de voz.


  El miedo, la vergüenza, el placer se mezclaron en su interior, abriéndola a nuevas sensaciones que no había sentido jamás. Las piernas le temblaban, la respiración se le aceleraba y la entrepierna le palpitaba con fuerza. La expectación la estaba matando. Krimer empujó con cuidado, su polla estaba tan húmeda por los flujos de ella que se fue deslizando al interior de aquel apretado agujero. En cuando el enorme miembro entró en ella, Silvia sintió una descarga eléctrica bajando por toda su espina dorsal y un pinchazo de dolor. Creyó que no sería capaz, era demasiado grueso, pero poco a poco, se fue abriendo hasta que todo el miembro estaba dentro.


  —Joder —suspiró ella apretando las manos.


  —Aprieta tanto… —gimió él con su voz gutural—. No voy a aguantar nada así.


  —Ahora puedes correrte dentro —murmuró ella enrojecida—. No aguantes, no necesito que te hagas el héroe, quiere que disfrutes.


  Krimer pareció volverse loco ante aquellas palabras. La agarró con fuerza de las caderas y la atrajo hacía él. Silvia creía que estaba todo dentro, se dio cuenta de que unos centímetros se habían quedado fuera.


  Entonces él empezó. Toda su enorme polla salió casi por completo de su apretado culo para volver a entrar con fuerza. Placer y dolor se mezclaron en una sacudida que recorrió todo el cuerpo de Silvia y llegó hasta su boca para escapar en forma de gemido. Krimer empezó despacio, haciéndose hueco en su interior, pero poco a poco fue aumentando el ritmo hasta que se desbocó. La follaba como un animal salvaje, rápido, duro, sin piedad. Entraba en su culo como si le perteneciese, como si toda ella fuese su posesión y ella se retorcía de placer, olas de electricidad subiendo desde sus muslos hasta su entrepierna. Los gemidos de ambos se mezclaron en una cacofonía de placer. Krimer rugió y de pronto, Silvia sintió un pinchazo doloroso en las caderas. La adrenalina le hizo ignorar por completo el dolor. Sentía la polla de Krimer palpitando, a punto de estallar.


  —¿A qué esperas?


  —No… —gimoteó él con impotencia.


  —Échalo todo, joder.


  Krimer gritó. Un grito gutural y bestial que casi se convirtió en un aullido. Y entonces su polla empezó a convulsionarse mientras toda la pasión acumulada explotaba. Silvia sintió el calor invadiendo su interior y sonrió complacida. Krimer la abrazó por detrás y apoyó el rostro en su espalda sudorosa. Estuvieron así unos segundos, en silencio, compartiendo los acelerados latidos de sus corazones. Luego, él salió de ella al fin, su grueso miembro convertido en una sombra húmeda de sí mismo. Silvia sintió un poco de ardor en el culo y el semen queriendo derramarse de su interior, era una sensación poco placentera, pero decidió que se preocuparía de ello más tarde. Ella no había acabado y no pensaba dejar que él escapase sin darle un orgasmo por segunda vez. Caminó con las piernas temblorosa hasta el sofá y se dejó caer en él, abierta de piernas.


  Krimer la observó y frunció el ceño al mirar a la altura de sus caderas. Silvia, confusa, se dignó a mirarse para ver que tenía unos pequeños cortes sangrantes, eran una herida muy superficial, pero eran curiosos. Parecían marcas de garra.


  Entonces, con la adrenalina descendiendo y la pasión ya no embotando su cerebro, Silvia se dio cuenta de que Krimer estaba cambiado. Parecía más alto y corpulento, sus ojos se habían tornado rojizos y las uñas le había crecido de una formo poco natural. También parecía más hirsuto.


  —¿Qué…? —fue a preguntar ella.


  Él cerró los ojos y respiró profundamente, en la penumbra de aquella habitación las cosas no estaban del todo claras, pero Krimer pareció encoger hasta su tamaño normal y las uñas se fueron deshaciendo hasta adoptar su aspecto habitual. Volvió a abrir los ojos.


  —Lo siento —dijo con su grave y profunda voz.


  Silvia se acarició las heridas, eran apenas marcas que desaparecerían en un par de días.


  —No te preocupes —dijo quitándole importancia—. Te has dejado llevar, eso me encanta.


  —Es peligroso —murmuró él apartando la mirada—. Si me dejó llevar demasiado… pero hay algo en ti, hay algo en ti que me enloquece.


  Silvia sonrió sintiéndose con un poder enorme.


  —No hemos terminado —susurró, bajó una mano hasta su entrepierna y abrió los labios para enseñarle lo que él tanto deseaba—. Yo no he terminado.


  Krimer apretó la mandíbula, incapaz de apartar la mirada. Se acercó lentamente al sofá, como un condenado incapaz de escapar de su destino, se arrodilló en el suelo y enterró la cara entre sus muslos. Silvia le agarró de la nuca, entrelazando sus dedos en la mata de pelo negro y lo apretó contra su entrepierna. Le encantaba ver a aquella bestia así, doblegada ante ella, dispuesto a darle el placer que merecía. Él empezó a jugar con su lengua de lado a lado y ella sonrió complacida mientras un tímido gemido escapaba de sus labios. Allí sentada, abierta de piernas y retorciéndose de placer mientras Krimer se desvivía por devorarla, pudo ver la habitación al otro lado con toda claridad. Bertram había desaparecido. El corazón le dio un vuelco y todos sus sentidos se agudizaron. Fue consciente de las pisadas furiosas que se acercaban por el pasillo, intentó incorporarse. Krimer también notó algo, porque dejó lo que estaba haciendo, se puso en pie como un resorte y miró en dirección a la puerta justo cuando está se abrió de golpe.


  Bertram entró como un torrente de furia, enrojecido y con los puños apretados. Miró a Krimer, que estaba desnudo de cintura para abajo, con rabia incandescente y luego a Silvia. Ella no supo reconocer la expresión que recorrió su rostro, si rabia, odio o decepción. La visión, desde luego, tenía que ser dantesca. Ver a tu cita de hacía unas semanas, a la que creías desaparecida, abierta de piernas y vestida con lencería con el líder del clan rival desnudo. No era difícil saber que habían estado follando a apenas unos metros de ti. La vergüenza invadió a Silvia en cuanto fue consciente de todas estas cosas y cogió unos de los cojines del sofá para taparse y se encogió sobre sí misma.


  Krimer, en vez de encogerse, se alzó todo lo grande que era y se interpuso entre Bertram y ella.


  —¿Y la educación Bertram? —murmuró con un deje peligroso en la voz—. No se debe ir cotilleando así en casa ajena.


  —¿Qué está pasando aquí? —masculló Bertram, todavía incapaz de entender lo que veían sus ojos.


  Dios un paso en el interior de la habitación y fue capaz de ver el cristal que daba al despacho en el que estaba hacía unos segundos. Aquello pareció encender una luz en su cabeza.


  —¿Qué crees que está pasando? ¿Te lo explico? —Krimer se hinchó como un gallito, sin importarle su desnudez.


  Bertram lo miró con asco por un segundo, pero luego deslizó su vista hasta ella.


  —Silvia, ven conmigo —pidió cambiando el gesto de odio por uno de pena.


  Ella no reaccionó.


  —Silvia, tengo un montón de hombres esperándome fuera —insistió—. Ven conmigo, él no puede impedírtelo.


  Krimer se giró para mirarla, una sonrisa socarrona en los labios todavía húmedos y brillantes.


  —Sabes que puedes marcharte, si es lo que quieres.


  Silvia miró a uno y a otro, desconcertada, todo estaba pasando demasiado rápido y su cabeza se había convertido en un torbellino. Pensó en la posibilidad de escapar que llevaba tantos días anhelando, pero también pensó que eso había sido antes de que pasará algo entre Krimer y ella. Lo deseaba, de alguna manera quizás enfermiza, o quizás pasional, pero deseaba a aquel hombre solitario. Sin embargo, Bertram, ahora sentía como si la persona que hubiese conocido en aquella primera cita no fuese la misma que había delante de sus ojos. El gesto de rabia en su rostro, la violencia que destilaba.


  No supo qué hacer, así que no hizo nada.


  —Es hora de que te vayas, Bertram —amenazó Krimer dando un paso al frente, sus músculos se hincharon.


  Bertram enseñó los dientes, tenía los caninos afilados, y miró a su rival con asco.


  —Acabas de echar por tierra toda posibilidad de tregua que te ofrezco —dijo entre dientes—. Has quemado todos los puentes.


  —Tu familia mató a mis padres —rugió Krimer en un tono bajo y sosegado, pero lleno de rabia incontenible—. No habrá tregua o paz entre nuestros clanes, nunca. No descansaré hasta que los responsables tengan una bala de plata en el corazón.


  Bertram arrugó el gesto.


  —Que así sea, pues. Esto es la guerra.


  —Oh, querido amigo, la guerra lleva años en marcha, tú solo acabas de darte cuenta.


  Sin nada más que añadir, Bertram salió de allí convertido en un torrente de furia. Silvia se quedó en el sofá, sin ser del todo consciente de lo que acababa de ocurrir, de lo que acababa de hacer.


  Su pecho se llenó de dudas y le costó respirar.
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  Era de noche. Silvia se encontraba en una de las habitaciones de los pisos superiores, metida dentro de un jacuzzi llenó de agua caliente e iluminada por la luz de decenas de velas. A su derecha un enorme ventanal daba a los jardines iluminados por antorchas. La visión era preciosa, hipnotizante, pero ella no conseguía apreciarla. Ni los chorros a su espalda conseguían relajarla. Todavía seguía dándole vueltas a lo que había ocurrido. No sabía si había hecho bien quedándose, por un momento, por culpa del placer y el deseo, se había olvidado de que estaba secuestrada, de que Krimer quería usarla como un arma.


  Suspiró con desgana y se dejó caer hasta que sus orejas se metieron en el agua. Todos los sonidos se acallaron y solo quedó el murmullo de los chorros. No escuchó como la puerta se abría y como Krimer se colaba en el interior del baño y se sentaba cerca para observarla.


  —¡Joder! —gritó asustada cuando vio la figura en sombras.


  Se incorporó en el jacuzzi y de un golpe apagó las burbujas. Se hizo el silencio. Reconoció a Krimer entre las sombras, sus ojos brillaban en la oscuridad. Silvia miró al exterior, la luna estaba oculta tras un manto de nubes, pero algunos haces conseguían escaparse.


  —Faltan una semana para la próxima luna llena —anunció Krimer.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Nuestro poder está en su pico máximo cuando la luna está llena —explicó con calma—. Bertram atacará entonces, se asegurará de estar en su máximo esplendor.


  —Pero tú también…


  —Sí —interrumpió él, sabiendo perfectamente lo que quería decir—. Pero el clan Rot tiene más licántropos.


  —¿Cuántos tienes tú?


  —Solo yo.


  Aquella afirmación dejó a Silvia sin respiración y le hizo un nudo en la garganta.


  —Algunos de tus hombres tienen tatuajes como tú —razonó ella buscando una respuesta imposible.


  —Los tatuajes demuestran lealtad y pertenencia a un clan —le explicó Krimer, cabizbajo—. Pero solo los malditos somos licántropos. A un soldado leal se le puede convertir, pero yo no he convertido a nadie.


  —¿Por qué? —inquirió ella—. Convierte a todos los que puedas, tienes dos semanas para…


  —No funciona así. La maldición es un regalo que no se puede dar a cualquiera.


  —No creo que tengas tiempo de ponerte exquisito.


  Krimer se levantó.


  —Déjalo —ordenó, furioso—. No lo entenderías.


  Silvia sacó una mano del agua y la extendió hacia él, Krimer se acercó tras un segundo de duda y se sentó al borde de la bañera. Ella le agarró la mano con fuerza.


  —¿Qué va a ocurrir ahora?


  —Me llevaré por delante a tantos como pueda —contestó con frialdad—. No tendré clan, pero me sobra plata.


  —Nadie saldrá ganando de esta guerra —dijo ella—. Solo servirá para destruiros por completo.


  —No me importa caer, si los Rot arden en el infierno con ello.


  Silvia fue a replicar, pero hubo algo en las palabras de él que la detuvo, una convicción férrea. La determinación de alguien que ha aceptado su destino y se entrega a él sin miedo. No podría hacerle cambiar de opinión.


  —No te has ido —dijo Krimer de pronto.


  Silvia parpadeó un par de veces antes de entender lo que quería decir.


  —No, supongo que no —susurró sin saber muy bien qué decir o hacer.


  Krimer tampoco habló más, se quedaron allí compartiendo el silencio durante unos minutos. Luego, como si no aguantase más, él se dio la vuelta y la agarró de la barbilla. Se miraron. Silvia dejó de respirar y sintió su mundo entero desarmarse ante aquellos ojos negros y feroces. La besó y ella le arrancó la pasión de los labios. Silvia lo cogió de los hombros y tiró de él, Krimer perdió la estabilidad y acabó dentro del agua con ella. Ella se empezó a reír cuando él salió del agua con todo el pelo y la ropa mojada y cara de susto, entonces él también empezó a reír.


  —Gracias, creo que necesitaba enfriarme.


  Silvia se puso a horcajadas sobre él, desnuda por completo, el agua corriendo entre sus generosos pechos y el pelo mojado pegado a su espalda. Él no pudo evitar pasear su mirada por cada centímetro de sus curvas.


  —Espero que no te hayas enfriado demasiado —susurró—. Antes me has dejado a medias.


  Él se incorporó lo suficiente para estar frente a frente, la agarró de la espalda y la atrajo hacia él. Sus labios se rozaron.


  —Pues habrá que ponerle solución a eso —murmuró.


  Ella asintió, buscando un beso, pero él la agarró con fuerza, la levantó y dio la vuelta a la situación. Silvia se encontró al borde del jacuzzi, con Krimer encima de ella, descendiendo por su cuerpo a besos. La piel se le puso de gallina y sintió el calor acumulándose en su entrepierna, llena de expectación. Krimer le abrió las piernas con un tirón y se introdujo entre ellas con determinación, sus labios empezaron a besar los muslos internos y Silvia sintió cada uno de ellos como una descarga eléctrica recorriendo su piel. Krimer se fue acercando beso a beso hasta su entrepierna, pero se detuvo justo antes de llegar.


  —¿Qué haces? —murmuró ella, expectante.


  Él sonrió y se puso en pie, la camiseta mojada se le pegaba a los enormes músculos. Le extendió una mano.


  —Ven, podemos hacerlo más divertido.


  Silvia le cogió la mano y se dejó llevar. Corrieron por el pasillo, ella desnuda y mojada, él con toda la ropa húmeda. Le condujo hasta una habitación que no estaba demasiado lejos y que hacía esquina en la mansión. Dos de las paredes eran cristaleras que daban al jardín y el techo estaba cubierto por un mosaico de espejos. Al otro lado de la estancia una enorme cama hacia acto de presencia, de su cabezal pendían un par de telas negras. A un lado había un armario cerrado.


  —¿Qué es esto? —preguntó ella incrédula.


  —Un sitio más cómodo —contestó él.


  La empujó sobre la cama que era suave como una nube y se cernió sobre ella como un titán. La besó primero y luego descendió por su cuerpo para continuar con lo que había dejado a medias.


  —Esta noche es para ti —le aseguró—. Para tu placer.


  Volvió a detenerse a unos centímetros de los labios de ella, ardientes de expectación. Silvia suspiró cabreada.


  —¿Ahora qué?


  Él, sonriente, volvió a incorporarse.


  —Para ser una noche para mi placer… —empezó a quejarse ella.


  De pronto, él se colocó encima de ella, reteniéndola con las rodillas y en un movimiento rapidísimo agarró las telas negras que pendían del cabezal de la cama.


  —¿Qué haces?


  Sin contestar, le ató las muñecas con las tiras, eran suaves, pero firmes en su agarre. Silvia se retorció, incapaz de soltarse, su corazón golpeaba en el pecho sin saber muy bien si excitarse o asustarse. Krimer se levantó de la cama y se acercó al armario.


  —¿Qué haces? —repitió ella revolviéndose.


  —Esta noche va a ser toda para tu placer —repitió.


  Abrió el armario de par en par, dentro había una exposición de juguetes eróticos de todas las formas y colores. Dildos enormes, vibradores, bolas chinas, plugs anales, todo lo que uno pudiese imaginar. Silvia se puso un poco nerviosa, pero dejó de retorcerse. Tragó saliva mientras él paseaba su mano entre los dildos más gruesos. Solo había tenido un satisfyer en toda su vida y lo había usado un par de veces nada más. El mundo de los juguetes sexuales era completamente nuevo para ella.


  Krimer cogió un vibrador con forma de huevo plateado y un dildo de un tamaño considerable. Volvió hasta la cama, dejó los juguetes entre las sábanas y se quitó la ropa lentamente. Silvia se quedó prendada mirando aquellos abdominales marcados, mojados y tatuados, su pecho ardió de deseo por aquel cuerpo. Krimer se colocó de nuevo entre sus piernas y preparó los juguetes.


  —Esta noche es para ti —repitió.


  Y entonces encendió el vibrador y empezó a pasarlo por el exterior de su entrepierna. Silvia sintió una sacudida por todo su cuerpo que le hizo arquear la espalda y suspirar un improperio. Llevaba tanto anhelando aquello, que se humedeció enseguida, mientras el juguete vibraba y vibraba acariciando cada centímetro de sus terminaciones nerviosas.


  —Ufff —suspiró.


  Entonces el vibrador se detuvo con suavidad sobre su clítoris y la temperatura fue subiendo en su pecho mientras el corazón se le aceleraba. Alzó la mirada y se vio en el espejo, desnuda, abierta de piernas, atada a la cama y con Krimer deleitándose en el placer que le daba. Aquello la excitó más todavía. Toda ella se abrió deseando más. Él pareció captar las señales y con la otra mano agarró el dildo y empezó a metérselo poco a poco. El interior de ella se abrió, húmedo y cálido, dispuesto a disfrutar de aquel juego. Silvia se arqueó de nuevo y apretó los labios para no dejar escapar un gemido de placer. Intentó usar las manos, pero las ataduras se lo impidieron y se dio cuenta de lo expuesta y a merced de Krimer que estaba. No le molestó.


  No podía hacer otra cosa que disfrutar, que dejarse hacer. Normalmente le gustaba entregarse en el placer de su pareja, pero no había nada que pudiese ofrecer así. El vibrador se aceleraba sobre su clítoris mientras Krimer jugaba entrando y saliendo con el suave dildo. Las sensaciones se mezclaban y creaban oleadas de placer que le provocaban temblores en las piernas y le subían por las entrañas hasta el pecho y le aceleraban el corazón. Una de esas oleadas amenazó con derretirla por dentro y puso los ojos en blanco y apretó los dientes.


  Entonces Krimer empezó a usar su lengua también, devorándola con pasión, bebiendo del reguero de flujo que le bañaba ya el interior de los muslos. Silvia notó las oleadas de placer aumentando en intensidad y frecuencia, obligándola a retorcerse, obligándola a abrir la boca y dejar escapar los gemidos que llevaba un rato conteniendo.


  —Córrete —escuchó que le pedía Krimer—. Córrete en mi boca.


  El placer se convirtió en una descarga eléctrica que sacudía su pecho, su vientre y sus piernas. Todos los músculos le empezaron a temblar y un gritito escapó de sus labios. Krimer apretó el vibrador contra su clítoris y la lengua entró en su interior junto al enorme dildo que la martilleaba. Fue demasiado. El orgasmo llegó como una ola rompiendo contra la costa, la destrozó por completo y dejó de oír y sentir nada más que aquella sacudida de placer recorriéndola, poniendo su piel de gallina, descontrolando sus músculos y deteniendo su corazón. Por un segundo pensó que moría, el miedo, la adrenalina, el placer y la excitación se mezclaron y se convirtieron en un torbellino que casi la dejó inconsciente.


  Cuando todo terminó, respiró con fuerza y abrió los ojos. Krimer estaba sentado a unos centímetros de ella, los dos juguetes tirados en las sábanas, húmedos. Él sonreía.


  —Joder —suspiró ella dejándose caer en las sábanas—. Joder.


  —Aún no hemos terminado —aseguró él con malicia.


  —No habrás terminado tú, yo acabo de explotar —murmuró ella sintiéndose vacía.


  Sin hacerle caso, él se levantó y se desnudó por completo. Silvia se deleitó con las vistas, la zona de unión de su cadera y su entrepierna hacía una “V” perfecta y definida que le volvía loca. Su polla estaba erecta, cada vena marcada.


  —Creía que esta noche era para mi placer.


  Krimer sonrió.


  —Y lo es, pero quizás los dos podamos disfrutar a la vez.


  —¿Qué tenías en mente?


  Cogió el vibrador de nuevo, se acercó al borde de la cama y le puso el enorme miembro al lado del rostro. Silvia no se apartó, ver aquella polla enorme llena de expectación por ella le hacía sentir un calor agradable en el pecho. Quería devolver el placer, así que se lanzó a por ella, la enterró en su boca, la rodeó con sus labios y usó su lengua para acariciar el capullo por debajo. Le encantó escuchar el resoplido de placer de Krimer y notar su temblor involuntario.


  Escuchó el zumbido del vibrador encendiéndose y lo notó de nuevo acariciando su entrepierna. Estaba más sensible de lo habitual después del orgasmo, el contacto fue un poco incómodo al principio, pero no tardó en humedecerse y estar de nuevo lista para la segunda ronda. Siguió chupando aquel pollón grueso y duro como una roca, metiéndoselo en la boca todo lo que podía y disfrutando de sus palpitaciones acompañadas de gemidos quedos de él. Le encantaba notar el calor que emanaba en su boca, sentir las primeras gotas de líquido escapar por la punta y el reguero que se iba acumulando más y más en su interior. La expectación del orgasmo, del caliente líquido derramándose entre sus labios. Empezó a chupar más rápido sobre el capullo, lo lamió por arriba y por abajo, cogió aire e intentó tragarse todo lo que pudo de aquel mástil. No llegó hasta el final, imposible, pero si lo suficientemente profundo como para que él se retorciese.


  Krimer apretó el vibrador contra su clítoris y aumento la velocidad al mismo tiempo que ella aumentaba la velocidad de su felación. Las olas de placer volvieron a extenderse desde su epicentro hacia los muslos y el vientre, los músculos le empezaron a temblar de nuevo. En respuesta al placer, deseando que él acabase antes que ella, apretó los labios y siguió subiendo y bajando. Recorría con su lengua cada recoveco de aquella polla. Solo paró para implorar:


  —Suéltame.


  —¿Por qué debería? —preguntó él con un hilo de voz.


  Silvia podía sentir el orgasmo cerca.


  —Suéltame, joder —repitió como una orden.


  Él se inclinó hacia el cabecero y soltó los nudos. Libre, Silvia se incorporó un poco, agarró aquel pollón con una mano y empezó a masturbarla mientras sus labios y su lengua se centraban en la punta. Usó su izquierda para agarrar con suavidad los huevos de él y acariciarlos lentamente.


  —Ah, joder —murmuró él mientras su polla daba una sacudida ante la estimulación.


  Silvia sonrió para sus adentros. Hundió la polla de Krimer todo lo que pudo en su boca y se deleitó mientras las primeras sacudidas llegaban y un chorro de semen caliente se desprendía desde la punta hasta su lengua. No se detuvo, siguió lamiendo y chupando, exprimiendo cada chorro derramado. Abrió los ojos para ver como Krimer miraba al techo de espejos y se retorcía un poco con cada sacudida de placer. Le encantó sentir su calor derramándose entre sus labios, el fruto del placer de él, chorreando en su interior. Aquella sensación la encendió y fue más consciente del vibrador que Krimer todavía sujetaba contra su entrepierna. Silvia se sacó la polla de boca y la abrió para que él pudiese ver todo lo que le había dado. Krimer la observó sorprendido y sonrió con malicia.


  —No sabes lo que me pones —murmuró.


  Silvia sonrió y se lo tragó todo.


  —Pero no hemos acabado.


  Krimer la cogió del cuello y se le echó encima, la aplastó entre los cojines de la cama y empezó a hacer movimientos circulares con el vibrador. Silvia pataleó y se retorció en un mentiroso intento de escapar de sus garras, pero él aferró su agarre en el cuello y ella sintió la excitación de sentirse vulnerable. Mientras las sacudidas de placer se extendían por su cuerpo sintió el palpitar alocado de su corazón y una felicidad extasiada que le hizo poner los ojos en blanco de nuevo.


  —¡Me corro! —gritó sintiéndose morir de nuevo.


  Y su corazón se detuvo por segunda vez esa noche.


  ◆◆◆


  
     
  


  Unas horas después seguían tumbados en aquella cama, desnudos, él estirado cuan grande era, ella apoyada en sus pectorales y acariciándole el pecho. El silencio los había acompañado la mayor parte del tiempo, solo disfrutaban de la paz después de la guerra.


  —No sé qué me pasa —confesó ella—. No sé si es el síndrome de Estocolmo o qué, pero… me pasa algo contigo.


  —No estás retenida —gruñó él—. No más, al menos. Eres libre de marcharte cuando quieras, Silvia.


  —¿Quieres que me marche?


  Él no contestó y ella se incorporó un poco para mirarlo a los ojos. Las sombras cubrían su rostro y sus ojos brillaban.


  —¿Quieres que me marche? —repitió.


  —No —aseguró él con convicción.


  Escuchar aquella palabra hizo que el corazón de Silvia se saltase un latido. ¿Por qué? No entendía porque sentía tantas cosas por Krimer, la volvía loca de una forma animal, desarmaba todas sus ideas del amor y las reconfiguraba en una oleada de pasión salvaje.


  —Pero aquí corres peligro —continuó él—. Debes marcharte antes de que los Rot ataquen.


  —¿Y si no quiero irme?


  —No voy a dejar que te quedes.


  —¿Crees que puedes decidir por mí?


  Krimer no contestó, pero su gesto demostró que no le hacía ninguna gracia la obstinación de ella.


  —¿Qué vas a hacer cuando nos ataquen? Nada —rezongó—. No voy a poner tu vida en peligro.


  —¿Qué ha sido de todo eso de ser un arma? ¿De todo eso de querer usarme contra Bertram?


  Él apartó la mirada y apretó los labios. No dijo nada.


  —De acuerdo, me marcharé —anunció ella.


  Y él agachó la mirada y siguió guardando silencio. Silvia esperaba dos palabras que no llegaron, y lo agradeció. Si él le hubiese dicho que la quería no habría tenido las fuerzas para irse y necesitaba salir de aquella mansión.


  No para huir de él, si no para intentar poner fin a la guerra.
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  Al día siguiente se marchó. No hubo una gran despedida, ni un momento emotivo. Simplemente le devolvieron todas sus cosas, su móvil, su ropa, su cartera y su bolso y le abrieron las puertas enrejadas que daban acceso a la mansión. Silvia miró atrás esperando verlo a él, pero Krimer no estaba. Cuando atravesó el umbral que la separaba del mundo real se sintió desfallecer, era como si hubiese vivido en un mundo ficticio todo este tiempo y ahora el peso de la gravedad volviese a tirar de ella. Las puertas se cerraron, un taxi la esperaba en la acera para llevarla a donde quisiera.


  Decidió volver al apartamento que compartía con Isabelle. Su compañera se emocionó al verla, pero no pareció preocupada en absoluto. Silvia se dio cuenta de que habían usado su móvil para mandar mensajes de tranquilidad, para decir que estaba bien y que se había ido de viaje con Krimer. No desmintió nada, era mejor así, menos explicaciones. Llamó a sus padres, allí en España y charló con ellos largo y tendido. Cuando le preguntaron por el viaje, dio largas y explicaciones vagas, simplemente le gustó oír de nuevo sus voces. Se duchó, se cambió de ropa y se arregló.


  Dos horas más tarde volvía a salir por la puerta de casa.


  —¿A dónde vas ahora? —preguntó Isabelle sorprendida—. Acabas de llegar.


  —He quedado con Bertram —mintió.


  —Joder, los tienes loquitos eh —se rio su compañera—. Terminas con uno y a por el otro, di que sí.


  Silvia sonrió para fingir normalidad y se marchó con un destino fijo en mente. Cogió un taxi y un rato más tarde se encontraba frente al restaurante chino en el que había hecho de traductora. Abrió la puerta y una mujer oriental se apresuró en atenderla.


  —Busco a Bertram Rot —anunció sin demasiado preámbulo.


  La mujer se sorprendió e intentó decir algo, pero Silvia la interrumpió.


  —Busco a Bertram Rot y no me iré hasta que lo vea.


  Tomó asiento en una mesa vacía y se cruzó de brazos. La camarera, azorada, se marchó a la trastienda. Hubo un poco de revuelo, pero después el ritmo del restaurante continuó con normalidad mientras ella esperaba allí, rodeada de parejas y familias que comían y le lanzaban curiosas miradas de vez en cuando. La hora de comer iba terminando cuando Bertram apareció en el restaurante, iba vestido con un suéter de cuello alto y un largo abrigo. A pesar de que tenía un cuerpo atlético, ahora a Silvia le parecía que fuese pequeño y delgado en comparación con la masa de músculos que era Krimer.


  Bertram se acercó a la mesa y tomó asiento, su expresión era seria y fruncía el ceño. Compartieron una larga mirada.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  —He venido a verte.


  —¿Para qué? ¿Para burlarte de mí?


  —¿Es eso lo que crees que hice?


  —Te follabas a mi enemigo mientras me veías a través de un cristal, sí, te burlabas de mí —escupió con rabia—. No puedo creer que estuviese preocupado por ti.


  —¿Preocupado? Me abandonaste en la discoteca.


  —¡Te dije que no salieses! Intenté protegerte…


  —Pero no lo conseguiste.


  —Él te secuestró para usarte contra mí.


  —Ese era su plan, sí —reconoció ella—. Pero no le ha funcionado muy bien, ¿verdad?


  —No, solo ha conseguido cabrearme más.


  Aquellas palabras golpearon a Silvia como un martillo. Un fogonazo surcó su mente mientras una idea se abría paso en ella.


  Solo ha conseguido cabrearme más.


  ¿Krimer la había usado para provocar a Bertram? ¿Acaso quería que la guerra se declarase? Un montón de preguntas acudieron a su cabeza y la sacudieron por dentro. Se sintió usada y engañada, pero intentó calmar aquellas emociones y enterrarlas por el momento. No quería que Bertram notase sus dudas.


  —Tienes que parar esta guerra —pidió ella, que era lo que había venido a hacer en primera instancia.


  —¿Hablas en serio? —Bertram golpeó la mesa con el puño—. Es lo que pretendía cuando le visité y me escupió en la cara follándote… no hay más espacio para la paz entre nuestros clanes.


  —No soy tuya para que te enfades por lo que hice con él.


  —No, no eras mía, pero quizás podríamos haber sido algo —confesó Bertram con los dientes apretados—. La cita contigo fue algo que recordaré siempre, pero en su casa me rechazaste.


  —Así que irás a la guerra por despecho.


  —No, iré para tomar el control de Berlín de una vez por todas y para acabar con un tipo inestable y peligroso.


  —No hay nada que pueda decir o hacer para convencerte —aseguró Silvia.


  Hubo un momento de duda en el rostro de Bertram, pero finalmente se puso en pie arrastrando la silla y le dio la espalda.


  —Sí —murmuró como si algo se le acabase de ocurrir—. Hay algo que quizás podrías hacer.


  —¿El qué? —preguntó ella poniéndose en pie.


  —Acompáñame —le dijo él.


  Su gesto cambio de la dureza a una sonrisa dulce y Silvia recordó lo guapo que era Bertram y, solo por un momento, pensó en la oportunidad perdida. Él se puso en marcha hacia el fondo de local y ella lo siguió. Llegaron al mismo salón trasero al que habían ido cuando ella había hecho de traductora, cuatro enormes gorilas tatuados los estaban esperando. En cuanto entró por la puerta, Silvia supo que algo no iba bien.


  —Lleváosla —ordenó Bertram con una voz fría como el hielo.


  —¡Soco…! —intentó gritar ella.


  Uno de los gorilas se abalanzó sobre ella, le tapó la boca y la retuvo. Otro le sujetó los brazos y otro se abalanzó sobre las piernas mientras intentaba patalear. Silvia se resistió con uñas y dientes, pero se vio sobrepasada por aquellos brazos enormes. Sus gritos ahogados por una mano tres veces más grande que las suyas.


  —Ya te has inmiscuido suficiente en todo esto —escupió Bertram volviendo a su gesto de asco y disgusto—. Es hora de darle una lección a Krimer.


  ◆◆◆


  
     
  


  Silvia languidecía en una celda. La jaula estaba tras una pared falsa en los sótanos del mismo restaurante. Había más de una, aunque ahora estaban vacías, tenían pinta de haber contenido algún tipo de animal en el pasado.


  El tiempo pasaba despacio, lleno de pensamientos agónicos sobre lo tonta que había sido, sobre su suerte de escapar de una prisión de seda para acabar en otra de acero. Le costaba creer que Bertram fuese capaz de aquello, de tenerla así, sometida al frío y la incomodidad de una jaula para perros. Durante las primeras horas de aquel encierro, lloró. Todo lo que había vivido desde su llegada a Berlín se le acumulaba en el pecho al fin y no le dejaba respirar. Las lágrimas se desbordaban por sus ojos y le bañaban las mejillas hasta que, tras unas horas, sus ojos se quedaron secos.


  Silvia esperó, encogida sobre sí misma, con frío y miedo. Esperó y se durmió de puro cansancio. Despertó al escuchar una puerta abrirse y unas pisadas bajar a la oscuridad que la rodeaba. Bertram apareció como un espectro. Cogió un taburete y se sentó frente a la jaula, ella le sostuvo la mirada con toda la dignidad y entereza que le quedaba. Él pareció algo alicaído.


  —Lo siento por esto —fue lo primero que dijo—. Pero no me has dado opción.


  —¿Cómo es algo de esto culpa mía? —inquirió ella, molesta.


  —Te has aliado con mi enemigo, no puedo correr ningún riesgo.


  —Lo que tú digas, no será que eres un mentiroso.


  Bertram suspiró desganado y chasqueó la lengua.


  —No te recuerdo tan impertinente en nuestra primera cita.


  —Es que en ella todavía fingías ser un caballero —replicó ella, desafiante.


  —No me insultes —amenazó él con un gruñido bajo—. Recuerda tu posición.


  —¿Ahora me amenazas? Desde luego, no te pareces en nada al Bertram que conocí una vez te quitas la máscara.


  —¡No lo entiendes! —exclamó él poniéndose en pie y acercándose de dos zancadas a la jaula—. ¿Cómo vas a entenderlo? Nunca hemos estado tan cerca de acabar con nuestros enemigos, esta es mi oportunidad de demostrar que puedo convertirme en el futuro líder de mi clan. Nada puede salir mal.


  —Y piensas que yo voy a serte útil… ¿por?


  Bertram agarró los barrotes de la jaula y apoyó la cabeza en el hueco entre ambos, sus ojos brillaban febriles, llenos de expectación y una turbia sonrisa se dibujó en sus labios.


  —Porque le daré a Krimer una última oportunidad de rendirse… —susurró—…a cambio de tu vida.


  —No vas a conseguir nada con esos —murmuró ella—. Él me ha usado igual que tú, no le importo.


  Pronunciar aquellas palabras fue como sacar cristales de su propia boca, le cortaban la lengua y le cerraban la garganta. Era incapaz de saber lo que Krimer tenía en la cabeza, a veces parecía tierno y pasional, otras un monstruo planificador que solo la usaba para su propio beneficio. ¿Cuál de los dos Krimer era el auténtico? ¿Había sido todo solo un sueño febril de sexo desenfrenado?


  —Eso ya lo veremos —sentenció Bertram.


  Se dio la vuelta y empezó a marcharse, pero se detuvo antes de perderse en la oscuridad para mirarla de reojo.


  —Es una lástima —reconoció—. Que las cosas no hayan salido de otra manera.


  —No puedes arrepentirte mientras me mantienes encerrada en una jaula —escupió ella con rabia.


  —Todo por el clan —fueron las últimas palabras de él.


  


  ◆◆◆


  
     
  


  Las horas siguieron pasando, empezó a escucharse el ir y venir del restaurante, platos tintineando, camareros caminando, gente gritando en las cocinas, aunque todos los sonidos llegaban apagados, el alboroto podía sentirse en las vibraciones. Después del servicio de cenas, todo se fue apagando poco a poco hasta que se escuchó el chirrido de la verja de cierre y luego solo hubo silencio. Silvia tenía las lumbares destrozadas por la pose forzosa dentro de la jaula, el dolor, la incomodidad y la soledad le hicieron llorar de nuevo.


  Ya pensaba que nadie vendría hasta el día siguiente, si acaso aparecía alguien, cuando oyó un golpeteo, al principio empezó como algo suave, como si alguien estuviese tocando a una puerta. Después, silencio, un rugido gutural y un golpe mucho más fuerte. La puerta secreta que daba acceso a la zona de jaulas reventó como si un martillo enorme la hubiese machacado desde el otro lado. Silvia se encogió contra los barrotes, temerosa de lo que pudiese haber al otro lado. Primero vio unos ojos rojos brillando en la oscuridad, luego escuchó pesadas pisadas que arañaban el suelo. Poco a poco, la enorme figura se acercó, olisqueando el aire, hasta que sus ojos se posaron en ella. A pesar del miedo que la invadía en ese momento, reconoció a Krimer en su forma de licántropo, la enorme bestia de pelo negro la miraba con el morro encogido, enseñando unos poderosos colmillos. Silvia no supo qué hacer, estaba paralizada ante la imponente visión.


  El lobo se fue acercando a su jaula, cuando llegó a ella posó su enorme garra en los barrotes y los arrancó de cuajo. No hubo ni una pizca de esfuerzo en el gesto que hizo, fue tan sencillo para la bestia como habría sido para cualquiera arrugar un papel. Silvia no pudo evitar soltar un grito de pánico. El lobo dejó caer los barrotes arrancados y se agazapó para estar a la altura de ella. Bestia y mujer se miraron directamente a los ojos durante unos segundos.


  —He venido a por ti —dijo aquella voz grave y gutural—. Se acabó eso de ser una prisionera.


  —¿Cómo… cómo me has encontrado?


  —Tu olor —confesó el lobo—. Se ha impregnado en mí, puedo sentirlo desde la distancia, llamándome como un espectro. Me he pasado la noche buscando por todos los lugares que controlan los Rot.


  —¿Cómo sabías…?


  —¿Que irías a hablar con Bertram? Era obvio. Todavía no le conoces, todavía no habías visto debajo de su máscara. Ahora sabes quién es en realidad.


  Silvia asintió. Tragó saliva con fuerza, deshaciendo el nudo en su garganta y sintiendo un par de lágrimas de alivio acudiendo a sus ojos.


  —Creía que era buena persona.


  Krimer fue a decir algo, pero de pronto se escucharon ruidos en el piso de arriba. Se giró para mirar en aquella dirección y olisqueó el aire.


  —Mierda —rugió—. Ha debido saltar una alarma.


  —Vámonos —pidió Silvia.


  El licántropo le extendió la enorme garra y ella la cogió, el pelaje era áspero y cálido. La ayudó a ponerse en pie con toda la gentileza que no había mostrado con los barrotes. Las pisadas en el piso superior se intensificaban.


  —Detrás de mí —ordenó él y echó a correr escaleras arriba.


  Silvia intentó seguirlo, pero su cuerpo estaba entumecido y el lobo era mucho más rápido que ella. Escuchó gritos y disparos desde el salón principal, apretó el paso todo lo que pudo para llegar allí y se asomó desde la puerta de las cocinas. Lo que vio la sobrecogió, una docena de hombres armados había entrado en el restaurante para toparse con la furia de Krimer. El enorme lobo se movía a una velocidad de vértigo, llegó hasta uno de los hombres, le arrancó el arma de las manos de un tirón y hundió las fauces en su cuello. Lo dejó desangrándose en el suelo.


  El resto de los soldados disparaban, pero sus balas revotaban contra la piel del licántropo como si no fuesen más que mosquitos molestos.


  —¡Plata! —gritaba uno de los soldados—. ¡Cargad la munición de plata!


  Krimer saltó sobre otro hombre y de un zarpazo lo mando sangrando contra una pared, luego se giró para rajar a otro que murió decapitado. Los soldados gritaban presas del pánico, algunos seguían disparando con la esperanza de que eso les ayudase, uno soltó las armas y huyó. En medio del caos, Silvia vio como el que parecía el capitán cambiaba el cargador del arma.


  Plata, pensó asustada.


  Una oleada de adrenalina se apoderó de ella y, sin pararse a pensar, salió corriendo. El soldado terminó de cargar el fusil y apuntó a Krimer que estaba ocupado destrozando a otro de los sirvientes de los Rot.


  —¡Cuidado! —gritó Silvia.


  Krimer se dio la vuelta. El capitán disparó. Todo pareció ir a cámara lenta, la bala resplandeciente y argéntea volaba certera. El licántropo abrió mucho los ojos, asustado por primera vez en lo que parecía mucho tiempo. Silvia se interpuso entre la bala y Krimer. No pensó en lo que hacía, solo actuó.


  Sintió un pinchazo al principio, luego un mordisco abrasador que le quemó la piel y, por último, la bala destrozándola por dentro. Ni la adrenalina consiguió mantenerla en pie, todas sus fuerzas de desmoronaron y un borbotón de sangre empezó a manar de la herida en su vientre.


  —¡NO! —gritó Krimer.


  El soldado se quedó paralizado, incapaz de entender, y el licántropo se abalanzó sobre él con tanta ferocidad que el pobre hombre solo pudo gritar mientras lo despedazaban. Silvia no fue consciente de nada más de lo que ocurría, toda su atención se centró en la herida sangrante y en el dolor ardiente que la atravesaba. Sintió frio, un frío que mordía y apretaba su corazón.


  De repente, algo la cogió y la levantó provocándole más dolor. Se vio envuelta en los poderosos brazos de la bestia, apoyada contra su pelaje negro.


  —Aguanta —rugió Krimer—. ¡Aguanta!


  Mientras la sujetaba con una garra, echó a correr. Silvia sintió que el mundo entero se desmoronaba a su alrededor, el dolor era tal que no podía atender a otra cosa. Todo se convirtió en un túnel blanquecino en el que solo era capaz de distinguir retazos de lo que la rodeaba.


  —Aguanta —repetía Krimer una y otra vez.


  Silvia se desvaneció casi por completo, cuando volvió a abrir los ojos estaba en un lugar antiguo que no se parecía a nada de lo que había visto en su vida. Las paredes de piedra estaban cubiertas por grabados y runas en un idioma que le era ajeno por completo. Ella estaba en un altar, frío y húmedo, y el gran lobo que era Krimer se alzaba a su lado sujetando una daga ritual.


  —¿Qué…? —intentó preguntar, pero el dolor en su vientre la dejó sin aire.


  Krimer no contestó, se rajó el antebrazo con la daga y un río de sangre oscura empezó a emerger de la herida. Silvia quiso decir algo, mil preguntas acudían a su cabeza embotada por el dolor, pero no tenía las fuerzas para hacerlo. Solo podía observar y seguir sintiendo el frío que le atenazaba desde el estómago.


  Krimer puso el antebrazo sobre su boca y la sangre empezó a deslizarse por sus dedos y luego a caer en gotas.


  —Debes beberlo —dijo con suavidad—. Es la única manera, lo siento.


  Silvia abrió la boca, incapaz de discutir o de entender lo que realmente estaba sucediendo. El sabor ferroso de la sangre inundó su boca y le provocó arcadas, Krimer la sujetó del pecho con firmeza mientras seguía derramando su sangre.


  —Es la única manera, lo siento —repitió—. Espero que puedas perdonarme.
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  Despertó confusa y asustada, se llevó las manos al vientre en un gesto instintivo, pero no encontró la herida. Estaba a oscuras y le costaba ver, al menos hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad reinante y, con una claridad inesperada, pudo ver que de la herida no quedaba más que una cicatriz. El pánico la invadió, pensó en que habrían pasado semanas desde el tiroteo, la única explicación posible, y eso significaba que el ataque ya habría sido y… mil ideas desesperadas la invadieron. Se puso en pie de un salto y corrió hasta la puerta de la habitación, al intentar salir se topó de cara con Krimer.


  —Oh, dios mío —suspiró ella aliviada—. ¿Qué ha pasado?


  Él sonrió al verla, parecía agotado, tenía unas ojeras muy marcadas y el rostro demacrado como si hubiese adelgazado mucho en poco tiempo.


  —Ven, tenemos que hablar.


  La condujo hasta un salón de la mansión. El fuego ardía en la chimenea luchando con la tibia oscuridad de la noche en el exterior. Dos sillones de cuero esperaban frente al fuego con una mesita para el café en medio. Krimer fue hasta una barra, se hizo con una botella de whisky y dos copas y se dejó caer en unos de los sofás. Silvia se sentó en el otro y esperó en silencio, temerosa de perturbarlo. Tenía un aspecto tan demacrado…


  —¿Qué ha pasado? —preguntó al fin, incapaz de soportar más tiempo el silencio.


  Krimer sirvió las dos copas y le extendió una.


  —Bebe —exigió—. Tengo algo que contarte.


  Ella le dio un trago y un escalofrío le sacudió todo el cuerpo.


  —Ayer te dispararon.


  Silvia asintió, recordaba perfectamente la ardiente bala de plata entrando en su cuerpo.


  —La herida era mortal —continuó él en voz baja—. Me vi en una encrucijada, podía salvarte, con el coste que ello conlleva o podía dejarte morir. La segunda opción no era tal, no iba a dejar que te pasase nada.


  Escuchar aquellas palabras llenaron a Silvia de un calor agradable en el pecho.


  —Pero la primera opción…


  Silvia se tocó el lugar de la herida, donde solo quedaba una cicatriz. Era imposible que aquello hubiese pasado ayer como él había dicho.


  —¿Qué me has hecho? —preguntó con la garganta cerrada.


  —Bebe —repitió.


  —No —Silvia dejó la copa en la mesa con un sonoro golpe—. Cuéntamelo ya.


  Krimer suspiró, los hombros gachos y la postura encogida, como si cargase con un peso terrible.


  —¿Me has convertido? —preguntó Silvia cuando los recuerdos de la habitación antigua y la sangre volvieron a ella—. ¿Soy una…?


  —No —interrumpió él—. Jamás te haría algo así.


  —¿Entonces?


  —No te he transformado —explicó—. Pero he estado cerca, he dado el primer paso, te he dado de beber mi sangre maldita, lo que te convierte en parte de mi clan y eso cambiará algunas partes de tu cuerpo para siempre.


  Silvia se echó un vistazo a sí misma sin ver nada raro. Krimer señaló a un espejo de cuerpo entero al fondo del despacho, ella se puso en pie y se acercó para poder mirarse. Al principio le costó notarlo, pero poco a poco se fue dando cuenta de pequeños cambios, estaba más tersa, más definida que antes, su piel lucía sana y radiante, suave como la seda. Se alzó la camiseta para ver como algunas estrías en las caderas se le habían disimulado hasta casi parecer invisibles y luego vio sus ojos. Se habían aclarado y parecían más brillantes y llenos de vida. También estaba su pelo, de normal laceo y fino, ahora estaba voluminoso, como cuando se ponía extensiones.


  —¿Qué supone esto? —preguntó, inquieta—. A parte de lo obvio.


  Krimer se puso en pie y caminó lentamente hasta ella, se colocó detrás y la cogió de las caderas. Su piel se puso de gallina ante el cálido contacto. Krimer le cogió con una mano la camiseta y la fue subiendo lentamente, Silvia se sonrojó mientras la tela iba dejando al descubierto su vientre y subía inexorable hasta que sus pechos quedaron al descubierto. Él soltó un gruñido quedo y acarició con su mano la piel entre sus pechos. Entonces, Silvia lo vio, una marca de tinta que estaba naciendo allí, que parecía tener vida propia y palpitar, buscando extenderse más allá por su piel. Le apartó la mano y dio un respingo.


  —¿Qué es eso?


  —La marca de mi clan —confesó él—. Es lo que pasa cuando bebes la sangre maldita, ahora estamos atados, mi destino es tu destino. Lo siento.


  —No entiendo…


  —Era eso o dejarte morir —replicó él echando un paso atrás—. No podía dejar que eso pasase, tú…


  —¿Yo qué?


  —Eres importante para mí.


  —Suficiente —atajó Silvia confusa, furiosa y asustada—. ¿Para qué soy importante? ¿Para tus planes? ¿Para tu guerra contra Bertram?


  —No —rugió él—. ¡Eres importante para mí! ¿No lo entiendes? No podía dejar que te pasase nada.


  —Me has maldecido —susurró Silvia.


  —Sí, he maldito tu sangre porque esa era la única opción de que siguieses viva —exclamó él—. Si tuviese que hacerlo de nuevo, no dudaría ni un segundo.


  —¿Por qué? —insistió ella, buscando que dos palabras saliesen de sus labios—. ¿Por qué? ¿Solo por tu guerra? ¿Solo porque me necesitas?


  —No.


  —Entonces, ¿por qué?


  Silvia dio un paso en dirección a él, sintiendo como el corazón se le aceleraba y todo su ser se veía desbordado por lo que le estaba ocurriendo. Las piernas le temblaban, su cabeza daba vueltas, solo quería que él la abrazase y le dijese que todo iba a salir bien.


  —Porque te quiero —confesó Krimer—. Nada de todo esto tiene que ver con los Rot ya, al principio quise usarte como un arma, es cierto, pero eso ha cambiado.


  —¿Por qué ha cambiado?


  —Porque me he enamorado de ti, joder.


  Silvia se lanzó a los brazos de él y buscó sus labios. Él la recibió y bebió de ella, desesperado, necesitado. Aquel beso supo a paz entre ambos, a perdón y a pasión. Krimer la apretó contra su cuerpo con fuerza, como si temiese que ese momento pudiese terminar y ella se escapase para siempre, ella se dejó apretar e inspiró con fuerza el olor de él.


  —Me salvaste la vida —dijo él con un hilo de voz cuando el beso terminó.


  —Y tú me devolviste el favor —murmuró ella—. ¿Y ahora qué?


  Krimer le tapó los labios con un dedo.


  —Ahora disfrutamos —contestó—. Como si solo existiésemos tú y yo, no hay nadie más en este mundo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Acabaron en una de las terrazas del tercer piso, el frío nocturno mordía sus pieles desnudas, pero a Silvia poco le importaba, pues todo su ser ardía de deseo mientras le quitaba la ropa a Krimer. No dejaron de besarse ni un instante mientras se desnudaban, temerosos de que si paraban se rompiese algún tipo de encantamiento que los alejaba del resto del mundo. Silvia sentía su piel arder de deseo y todo su cuerpo se llenó de expectación cuando arrancó los pantalones vaqueros para dejar al descubierto aquella polla gruesa y palpitante que la esperaba. La agarró con una mano y hundió su rostro en la parte baja del miembro, inspiró con fuerza para sentir dentro de ella el olor a bosque invernal que desprendía él. Empezó dando pequeños besos a los testículos, mientras él se retraía presa del placer, y fue subiendo por todo el miembro erecto, besando y lamiendo con suavidad.


  —Espera —murmuró él.


  Sin dejarle tiempo a replicar, la cogió y la elevó en el aire como si no pesase más que un cojín. Le dio la vuelta y se la acomodó encima.


  —Así podemos disfrutar los dos.


  Silvia se sintió rara por un instante, su entrepierna expuesta por completo en el rostro de él, pero cuando Krimer hundió su boca en ella y empezó a beber de su entrepierna toda preocupación se esfumó y una descarga eléctrica la encendió. Sentada en el rostro de él, se fue tumbado hasta que la polla quedó a la altura de su boca. Se relamió y empezó a chupar el capullo despacio, con cada pasada de su lengua él soltaba un leve gemido que ella notaba como una vibración en sus labios inferiores. Incapaz de seguir despacio, Silvia enterró la polla en su boca y la llenó de saliva, la agarró con ambas manos y empezó a moverse arriba y abajo por el grueso mástil.


  —Joder, cómo lo haces —suspiró él con la boca llena de ella.


  Krimer aumentó su intensidad también, empezó a lamer su clítoris como si la vida le fuese en ello y le metió dos dedos. Silvia se contrajo de placer y sintió el corazón acelerarse y la adrenalina dispararse por todo su cuerpo. La estimulación era brutal, pero recibirla mientras devoraba la polla de Krimer la estaba volviendo loca. Sentir el deseo de él acumulándose con cada subida y bajada de sus labios era una delicia, las primeras gotas se escaparon por la punta y ella las relamió, reclamándolas para sí. Entonces, Krimer subió un escalón más, usó la mano que le quedaba libre para empezar a pasear un dedo alrededor su ano. Silvia no sabía que aquella zona podía resultar tan erógena y los escalofríos que le provocó el contacto se mezclaron con los latigazos de placer que le provocaban los dedos y la lengua en su entrepierna. Gimió con la polla de él en la boca.


  —¿Quieres que lo haga? —preguntó él.


  Ella dijo sí como pudo, con toda la boca llena.


  —¿Quieres? —repitió.


  Silvia dejó de comérsela por un segundo.


  —Joder, sí.


  Krimer usó el flujo que tenía en los dedos para lubricar el otro agujero y dejarlo listo, luego siguió masturbándola mientras usaba la otra mano para empezar a meterle un dedo por el culo. Silvia tuvo que detenerse, nunca en toda su vida había sentido todos sus agujeros llenos, la estimulación simultanea la estaba matando de placer. Puso los ojos en blanco y se arqueó mientras sentía las descargas de fuego atravesarla por completo, todos sus músculos se tensaron y sus piernas empezaron a temblar. Estaba a punto, pero no quería correrse todavía. Quería algo más. Volvió a meterse la polla de Krimer en la boca y apretó con fuerza los labios alrededor del capullo, empezó a lamerlo con movimientos circulares mientras usaba una mano para masturbarlo y otra para acariciarle los testículos. Notó como él también se tensaba y un gruñido de placer se escapaba de sus labios. Como si fuese una batalla, él la penetró y la devoró con más fuerza.


  Silvia supo que no aguantaría más. Estaba llena de Krimer, lo tenía en cada agujero, enloquecía al sentir el placer de él y eso la ponía más y más cachonda. Entonces lo sintió, como él se retorcía y su polla daba una sacudida. Silvia recibió en caliente líquido en su lengua y se sintió pletórica, solo entonces se dejó llevar.


  Y su orgasmo llegó un segundo más tarde. Con la boca llena de su semen y la polla todavía palpitando y escupiendo, Silvia se retorció y su coño empezó a palpitar y apretarse contra los dedos de él. Se corrió como no lo había hecho jamás, su corazón detenido por un instante, incapaz de ver nada más que un velo blanco. Se tragó todo el placer de él y sentir el calor descendiendo por su interior terminó por rematarla. Cuando las oleadas de placer que la sacudían acabaron, toda su entrepierna seguía húmeda y expectante.


  Quería más. Quería que él estuviese en su interior. Y por lo rígida que seguía la polla de Krimer, estaba claro que él tampoco había terminado. Se dio la vuelta para ponerse a horcajadas encima de él, agarró el tieso miembro y lo condujo hacia su interior.


  —No hemos acabado —susurró él sonriendo.


  —Ni por asomo —replicó ella—. Todavía te queda mucho trabajo.


  Un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando la polla atravesó su interior. Él pareció disfrutar igual por el gemido que escapó de sus labios. Silvia sonrió y se dispuso a darle un espectáculo que no olvidaría. Empezó a mover las caderas despacio, de adelante a atrás, rozándose contra la entrepierna de él. El placer le hizo poner los ojos en blanco. Krimer la agarró de las caderas con fuerza e intentó aumentar el ritmo, pero ella le detuvo apretando los muslos y siguió deslizándose despacio.


  —No te quieras apresurar —le dijo.


  Él gruñó y subió las manos hasta las generosas tetas de ella, las agarró con fuerza y se llevó una a la boca como si necesitase beber de ella. Silvia gimió y siguió restregándose, rozando su clítoris contra él mientras el enorme miembro la llenaba entera. Todo su interior ardía de deseo. Ver el rostro de sufrimiento de Krimer no hacía más que excitarla, le encantaba estar en control del placer de él. Se notaba que quería tomar las riendas, follarla con fuerza. Le dejaría hacerlo, pero primero le enseñaría quien manda. Silvia se detuvo un momento y empezó a subir hasta que la polla de él solo estaba dentro por la punta, miró para abajo para deleitarse con la vista del palpitante y enorme miembro, todo húmedo por ella. Krimer intentó subir la cadera para penetrarla de nuevo, pero ella le retuvo. Aguantó así unos segundos antes de bajar de golpe, tragándose toda la polla, metiéndosela por completo. Krimer emitió un ruido gutural y Silvia gimoteó, nunca había sentido algo tan dentro. Repitió el movimiento un par de veces, muy despacio, deleitándose del sufrimiento mezclado con placer de él.


  —Esto es tortura —se quejó.


  —Esto no es nada —replicó ella.


  Volvió a subir hasta que solo la punta estaba dentro de ella y esperó. Esperó un segundo y dos y tres, Krimer suspiró por la expectación y se retorció intentando entrar, pero ella consiguió mantenerlo en el sitio. Se deleitó con la espera, con el tembleque en las piernas de él, con el palpitar deseoso de su miembro. No bajó. Movió las caderas sobre la punta, acariciándola, pero no le dejó entrar. Entonces Krimer explotó, con un rugido gutural se libró de su presa, la agarró de las caderas y la hizo bajar con toda su fuerza. Silvia abrió muchos los ojos cuando la polla golpeó su interior con fuerza, él la agarró aprovechando el momento de debilidad y la atrajo para que se quedase tumbada sobre su pecho, entonces empezó a penetrarla. Rápido y fuerte, Krimer se abrió paso a su interior, golpeando con la fuerza de un martillo mientras el pulso de ambos de aceleraba para imitar la velocidad de las caderas. Silvia gemía, incapaz ya de controlar la situación. Krimer la devoró, la besó, mordió su cuello y lamió sus tetas de forma descontrolada, la quería toda para él. La follaba con pasión desmedida, sin control, como si aquel fuese el último polvo que fuesen a echar jamás.


  —Oh, joder —gimió ella—. Vas a hacer que me corra.


  Él contestó con un rugido gutural. De pronto, las sacudidas se volvieron más intensas y Silvia empezó a notar temblores en su interior y, como le hubiese pasado en su primera cita con Bertram, le pareció notar como el miembro crecía en su interior, como se ensanchaba con cada palpitación. Al principio, pensó que él estaba a punto de correrse y por eso se hinchaba, pero siguió envistiéndola sin terminar y la polla siguió creciendo. Silvia se incorporó un poco y vio como los ojos de Krimer se habían vuelto rojos y sus colmillos se habían alargado, su ceño estaba fruncido y su expresión bailaba entre el placer y el dolor.


  Krimer rugió bajo y se echó sobre ella, le mordió el cuello, no lo suficiente como para hacerle daño, pero sí el punto justo en el que su corazón se aceleró. Un gemido escapó de los labios de Silvia y el calor de su vientre se extendió por su pecho, acelerando su corazón hasta que no escuchaba nada más que sus sienes palpitando. Abrazó a Krimer, deshaciéndose entre sus poderosos brazos y se dejó hacer, incapaz de aguantar mucho más. Él siguió penetrándola hasta el fondo, mordiéndole el cuello y rugiendo como si estuviese cerca de acabar.


  Silvia fue poco consciente de los últimos momentos, todo su cuerpo temblaba de placer, su cabeza daba vueltas y su mente estaba en blanco. Inspiró con fuerza y el olor de Krimer, a bosque invernal y animal salvaje, la invadió por completo.


  —Ufff —fue todo lo que pudo decir cuando empezó el orgasmo.


  De pronto, todos sus músculos se tensaron y, embestida tras embestida, empezó a temblar. El calor descendió como una ola desde su pecho, le recorrió las entrañas y llegó hasta su entrepierna como una tormenta atronadora. Silvia no fue consciente del grito de placer que escapó de ella, ni de como los ojos se le pusieron en blanco o de cómo apretó los dedos de los pies, no fue consciente de todo ello porque solo podía sentir el placer y, por un momento, no sintió inhibición alguna. Apretó los muslos sobre Krimer y empezaron a temblarle de la fuerza que hacía.


  —Ufff —repitió, incapaz de hablar.


  Y entonces, toda la ola rompió contra la orilla y el orgasmo la sacudió por cada fibra de su cuerpo. Casi inerte, se desplomó sobre él, sintiéndose vacía por completo.


  —¿Estás bien? —preguntó Krimer, alzándola de los hombros.


  Silvia sonrió.


  —Sí, mejor que nunca.


  —Vale, ¿puedes seguir?


  —Claro.


  Krimer salió de ella y la dejó en la hamaca. Se puso de pie detrás y la cogió de las caderas para alzarla un poco. Silvia colocó el culo en pompa y se ofreció con ganas, todavía estaba en una nube y sentía el cuerpo flácido, pero quería que él acabase, quería darle una pizca del placer que ella acababa de sentir. La penetró sin ceremonias y empezó a embestirla. Cada golpe de las caderas era como un terremoto para ella, podía notar que Krimer no aguantaba más, sus gemidos y gruñidos delataban un final inminente. Silvia se giró lo que pudo para mirarle a los ojos, rojos e incandescentes de pasión.


  —Córrete —le pidió a media voz—. Échalo todo dentro.


  Una locura infundida por la pasión pareció apoderarse de él. La miraba fijamente a los ojos, como un demente obsesionado con ella, apretó el ritmo, golpeando más y más fuerte con sus caderas, su enorme polla llenándola.


  —Córrete —repitió—. Quiero sentir como lo sueltas todo dentro de mí.


  —Joder —bufó él.


  —Dámelo todo.


  Krimer miró hacia arriba y gruñó, un espasmo sacudió su cuerpo y Silvia sintió como la polla se endurecía como una roca justo un momento antes de empezar a soltarlo todo. El semen se derramó en su interior como un río de placer, el calor la confortó, al igual que los gemidos de Krimer con cada espasmo que provocaba cada chorro. Acabado, casi flácido, la sacó húmeda y brillante, con gotas todavía en la punta. Silvia se sentó y la cogió entre las manos, la beso desde la base hasta la punta, olía a sexo, a la mezcla deliciosa de ambos. Llegó a la punta y la lamió con cuidado, limpiando las últimas gotas, apoderándose de ellas.


  —Te quiero —murmuró él.


  Ella alzó la mirada y sonrió.


  —Y yo a ti —contestó—. ¿Seguimos?


  Él se rio.


  —Dame un momento para recuperarme.
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  —Es hora de que te marches —ordenó Krimer—. En cuanto se ponga el sol, la sangre correrá.


  —No pienso irme a ninguna parte —replicó Silvia.


  —No seas estúpida, no haces nada aquí.


  —Podría, si me contases algo de tu plan.


  —No voy a involucrarte en esto. Es demasiado peligroso.


  Silvia suspiró desganada. Estaban en la cama del dormitorio de Krimer, desnudos y sudorosos después de varias horas de pasión. Los últimos días habían sido un caos de sentimientos, pasiones desbordadas y sexo desenfrenado. Se habían amado con la certeza del que puede no ver otro amanecer. Cuando no lo estaban haciendo, Krimer desaparecía durante horas y horas, vagando por la casa, hablando con los miembros de su seguridad y comprobando mecanismos que Silvia no entendía. Se estaba preparando para la guerra y, por más que ella había intentado ayudar, él se negaba.


  Aquella era la tarde antes de la batalla y Silvia sabía que aquellos besos sabían a despedida, por eso había alargado el momento todo lo que podía, pero ahora el sol empezaba a descender en el cielo.


  —Seguro que algo puedo hacer —insistió ella.


  —No.


  —Pero…


  —No, no pienso repetirlo más veces.


  —Es imposible que tengas una oportunidad si no estás dispuesto a trabajar con más gente y… —Silvia empezó a soltar una retahíla de argumentos que llevaba tiempo preparándose, pero Krimer la calló con un beso.


  Ella se derritió entre sus labios y se fue olvidando de lo que quería decir mientras todo su cuerpo se encendía listo para otra cosa. Por desgracia, Krimer dejó de besarla, salió de la cama y se puso los pantalones pitillo.


  —No trabajo solo, tengo a mi equipo de seguridad.


  —¡Me maldijiste con tu sangre! —exclamó ella incorporándose—. Eso tiene que contar para algo, ¿no puedo transformarme y ayudarte? ¿O…?


  —Silvia —la interrumpió él—. No eres un licántropo, es cierto que mi sangre te hará más fuerte, más rápida y resistente, pero convertirse del todo requiere mucho más que beber la sangre de un licántropo. Es un proceso largo.


  —Puedo luchar.


  —No sabes luchar.


  —Pero…


  —Sin peros —atajó él poniéndose la camiseta—. Mandaré a uno de mis trabajadores a que te eche de la mansión. No quiero verte cerca esta noche.


  —No puedes estar hablando en serio —Silvia se puso en pie, arrastrando la manta consigo para ocultar su desnudez—. ¿Vas a echarme y ya está?


  —Sí, para protegerte.


  —¿Y qué pasa si no volvemos a vernos? ¿Y qué pasa si te matan esta noche?


  —Hay algo que tienes que entender —rugió Krimer—. Llevo años planeando mi venganza contra los Rot, años intentando que Bertram cometa un error y poder castigarle por ello. No pienso dejar que nada, nada, me impida tomar lo que es mío.


  Silvia se echó un poco para atrás, asustada por la intensidad y rabia que destilaban las palabras de él.


  —¿Es tu venganza más importante que nuestro futuro? ¿Más importante que tengamos una oportunidad de ser felices?


  Krimer la miró, el ceño fruncido y los ojos chispeando de ira. No contestó.


  —Muy bien, queda claro.


  Silvia recogió su ropa del suelo y salió en tromba de la habitación, al pasar por al lado de Krimer vio como el suspiraba e intentaba decir algo, pero no lo hizo. Ella se marchó echa una furia, corrió por el pasillo, bajó las escaleras hasta el segundo piso y buscó un baño en el que cambiarse. Al salir vestida, vio a una persona esperándola en el pasillo, el corazón le dio un vuelco al pensar que podría ser Krimer tras haber cambiado de opinión. Toda la fantasía se deshizo al ver que era uno de los de seguridad.


  —Acompáñeme —dijo.


  —Sé dónde está la salida —escupió ella—. ¡Si el señor de la casa me quiere fuera, que no se preocupe! Me marcho.


  El de seguridad no dijo nada, pero la acompañó en silencio hasta que Silvia salió de los terrenos. Estaba enfadada, pero no pudo evitar preocuparse cuando bajaba por la calle y vio como el sol descendía hasta su punto más bajo. La noche estaba a punto de empezar.


  ◆◆◆


  
     
  


  Silvia no se marchó lejos. No se sintió con fuerzas para hacerlo, en su lugar corrió hasta una colina desde la que podía ver la mansión de Krimer. Cuando llegó a ella, el sol se había puesto ya y la luna llena resplandecía en el cielo. Se escucharon aullidos en la noche.


  —Krimer… —suspiró dando voz a sus miedos.


  De pronto los vio, un reguero de sombras que se acercaban a la mansión desde todas direcciones. Un montón de personas vestidas de negro y con el resplandor de armas entre las manos. Se acercaban en silencio, como un escuadrón de la muerte.


  Silvia dudó un instante, incapaz de decidir su próximo movimiento. Sabía que en la mansión no podía hacer nada para ayudar, pero la idea de no hacer nada le revolvía el estómago. Cogió el móvil y llamó a Krimer, la señal dio tono hasta que se cortó.


  —Maldito idiota —escupió enfadada.


  Algunas de las sombras llegaron hasta el muro de los terrenos y subieron por él sin dificultad. Se colaron en los jardines, silenciosos como sombras. Las luces en la mansión estaban apagadas y todo el terreno permanecía en silencio, como si allí no viviese nadie. Alguien entró por la puerta enrejada que daba a los jardines, a pesar de la distancia, el porte y la ropa le delataron que era Bertram. Iba acompañado de varios hombres tatuados como él. Se plantaron en mitad del jardín, uno de ellos disparó al cielo y el estruendo resonó en todas direcciones rompiendo la quietud de la noche.


  Bertram pareció gritar algo, pero la distancia impidió que Silvia escuchase nada. No pareció haber respuesta desde la mansión, los hombres de los Rot se acercaban poco a poco, armas en mano. Hubo unos segundos de silencio en los que Silvia contuvo el aliento.


  Entonces empezaron los tiros. El primer disparo vino desde lo alto del edificio, un grito de dolor desgarró la noche. Bertram gritó algunas órdenes y pronto los disparos se convirtieron en fogonazos en mitad de la oscuridad.


  Silvia no aguantó más, su corazón se había detenido ante la visión de la violencia. Sin pensarlo, echó a correr de vuelta a la mansión.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando llegó a la entrada, la batalla había pasado al interior de la mansión. Los fogonazos de los disparos se veían a través de las ventanas en todos los pisos, los gritos de dolor llegaban ahogados por los gruesos muros. Silvia se adentró en el jardín corriendo, estaba aterrorizada, pero el corazón le latía tan fuerte que ahogaba todos sus pensamientos. Actuaba por instinto. Se detuvo un instante al lado de una fuente rodeada de árboles, olisqueó el aire de forma inconsciente, había captado un olor muy fuerte. Un olor salvaje, a pelo de animal y sangre. Escuchó un rugido bajo y se giró justo para ver como un licántropo saltaba de las ramas de los árboles hacia ella.


  Silvia gritó y salió corriendo a toda velocidad en dirección contraria, escuchó a la bestia caer al suelo y empezar a perseguirla. Sus gruñidos rabiosos estaban cada vez más cerca, ella corrió y corrió con el corazón en un puño. Se giró un solo segundo para ver como el licántropo avanzaba tan rápido que estaba ya casi encima de ella, su pelaje era parduzco y sucio y le faltaba un ojo. Silvia nunca había sido una buena atleta, pero la adrenalina, o quizás su sangre maldita, hizo que apretase el ritmo y empezó a correr más rápido de lo que había corrido en su vida. Miró a un lado y a otro, hasta que vio una pequeña cabaña junto al muro oeste. Corrió hacia ella con todas sus fuerzas y se vio casi volando por encima de la hierba. El lobo la seguía de cerca, pero no la alcanzaba. Llegó hasta la cabaña, abrió la puerta y cerró, pudo ver a la enorme criatura saltando para atraparla. El golpe que dio contra la madera fue terrible e hizo temblar la cabaña entera. Silvia no perdió ni un segundo y miró a su alrededor, estaba tan oscuro que le costaba ver, pero en un segundo sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Veía como si cargase con ella una vela, no demasiado, pero suficiente. Repartidas por la estancia estaban las herramientas del jardinero: una pala, azadas, tijeras de poda, abono…


  Cogió la pala y encaró la puerta justo cuando el licántropo golpeaba por segunda vez en ella. El golpe hizo resquebrajarse parte de la madera y polvo cayó del techo. Silvia quiso gritar, pero se tragó el miedo y aferró con fuerza la pala, dispuesta a golpear con todas sus fuerzas.


  Otro golpe hizo que la madera se partiese y unas fauces terribles se abrieron paso. Silvia no perdonó. Golpeó con todas sus fuerzas con lo plano de pala en el morro de la bestia. Un aullido de dolor reverberó fuera, acompañado de los gemidos de un lobo herido.


  —Estás muerta, puta —rugió la criatura con una voz grotesca—. ¡Muerta!


  El licántropo golpeó la puerta y esta estuvo a punto de saltar. La determinación de Silvia se desvaneció un poco, tragó saliva y agarró la pala con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Si entraba no podría hacer nada, estaba perdida.


  Otro golpe en la puerta, los goznes temblaron y casi se desprendieron de la pared. El siguiente golpe sería el último. Silvia miró a su alrededor, buscando una salvación. Había una ventana. Corrió hacia ella sin pensarlo, la puerta reventó a su espalda, astillas volaron en todas direcciones. La enorme bestia entró rugiendo y arañando, destrozando mesas y bancos de trabajo como si no fuesen más que papel. Silvia reventó la ventana con la pala y saltó por ella sin pensarlo, al caer al otro lado se cortó con varios cristales, la sangre empezó a manar de pequeñas heridas en sus muslos, pero casi ni se dio cuenta. Todo su cuerpo estaba concentrado en un único objetivo, huir. El lobo llegó a la ventana, demasiado pequeña para él, e intentó cogerla con la garra. Silvia golpeó de nuevo con la pala, dio con fuerza desmedida y el brazo de la criatura se dobló de una forma poco natural. El lobo aulló echándose para atrás. Silvia corrió y corrió en dirección a la puerta de la mansión.


  ◆◆◆


  
     
  


  Los pasillos del interior estaban silenciosos en aquel momento. Solo se escuchaba un disparo de vez en cuando en los pisos superiores. Silvia avanzaba encogida, con la pala aferrada entre las entumecidas manos y muerta de miedo. Necesitaba saber dónde estaba Krimer, pero no tenía forma de saberlo.


  O sí, pensó una voz en su fuero interno. Se detuvo un momento, cerró los ojos y olisqueó el aire. Le llegaron olores como no los había sentido en su vida, estaban más vivos, más presentes. Se convertían en una especie de rastro que creyó que podía seguir. Había sudor, pólvora, plata y sangre en el aire. Pero también, el olor de un bosque en invierno, de la nieve entre las raíces, de la tierra húmeda, de los troncos fríos de los árboles. El olor de Krimer le llegó con una fuerza abrumadora y se metió en su interior llenando sus pulmones y embotándola.


  Un disparo cercano la sacó de su ensimismamiento. Tenía que ponerse en marcha. Olisqueó de nuevo y se centró en el rastro de Krimer. Iba a encontrarlo costase lo que costase. Empezó a avanzar en la oscuridad, más confiada. Llegó a una encrucijada de pasillos y escuchó pisadas en uno de los laterales, se detuvo y se escondió detrás de una columna. El repiqueteo de unas garras avanzó rascando el suelo marmolado y un gruñido bajo reverberó por los cuatro pasillos. Silvia ahogó un grito. Reunió la suficiente valentía para echar un vistazo por la esquina de la columna. En la oscuridad reinante pudo ver una enorme figura peluda y dos incandescentes ojos rojos que avanzaban buscando algo. Silvia olisqueó el aire para captar el olor de esta criatura, no era Krimer, tampoco le recordaba al olor de Bertram. Era otro licántropo de los Rot. El estómago se le encogió mientras apretaba la espalda contra la pared todo lo que podía. Las manos empezaron a temblarle. El lobo se detuvo en mitad de la encrucijada y emitió un gruñido bajo y amenazador. El corazón de Silvia palpitaba con tanta fuerza, que estaba segura de que el licántropo podía oírlo. Pensó por un momento que hasta allí había llegado, que no tenía escapatoria, pero entonces un disparo rompió el silencio y un aullido resonó como un grito fantasmal no demasiado lejos. El licántropo rugió y salió corriendo en la dirección del ruido. Silvia suspiró aliviada, esperó unos segundos para recomponerse y luego continuó siguiendo el rastro.


  Mientras avanzaba una explosión hizo retumbar lo cimientos mismos de la casa, una polvareda cayó del techo y el suelo tembló lo suficiente como para hacerle perder el equilibrio. Silvia se tambaleó y tuvo que agarrarse a la pared, las paredes gimotearon como un perro herido y algo se derrumbó. Silvia no se detuvo a pensar demasiado, le importaba poco que toda la mansión se derrumbase a su alrededor, solo quería encontrar a Krimer, hacerlo entrar en razón y que huyesen de aquella locura.


  Olisqueó el aire para captar de nuevo su esencia. Estaba cerca. Corrió en su busca con el corazón golpeando su pecho como un tambor de guerra.
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  Encontró a Krimer en uno de los salones de baile de la mansión. Él y Bertram se miraban desde cada lado del suelo ajedrezado, dando vueltas a la habitación, midiéndose con cada paso, dispuestos a saltar uno encima del otro y destrozarse. Estaban transformados y Silvia tuvo un recuerdo de la noche en la discoteca, los dos mismos licántropos que se habían enfrentado aquella noche estaban a punto de hacerlo de nuevo.


  Silvia se coló en la habitación con cuidado y se parapetó detrás de una columna, todavía sujetaba con fuerza la pala, no porque pensase que iba a servirle de algo, sino porque le ayudaba a sentirse más segura.


  —Es hora de que te rindas, Krimer —rugió Bertram, su voz distorsionada y gutural—. Quizás así me plantee dejarte vivir.


  —La última vez que nos enfrentamos huiste —se rio Krimer—. ¿Por qué no dejas de hablar y empezamos?


  —Tu casa está perdida, tus hombres no suponen un peligro para mis licántropos, ¿por qué te resistes cuando ya lo has perdido todo?


  —Deberías saber que un lobo acorralado es más peligroso.


  —No si está muerto.


  Bertram aulló con fuerza, la luz de la luna se filtraba por las cristaleras al fondo de la habitación y su aullido fue contestado por otros que resonaron por dentro de la mansión. Una puerta de la balconada superior cayó destrozada al suelo con un enorme estruendo y un licántropo de pelaje rojizo apareció por ella, luego un segundo y un tercero lo acompañaron. Iban seguido de varios hombres armados con rifles que tomaron posiciones en la barandilla del balcón y apuntaron a Krimer.


  A Silvia se le cerró la garganta al ver aquel despliegue, Krimer no tenía nada que hacer contra aquella hueste, sin embargo, se le veía tranquilo, seguía sonriendo con su habitual sonrisa torcida.


  —Estás solo —dijo Bertram—. Ríndete.


  —Puede que este solo, pero soy bastante más listo que tú —Krimer sonrió—. ¿O te crees que ataque tu discoteca para nada? ¿O que secuestré y enamoré a Silvia para nada?


  Bertram se detuvo en seco y arrugó el hocico. Silvia sintió un pinchazo de dolor en el pecho y su estómago se encogió.


  —La noche del ataque fue una prueba para medir tus fuerzas, para sorpresa de nadie, eres débil, demasiado humano —Krimer se rio—. Silvia fue la chispa que necesitaba para prender la llama de la guerra. Sacarte de tus casillas hasta el punto en el que tomases decisiones imprudentes.


  Bertram retrocedió unos pasos, lo licántropos del piso de arriba rugieron. La expectación contenida llenaba el salón de baile como una bomba a punto de estallar.


  —No eres rival para mí —continuó Krimer.


  —Estás perdido —dijo Bertram—. Perdido y delirante. A una orden mía cien balas de plata atravesarán tu cuerpo.


  Krimer sonrió.


  —Pero, Bertram… estás tan solo como yo.


  Bertram frunció el ceño, confuso por un segundo, miró a la balaustrada para ver que sus hombres y los tres lobos seguían allí.


  —Estás tan obcecado que has sido incapaz de usar tu olfato —continuó Krimer, sonriente y tranquilo pese a la inferioridad numérica—. No sois dignos de la maldición de la sangre.


  Bertram olisqueó. Silvia lo imitó. Captó una esencia extraña en el aire, un olor almendrado que parecía totalmente fuera de lugar. Krimer se detuvo sobre una de las baldosas del suelo, de un golpe la levantó y reveló un pulsador bajo ella.


  —¿Qué te parece si hacemos que esto quede entre tú y yo? —pulsó el botón.


  Silvia captó un zumbido en el aire antes de la explosión. Todo el suelo retumbó cuando los explosivos empezaron a estallar. Las columnas que sujetaban la balaustrada superior fueron reventando de una en una, Silvia se alejó de la que usaba de cobertura y se tiró al suelo, un segundo después la columna reventó esparciendo sus escombros en todas direcciones. Sin soporte, la balaustrada tembló y se derrumbó, los hombres sobre ella perdieron el equilibrio, algunos cayeron y fueron aplastados por los escombros, otros se partieron el cuello. El balcón destrozó el suelo ajedrezado en su caída, el polvo se levantó por toda la habitación creando una nube cegadora. Todo se convirtió en caos y gritos, explosiones y cascotes lloviendo de los cielos como un apocalipsis. Silvia creyó por un segundo que todo había acabado, pero entonces escuchó un crujido terrible, peor que el sonido de un hueso al partirse, y entonces el suelo entero tembló antes de desmoronarse.


  Silvia gritó mientras caía a la oscuridad.


  ◆◆◆


  
     
  


  La cabeza le dolía y todo le daba vueltas. Se encontraba tirada entre escombros ajedrezados y restos de columnas, el polvo caía de un enorme agujero en el techo que antes había sido el suelo del salón de bailes. Se incorporó lentamente, pinchazos de dolor recorrieron todo su cuerpo, tenía heridas abiertas por los brazos y las piernas. Confusa, con el mundo girando a su alrededor, intentó entender lo que veían sus ojos.


  Parecía un lugar antiguo, un sótano de la mansión de paredes de piedra llenas de grabados. Una sucesión de caóticos recuerdos golpeó la cabeza de Silvia, volvió a la noche en la que recibió el disparo, aquel era el lugar en el que Krimer le había dado de beber su sangre. El altar de piedra estaba lleno de tallas de licántropos y motivos lunares.


  Silvia se puso en pie, el dolor era una molestia palpitante por todo su cuerpo, pero la incertidumbre de lo que había ocurrido era más fuerte. Caminó pesadamente entre los escombros y el polvo, encontró los restos sanguinolentos de los hombres armados, los que no habían muerto contra el suelo de la pista de baile habían terminado de morir ahora. La sangre se esparcía por el suelo empedrado. Silvia tuvo una arcada, apartó la vista y siguió caminando entre el desastre. Encontró a uno de los hombres lobos del clan Rot con un brazo atrapado entre los escombros, se retorcía y aullaba de dolor como un perro herido. Silvia evitó dejarse ver parapetándose tras la destrucción.


  —Te lo dije —oyó la gutural voz de Krimer—. Estás solo.


  Silvia miró en la dirección de la voz. Krimer estaba sobre una plataforma elevada de piedra, frente a un altar partido por los cascotes. Bertram estaba postrado en las escaleras, recuperándose de la caída.


  —Has destruido tu altar —dijo Bertram, sorprendido—. ¡Eres un demente, esto supondrá el fin de tu clan!


  —Esa es la diferencia entre tú y yo, asqueroso Rot —escupió Krimer mientras sacaba una daga de resplandeciente plata que había estado guardada en una cavidad del altar roto—. No me importa el futuro de mi clan, solo me importa la venganza.


  Empezó a acercarse a Bertram con la daga sujeta entre las garras. El brillo de la plata refulgía capturando los escasos haces de luna que llegaban hasta ahí abajo. Krimer avanzaba decidido, Bertram intentó incorporarse, pero un cascote le había destrozado parte de la pierna y el pie.


  —Voy a atravesarte con plata el corazón —susurró Krimer, relamiéndose ante la victoria inminente—. Así acabaré con el futuro de tu clan. Luego encontraré a tu padre entre los restos, seguro que está por aquí, y entonces acabaré con el pasado de tu clan. Aquí acaban los Rot.


  Bertram aulló de dolor y se puso en pie, se plantó desafiante ante Krimer, con el morro arrugado y enseñando los dientes. Silvia siguió escondida, asustada y paralizada por todo lo que estaba ocurriendo. Sus sentimientos eran un complicado entramado que ni ella conseguía descifrar. Se sentía utilizada por Krimer para que aquel desastre hubiese ocurrido, sus palabras resonaban en su cabeza, la había usado.


  Y ella le amaba.


  De repente, algo agarró a Silvia con la fuerza de un titán. Ella gritó y se revolvió, pero no consiguió liberarse de la presa. Se vio retenida por un enorme lobo de pelo rojizo que le puso una afilada garra sobre la garganta. Krimer se detuvo en seco al escuchar su grito, Bertram se giró también. La mirada de ambos licántropos se posó en ella y en la enorme bestia que la retenía.


  —¡Detente o ella muere! —amenazó el licántropo, Silvia creyó reconocer la voz del padre de Bertram.


  Silvia miró a Krimer que se tensó y apretó con fuerza la empuñadura de la daga. Su rostro monstruoso era indescifrable, pero parecía estar lleno de rabia en aquel momento. Todo se detuvo por un momento, Krimer, Bertram, su lucha interna pasó a un segundo plano mientras ambos veían a Silvia a un mal paso de morir.


  —¡Padre no! —gritó Bertram—. Ella no…


  —¡Cállate! —gritó Alexander—. ¡Eres demasiado débil! ¡Mira lo que has traído sobre nuestro clan! Y todo por no acabar antes con la vida del último de los Schwarz.


  —Padre, este no es el camino —gruñó Bertram—. No convirtiéndonos en asesinos de inocentes.


  —El camino es el que haga falta recorrer.


  Silvia sintió como la afilada garra apretaba contra la piel de su cuello y el pinchazo le hizo retorcerse de dolor y soltar un grito ahogado.


  —Si le haces daño —amenazó Krimer dando un paso al frente—. Tu hijo no lo contará.


  —Parece que estamos en una encrucijada entonces.


  —Déjala ir —rugió Krimer.


  —Tendrás que dejarnos ir primero.


  —¡Jamás!


  La garra apretó más contra su cuello, un hilo de sangre empezó a correr sobre la piel.


  —Si quieres tu venganza esta noche —dijo el patriarca de los Rot—. Ella no saldrá viva.


  —Hijo de pu… —intentó decir Silvia, pero una sacudida la calló.


  Krimer estaba tenso, podía verse en sus ojos la duda, la rabia incandescente le impulsaba a completar lo que había empezado. Tenía a Bertram tan cerca, tan herido, matarlo sería demasiado fácil, pero dudaba. Silvia supo en aquel momento que sentía algo por ella, algo de verdad.


  Tenía que elegirla a ella por encima de a su venganza y fuese lo que fuese lo que sintiese por ella, era lo suficientemente fuerte como para hacerle dudar. Krimer alzó la daga, Bertram no apartó la mirada ante su inminente muerte. La garra de acero apretó más contra la garganta de Silvia. Todo se detuvo durante un segundo eterno, un instante de calma antes del derramamiento de sangre. Silvia miró a Krimer y vio como los ojos rojos del licántropo se deslizaban de su enemigo hasta ella. A pesar de su forma animal, vio duda en ellos. Silvia tragó saliva con fuerza, estaba en sus manos, él era el único capaz de decidir si vivía o moría. Nunca se había sentido tan desnuda, tan expuesta. El miedo le retorció las entrañas y le hizo querer vomitar.


  Entonces, Krimer soltó la daga. El arma repicó por los escalones en su caída.


  —Llévate a tu hijo —ordenó en voz baja, haciendo un esfuerzo sobrehumano para tragarse la rabia—. Sácalo de aquí antes de que cambie de idea.


  Bertram, sorprendido, tardó en reaccionar. Un gruñido de su padre lo sacó de su confusión. Con la pierna herida, empezó a trastabillar hacia atrás, sin apartar su vista de Krimer que caminaba de un lado a otro, amenazante como un león al que hubiesen encerrado. Bertram llegó junto a su padre.


  —Suéltala —ordenó Krimer.


  Silvia quiso creer por un segundo. Creer que todo acababa ahí, que él había reculado para salvarla y que ahora la soltarían y podría ir corriendo hasta él. Pensó en besarlo y en acariciar cada centímetro de su musculado cuerpo. Lo deseaba. Lo quería.


  Pero el patriarca de los Rot tenía otros planes. Sonrió con malicia antes de contestar:


  —No.


  Silvia gritó de dolor cuando sintió la garra desgarrando su carne. El grito llenó la estancia, haciendo eco entre sus paredes.


  —¡Padre, no! —escuchó que gritaba Bertram.


  De repente, arriba se convirtió en abajo y Silvia rodó por los escombros como una muñeca de trapo sin vida. Se golpeó la cabeza y todo se convirtió en luz. Abrió los ojos para ver un mundo borroso ante ella. Los dos licántropos de pelaje rojizo forcejeaban entre ellos.


  —¿Qué has hecho? ¡Eres débil! —gritaba el padre.


  Bertram se había interpuesto entre el patriarca y ella, a pesar de tener la pierna rota, se alzaba para defenderla, para salvar su vida. De pronto, llegó él, como un rayo de oscuridad saltó sobre Alexander. El lobo negro y el rojo rodaron por el suelo, convertidos en una caótica bola de arañazos y mordiscos. El rojizo mordió en el antebrazo, el negro en el cuello, ambos licántropos aullaron de dolor mientras se destrozaban en una danza mortal. La sangre salpicaba en todas direcciones.


  —¡Padre! —gritó Bertram.


  Intentó dar un paso hacia la pelea, pero se derrumbó y todo su cuerpo empezó a convulsionar. Silvia observó con asombro como el pelaje se le iba cayendo y su cuerpo se contraía hasta que el lobo dejó de estar y solo quedó el humano. Desnudo, con el cuerpo lleno de aquellos tatuajes tribales de color escarlata. La pierna estaba doblada de una manera nada natural, el hueso salido por una herida abierta.


  —Padre… —murmuró sin fuerzas.


  Krimer se alzó por encima de su enemigo, alzó la daga de plata y se dispuso a dar el golpe de gracia. El patriarca de los Rot yacía vencido por el peso del licántropo más joven y fuerte. Miraba desafiante el brillo del arma.


  —Tú acabaste con mi familia —rugió Krimer—. Es hora de que pagues.


  —Tus padres seguirán muertos —se mofó el enemigo abatido—. Tu clan no es más que un montón de brasas que se apagan lentamente.


  —Muere como el perro rabioso que eres.


  Krimer descargó el golpe. La daga se hundió como si la piel dura del lobo no fuese más que mantequilla. El aullido del patriarca de los Rot pudo escucharse a kilómetros de distancia, como un eco en la noche, anunciando la muerte de un licántropo.
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  Krimer iba dejando un rastro de sangre con cada uno de sus pasos. La daga de plata bañada en rojo brillaba en sus manos. Se plantó delante de Bertram que seguía tirado en el suelo. Compartieron una mirada, la de Krimer se mostraba vacía y cansada, la de Bertram derrotada.


  —Acaba con lo que has empezado —susurró Bertram—. Has ganado.


  Silvia vio la duda en los ojos del licántropo. Vio como cambiaba el peso de una pierna a otra y sopesaba el peso del arma entre los dedos. Sus ojos rojos se deslizaron hasta Silvia que seguía tirada entre los escombros, la cabeza le dolía como si un tambor estuviese sonando dentro de ella.


  Silvia consiguió negar con la cabeza, pretendía implorarle perdón, pero no tenía fuerzas para hablar. Krimer apretó con fuerza la daga y miró al único Rot que quedaba, herido, vencido ante él. Un solo golpe y acabaría con lo que había empezado, con toda una guerra que llevaba demasiados años y generaciones librándose.


  Soltó la daga y su cuerpo lentamente empezó a menguar y las fauces se fueron desvaneciendo y el pelo se fue cayendo. Al final, solo quedó Krimer, desnudo y cubierto de sangre.


  —La has salvado —dijo—. Aunque eso le haya costado la única oportunidad de escapar a tu padre, ¿por qué?


  —Porque no quiero ser como él —murmuró Bertram entre estertores de dolor—. No quiero que los inocentes sufran. No quiero reinar encima de una pila de cadáveres.


  Krimer arrugó la nariz, como si estuviese molesto al comprobar que Bertram no eran tan maligno como lo había sido su padre. Apartó la mirada, haciendo un esfuerzo sobrehumano para contener la furia que durante años le había guiado.


  —Vete.


  Bertram lo miró sorprendido.


  —¿No vas a matarme?


  —No me hagas replantearme mi decisión. Vete.


  Bertram se puso en pie con dificultad, incapaz de apoyar la pierna destrozada. Compartió una última mirada llena de dolor con Silvia y luego se puso en marcha, cojeando lastimeramente. Llegó hasta una pila de escombros, se transformó en lobo y saltó hasta alcanzar el agujero del techo. Desapareció de la vista, esfumándose en la noche como un lobo herido.


  Krimer se arrodilló junto a Silvia y la agarró entre sus brazos con delicadeza. Silvia se apoyó en el pecho de él, llenándose la mejilla de sangre.


  —Creía que te habías ido —susurró él—. Volver ha sido una estupidez.


  —No podía ver cómo te mataban sin hacer nada.


  —¿Por qué?


  —Porque soy estúpida —confesó ella con una media sonrisa cansada—. Y me he enamorado de quien no debería.


  Él la cogió de las mejillas y la obligó a mirarle a los ojos, Silvia lo intentó a pesar del dolor que todavía atenazaba su cabeza y del cansancio.


  —Te quería lejos porque no podía permitirme que alguien te hiciese daño —dijo él—. Porque tú eres mi debilidad. He vivido tantos años centrado en mi venganza, pensando en cómo hacer que cometiesen un error y en poder dar la vuelta a su superioridad numérica, que no me he permitido sentir nada por nadie. Cualquier cosa que me hiciese débil, la apartaba. Tú, tú has sido un punto débil.


  —¿No puedes simplemente confesar que sientes lo mismo? —se mofó Silvia sonriendo.


  Krimer sonrió y asintió con la cabeza.


  —Te quiero —dijo al fin—. Y aunque eso haya cambiado las cosas, no me arrepiento. Jamás permitiría que te pasase nada.


  Silvia sintió un calor agradable que se desprendía de su pecho y le caldeaba el cuerpo entero. Sin poder dejar de sonreír, cerró los ojos y echó la cabeza para atrás. El cansancio la reclamó y se desmayó.


  ◆◆◆


  
     
  


  Dos meses habían pasado desde el asalto a la mansión de los Schwarz. Las obras de reconstrucción habían empezado, obreros entraban y salían a todas horas, reconstruyendo la destrucción, pagados con suficiente dinero como para no hacer preguntas por los agujeros de bala que había por todas partes, ni por el altar bajo el suelo reventado de la pista de baile. Mientras las obras continuaban, Silvia había hecho la mudanza desde su pisito junto a Isabelle a la mansión, Krimer había insistido en que debían vivir juntos, que había espacio de sobra y no tenía sentido que ella tuviese que malvivir en un piso pequeño del centro de Berlín. Ella no se había hecho mucho de rogar.


  Aquel día, Silvia se vistió con un vestido largo negro que Krimer le había regalado, se maquilló con un ahumado en los ojos y se recogió el pelo con dos trenzas laterales. Se vio divina en el espejo.


  Krimer la esperaba en el garaje, vestido con una camiseta negra, una americana del mismo color y unos vaqueros. Sonrió al verla y apretó el botón de las llaves que tenía en la mano, un pitido indicó que el Mustang se había abierto. Subieron en el coche y condujeron de camino a su cita en uno de los mejores restaurantes de Berlín. Uno en el que Silvia ya había estado, pero prefería guardarse para sí misma lo que en aquellos baños había sucedido.


  Dentro, les condujeron a una mesa en la que ya les estaba esperando Bertram. Iba bien vestido, como acostumbraba, con un bastón de madera rojiza que usaba porque su pierna todavía no se había curado del todo. Bertram y Krimer compartieron un apretón de manos frío y tenso. Aquella reunión era cosa de ella, un último intento de hacer que enterrasen el hacha y firmasen una nueva paz entre sus familias.


  —Acabemos con esto —exigió Krimer apenas se sentó.


  —Me gustaría que pudiésemos hablar con calma —pidió Bertram, destilaba seriedad y seguridad en sí mismo—. Creo que la paz es más posible que nunca.


  —Eso ya lo veremos.


  Silvia cogió de la mano a Krimer, compartieron una mirada fugaz y él respiró hondo y se relajó en la silla. Pidieron vino y se sirvieron copas, el alcohol ayudó a relajar un poco más la tensión.


  —Los dos hemos perdido mucho en esta guerra absurda —dijo Bertram apretando el mango de su bastón—. Mataste a mi padre y me gustaría castigarte por ello, pero él mató a los tuyos y creo que seguir con la rueda de odio no nos llevará a ninguna parte. Es hora de dejar las hostilidades de lado.


  —¿Cómo sé que no vendrás a por mí? —preguntó Krimer.


  —Firmemos una tregua, hagámoslo oficial y establezcamos castigos para los que se la salten. Ambos clanes han sufrido suficiente.


  —Algunos más que otros.


  Bertram respiró y dejó correr la provocación.


  —Algunos más que otros, en efecto —afirmó sin perder la compostura—. Por eso te interesa esta paz, es hora de que reconstruyamos nuestros clanes y eso llevará tiempo. Es hora de acabar con el derramamiento de nuestra sangre, quedamos pocos.


  —Sabes perfectamente que no puedo pasar mi sangre maldita —replicó Krimer—. El altar quedó dañado en la explosión, la reparación es imposible. La paz solo te beneficia a ti en el largo plazo, cuando yo muera como el último de mi clan.


  —Te equivocas. Eso es justamente lo contrario a lo que deseo, por eso, te ofrezco parte de mi piedra ritual para reconstruir tu altar.


  Krimer se removió en la silla, sorprendido ante aquellas palabras. Se incorporó un poco y dio un largo trago de vino, intentando procesar lo que acababa de escuchar. Entrecerró los ojos y examinó a Bertram, buscado una mentira que no existía, incapaz de creer que aquella oferta fuese real.


  —¿Por qué harías eso?


  —Porque creo de verdad en la paz —contestó Bertram echando una mirada de reojo a Silvia—. Y si no quiero ser como mi padre, debo cambiar la forma en que las cosas funcionan en mi clan.


  ◆◆◆


  
     
  


  Las ventanas abiertas en la cima de uno de los torreones de la mansión dejaban entrar una brisa fresca y agradable. Krimer abrió una botella de champán y sirvió dos copas, sonreía, no con aquella sonrisa torcida y taimada habitual en él, si no una sonrisa sincera de genuina felicidad. Brindaron por la victoria conseguida, por la paz firmada y por el futuro.


  —No puedo creerme que hayas conseguido lo que has conseguido —confesó Krimer abrazándola por la cadera y atrayéndola hacia él—. Eres increíble.


  Silvia se sonrojó y su rostro se iluminó con una sonrisa.


  —Ahora que tu clan tiene un futuro asegurado, ¿cuál es el siguiente paso? —preguntó.


  Él negó con la cabeza.


  —En el futuro pensaremos más tarde —susurró—. Ahora es momento de celebrar.


  Krimer se acercó hasta su cuello y lo besó con suavidad. Un escalofrío hizo que toda la piel de Silvia se pusiese de gallina.


  —Ah, ¿sí? —susurró fingiendo sorpresa—. ¿Cómo vamos a celebrarlo?


  Él siguió besándole el cuello y descendió hasta las clavículas donde se tomó su tiempo para acariciarla con los labios. Silvia se estremeció ante el suave y tierno contacto, dejó la copa de champán a un lado y metió las manos por debajo de la camiseta de él. Recorrió cada músculo con sus dedos, desde los pectorales a los abdominales, disfrutando de aquella piel tersa que temblaba ante su contacto.


  —Vamos a celebrarlo como tú prefieras —contestó Krimer—. Quiero que elijas, que ordenes, esta noche es tu noche.


  Silvia bajó desde los abdominales hasta el pantalón y agarró por encima de la tela el bulto marcado que la esperaba. Krimer dio un pequeño respingo. Ella apretó más, reclamando lo que era suyo.


  —¿Y bien? —preguntó él, acercándose a su oreja y lamiéndole el lóbulo.


  Silvia suspiró mientras el calor y la humedad se acumulaban en su entrepierna y su cabeza se derretía ante las caricias de él. Las manos de Krimer abandonaron sus caderas y subieron por su vientre hasta sus pechos, los cogieron con firmeza y deseo, pero Silvia le cogió las manos y se las apartó al instante. Él se sorprendió, ella sonrió. Lo cogió y lo condujo hasta uno de los sofás, con un empujón suave lo sentó. Krimer la miró sin saber muy bien que es lo que estaba haciendo. Silvia lo miró con picardía y empezó a mover las caderas lentamente al ritmo de una música inexistente.


  —Quiero verte sufrir un poco —confesó mordiéndose el labio—. Quiero que lo desees tanto, que con solo tocarte estés a punto de correrte, pero no voy a dejar que termines.


  —En que mal momento… —suspiró él.


  Ella se rio y siguió moviéndose, lenta y sensualmente, levanto los brazos y se acarició la melena, luego bajó hasta sus pechos y los apretó con fuerza. Krimer miraba, hipnotizado, incapaz de apartar la vista y recorrer cada una de sus curvas. Silvia empezó a quitarse el vestido, despacio, alargando el momento hasta que su lencería quedó revelada. Se había puesto el conjunto que Krimer le había regalado y un liguero que sujetaba unas medias oscuras. Vio a Krimer tragar saliva ante la visión y se deleitó sintiéndose poderosa y deseada. El bulto en los pantalones de él creció como una serpiente arrastrándose. Krimer alargó un brazo para intentar tocarla, pero Silvia le agarró de la muñeca y lo apartó. Se dio la vuelta y le enseñó el culo.


  —Pffff —resopló.


  Se arqueó lo suficiente como para que él tuviese una visión privilegiada y le encantó ver como se retorcía en el asiento, incapaz de soportar más tiempo la tortura de ver, pero no tocar. Se volvió a dar la vuelta y paseó sus manos por todo su cuerpo, acariciando su piel y llegando hasta sus abultados pechos, los sacó del sujetador y los apretó. Pasó los dedos por sus aureolas y los pezones se le pusieron duros, los pellizcó con delicadeza, él miraba como si estuviese viendo el mayor espectáculo de su vida. Silvia sonrió, era tan fácil tener a un hombre comiendo de su mano.


  —Sácatela —ordenó en voz baja.


  —¿Qué?


  —Sácatela.


  —Déjate de juegos —replicó—. Vamos a follar, joder.


  —Cumple mis ordenes —exigió ella bajando con una de sus manos hasta la entrepierna y acariciándose—. Es mi recompensa, ¿recuerdas?


  Krimer tragó saliva con fuerza y asintió poco complacido. Se bajó los pantalones, dejando al descubierto su enorme y tiesa polla que palpitaba de excitación. Silvia siguió contoneándose, sentía un calor abrasador acumulándose entre sus muslos, pero a pesar de lo mucho que quería sentirle dentro, tenía que ser fuerte. Deseaba torturarle un poquito más. Se acercó a Krimer y empezó a danzar sobre él, acercando su culo a la polla, restregándose contra ella, dejándole tocar solo un poco de su ardiente piel antes de volver a alejarse. Él la agarró de las caderas e intentó atraerla, pero ella se liberó y continuó con su baile. Acercándose hasta el límite en el que podía sentir las palpitaciones de su miembro acariciando sus húmedos labios, pero nunca dejándole entrar. Siguió así unos minutos, deleitándose con cada suspiro agónico de él.


  —No me gusta este juego —decía.


  —A mí me encanta.


  Silvia se arrodilló delante de Krimer, miró hacia arriba con los labios húmedos y las mejillas enrojecidas. Los ojos de él estaban febriles, se le veía incapaz de aguantar mucho más sin follar. Eso le encantaba. Silvia le cogió de las rodillas y le abrió las piernas, se coló entre ellas lentamente hasta que llegó a los huevos, los besó con mucho cuidado y él se encogió. Dio un beso más, luego otro y luego se los metió entre los labios y lamió la base.


  —Joder —suspiró él.


  Silvia se alejó y se relamió los labios. Se moría de ganas de montar encima de Krimer, pero no, todavía no era el momento. Su enorme miembro palpitaba, tieso como el mástil de un barco, las venas marcadas y tensas. Silvia se acercó a la ventana, la brisa fresca de fuera le acarició la piel poniéndosela de gallina. Apoyó un pie en el alfeizar y arqueó la espalda, dejándose expuesta por completo para que él viese lo que tanto deseaba.


  —Ven aquí —ordenó.


  Krimer no replicó, se puso en pie y se acercó hasta ella. La cogió de la cintura e intentó atraerla hacia él para penetrarla, pero ella se lo impidió.


  —No, no, todavía no.


  —Joder, Silvia, me estás matando.


  —Arrodíllate —exigió.


  Él apretó los labios y los puños, tardó unos segundos, pero cumplió. Arrodillado, tenía una vista completa de la entrepierna de ella, húmeda y caliente, abierta por completo, tan llena de deseo como él.


  —Haz que me corra —dijo Silvia—. Solo con la boca.


  Él no dudó ni dos segundos antes de zambullirse entre sus piernas. Sin miramientos empezó a devorarla con pasión, su lengua se abrió paso entre sus húmedos labios y se adentró en ella para jugar y bailar y provocarle escalofríos. Silvia agradeció la brutalidad de él, no estaba para que las cosas fuesen despacio y suaves, quería explotar. Él deslizó la lengua hasta su clítoris y se detuvo largo y tendido allí, acariciándolo de un lado a otro. Silvia se arqueó de placer y gimió, sus pezones estaban duros como piedras. Miró más allá al interior de la noche y se imaginó que alguien la veía desde la distancia, vestida con la lencería, retorciéndose de placer y la idea la excitó más.


  —Me corro —dijo de sopetón.


  El orgasmo llegó casi sin avisar, como una sacudida enorme que le contrajo los músculos del vientre por un segundo, antes de descargar todo el placer.


  —Jodeeeer —gritó con las piernas temblando.


  La cabeza le dio vueltas. Krimer no se detuvo y siguió devorando cada centímetro de su entrepierna, disfrutando de los espasmos de placer y la humedad que se acumulaba en ella. Salió de entre sus piernas con toda la barbilla húmeda y mortalmente serio. Silvia se tomó un segundo para respirar sentándose en el alfeizar temerosa de que las piernas le fallasen del todo.


  Miró a Krimer y vio que estaba de pie frente a ella, recto como un palo, con la polla más dura que nunca y expresión de pocos amigos. Silvia no pudo evitar sonreír y relamerse, el placer era doble con solo verlo sufrir por empotrarla. Quería tenerlo dentro, pero también quería hacerlo sufrir un poco más, ver hasta donde era capaz de llegar.


  Se arrodilló delante de él, la polla prácticamente en su cara, la rozó con la punta de la nariz y sintió lo tensa que estaba. Se acercó con los labios a la punta y se dispuso a darle un beso, pero se detuvo a escasos centímetros. Sacó la lengua y apenas la rozó, una caricia tan suave como el viento.


  —Por favor —imploró él.


  Ella negó con la cabeza sin dejar de sonreír. Se puso de pie.


  —Vete al sillón —ordenó.


  —No…


  —Vete al sillón —insistió ella decidida.


  Krimer se tragó su orgullo y resopló cansado. Caminó de vuelta al sillón y se dejó caer en él. Silvia se sentó en el alfeizar de la ventana, unos tres metros los separaban. Se abrió de piernas y bajó la mano hasta su entrepierna, empezó a acariciar sus labios con suavidad, los abrió y se metió dos dedos.


  —Esto es tortura —rugió él.


  —Tócate —le dio permiso ella.


  Krimer se agarró la polla con gesto de alivio y empezó a masturbarse, subiendo y bajando la mano por su enorme miembro.


  —Hazlo hasta que estés a punto de correrte —continuó—. No te corras sin avisarme, ni se te ocurra.


  —¿Por qué?


  —Porque lo digo yo.


  Silvia se retorció de placer mientras sus propios dedos la acariciaban como nadie sabía. Solo ella era capaz de provocarse un orgasmo en menos de un minuto, sabía dónde tocarse y cómo tocarse. Se mordió el labio inferior y todas sus mejillas se pusieron rojas del calor que invadía su piel y la abrasaba por dentro. Había algo perfecto en ver a Krimer así, a su merced, masturbándose para ella, resoplando cada vez que apretaba su polla.


  —Me corro —suspiró él apenas cinco minutos después.


  —Para —ordenó ella.


  Él dejó de masturbarse. Su miembro se notaba a punto, erecto y firme, los huevos encogidos, las venas hinchadas. Estaba a punto de caramelo. Silvia se acercó lentamente, su entrepierna estaba tan húmeda que le manchaba el interior de los muslos, también ella estaba a punto. Se colocó a horcajadas sobre Krimer.


  —¿Ahora? —preguntó él.


  Ella asintió.


  —No voy a durar.


  —No quiero que dures —contestó ella en un susurró—. Quiero que lo eches todo dentro de mí.


  Silvia se dejó caer y él entro en ella deslizándose con facilidad. La llenó tan de golpe que una descarga eléctrica la sacudió por completo y un gemido escapó de sus labios. Krimer se abalanzó sobre ella, la agarró de las caderas, enterró la cara entre sus tetas y empezó a follarla con fuerza. Silvia abrió muchos los ojos, notando como aquellas caderas la empotraban, como aquella polla la llenaba por entero y palpitaba con fuerza con cada sacudida. Su interior, húmedo y caliente, tan apretado, hizo imposible a Krimer durar más de dos minutos.


  —Joder —fue lo único que pudo decir mientras el orgasmo llegaba a él.


  Silvia sonrió como si aquello fuese una victoria para ella. Él se detuvo, incapaz de seguir, pero ella cogió el relevo y se puso a mover las caderas de lado a lado, restregándose contra el bajo vientre de él. Entonces lo notó, los chorros calientes de semen que salían de su miembro, el temblor en todo su cuerpo y la fuerza con la que le apretaba las caderas. Todo su caliente líquido se derramó dentro de ella, llenándola de un calor abrumador que se sentía como el cielo.


  —Yo también me corro —suspiró ella.


  Arqueó la espalda y sus ojos se fueron al techo mientras seguía cabalgando. Entonces, apretó los dedos de los pies y toda la tensión acumulada se desbordó desde su vientre hasta su entrepierna y la sacudió como un martillo que casi la dejó inconsciente.


  —Dios… —suspiró cuando todo acabó.


  —Te odio —murmuró él con la cara todavía entre sus pechos, abrazándola con fuerza como si no quisiese dejar de sentirla—. Te odio, pero me vuelves loco.


  Silvia se apoyó en la cabeza de él e inspiró con fuerza su olor.


  —Dios, yo te adoro —suspiró dejando escapar el aire que había retenido sin darse cuenta.


  Estuvieron un par de minutos así, abrazados desnudos, él dentro de ella todavía. Silvia se puso en pie, el miembro cayó flácido y completamente mojado. A ella el semen y su propio flujo se le derramaban por los muslos internos.


  —¿Crees que puedes una segunda ronda? —preguntó con ganas de más.


  —¿Vas a hacerme sufrir otra vez? —inquirió él.


  —Por supuesto —dijo ella sonriente—. Has dicho que esta noche es mía, así que voy a torturarte durante horas.


  —¿Quién me manda hablar?


  Silvia se rio. Se acurrucó entre el sillón y el pecho de Krimer y escuchó los latidos alterados de su corazón. En aquel momento, entre los brazos de aquel licántropo salvaje que había conseguido domar, se sintió bien, se sintió tranquila.


  Y agradeció haberse lanzado a la aventura de dejar su casa en España y volver a Berlín. No esperaba que enamorarse de un licántropo fuese algo que iba a suceder, pero no se arrepentía de nada.
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